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La investigación: Transformaciones Físicas y Simbólicas en el Hábitat, es un estudio acerca 
de la incidencia del salón comunal en las transformaciones simbólicas y físicas en el hábitat 
de cuatro comunidades de barrio situadas en la ciudad de Villavicencio. Su tipo poblacional, 
principalmente, está conformado por comunidades vulnerables, en condición de 
desplazamiento forzado por la violencia, quienes habitan barrios, aún no reconocidos por 
el Estado, que generalmente son escenarios de violencia y pobreza.  
 
El análisis de la investigación se enfocó en tres categorías: la participación, lo simbólico – 
significativo, y el aspecto físico-social, en escenarios comunitarios llevados a cabo por 
medio del salón comunal, con la presencia de la comunidad, sus Juntas de Acción Comunal 
– JAC, y algunos casos de la Organización de la Naciones Unidas - ONU. Se observó como 
la participación aporta considerablemente herramientas para la construcción de vínculos 
afectivos, no solo importantes para el fortalecimiento de comunidad, sino, hacia la relación 
con el territorio. Además, de ejercicios llevados a cabo a través de proyectos colectivos 
orientados hacia un horizonte de sentido e imaginarios de una vida querida.  
 
Se reconoce la importancia de los espacios comunitarios representado en este caso por el 
salón comunal, como medio de dichas transformaciones, dotados de cargas simbólicas y 
significativas para el desarrollo de la comunidad, y se evidencia cómo su existencia ha 
aportado para que dichos procesos colectivos se cumplieran.  
 
A partir de lo anterior, se observa una de las expresiones del hábitat, el hábitat comunal1. 
El salón comunal como habitáculo del escenario comunitario, fue el instrumento de las 
transformaciones físicas y simbólicas en el hábitat, desde una construcción social 
autogestionaria a partir de la detonación de la participación sinérgica en los habitantes en 
proyectos y actividades colectivas, como ruta metodológica para el alcance de horizontes 
de sentido concertados. 
Palabras clave: Hábitat, Hábitat comunal, Participación, simbólico y significativo, 
territorio, salón comunal, equipamiento comunitario.  
 
1. El concepto de hábitat comunal referenciado en la investigación se desarrolló desde el enfoque de 
hábitat sistémico y desde la teoría de sistemas complejos. En el Anexo 8-1 se desglosa el concepto 




The research: Physical and Symbolic Transformations in the Habitat, is a study about the 
incidence of the communal hall in the symbolic and physical transformations of the habitat 
of four neighborhood communities located in the city of Villavicencio. Its population type, 
mainly, is composed of vulnerable communities, in condition of forced displacement due to 
violence, that live in neighborhoods not to recognized by the State yet, which are generally 
scenarios of violence and poverty.  
 
The analysis of the research is focused on three categories: participation, the symbolic-
significance and the physical-social aspect in community scenarios carried out in the 
community hall, with the presence of the community, its Juntas de Acción Comunal - JAC, 
and in some cases, with assistance the United Nations. It was observed how participation 
provides considerable tools for building emotional links, which are not only important to 
strengthen the community, but also the relationship with the territory., exercises carried out 
through collective projects oriented towards a horizon of meaning and imaginaries of a 
beloved life.  
 
The importance of community spaces represented in this case by the community hall is 
recognized as a mean of these transformations, endowed with symbolic and significant 
loads for the development of the community, and it is evident how its existence has 
contributed to the fulfillment of these collective processes.  
 
From what is established above, we can observe one of the expressions of the habitat: the 
communal habitat2. The communal hall as a habitat of the community scenario was the 
instrument of physical and symbolic transformations in the habitat, from a self-managed 
social construction of the detonation of the synergic participation in the inhabitants in 
collective projects and activities, as a methodological route for the achievement of horizons 
of agreed meanings. 
Key words: Habitat, Communal habitat, Participation, symbolic and significant, 
territory, communal hall, community equipment. 
 
2 The concept of communal habitat referenced in the research was developed from the systemic 
habitat approach and from complex systems theory. In Annex 8-1 the concept is broken down and 
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Esta investigación, Transformaciones Físicas y Simbólicas en el Hábitat, se sitúa en la 
ciudad de Villavicencio en el departamento del Meta, en cuatro comunidades de barrio 
habitadas en su gran mayoría por población que se encuentra en situación de 
desplazamiento forzado por la violencia. Según datos del ACNUR, Villavicencio alberga el 
70% de las personas con esta condición que se refugian en el departamento. Sus territorios 
vivencian escenarios de violencia, conflicto social, pobreza, déficit de infraestructura 
urbana. La ONU ha realizado un ejercicio de acompañamiento en la búsqueda de mitigar la 
pobreza, trabajando en conjunto con la comunidad. El salón comunal como espacio 
comunitario ha sido clave para sus congregaciones y progresos. 
 
Las comunidades en condición de pobreza y conflicto social requieren acompañamiento en 
escenarios comunitarios para lograr desde una construcción social del hábitat 
transformaciones físicas y simbólicas significativas, con el fin de alcanzar un cambio 
sustancial orientado hacia el bienestar colectivo. En muchos casos, se les dificulta o 
imposibilita llevar a cabo por sí solos proyectos colectivos autogestionarios que logren 
dichas transformaciones, a causa de los débiles o inexistentes vínculos afectivos entre los 
mismos habitantes de la comunidad y con el mismo barrio. 
 
Por otro lado, para los barrios que ya han emprendido un proceso de trabajo comunitario, 
como los casos de las cuatro comunidades de barrio que fueron analizadas en esta 
investigación, el salón comunal se reconoce como un lugar de prácticas comunitarias, como 
un medio para la construcción y el fortalecimiento de vínculos afectivos en el territorio. Dicha 
evidencia, permite ser registrada como insumo intangible indispensable para el alcance de 
logros de horizontes de sentido que se reflejen en transformaciones físicas y simbólicas en 
el hábitat. Por tal razón, en la investigación se pretende responder: ¿qué relación existe 
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entre el salón comunal y las transformaciones físicas y simbólicas en el hábitat de cuatro 
comunidades de barrio en la ciudad de Villavicencio desde sus procesos de construcción 
social de su hábitat? 
 
Por lo tanto, la investigación en su objetivo general busca establecer la incidencia que tienen 
los salones comunales en las transformaciones físicas y simbólicas del hábitat en cuatro 
comunidades de barrio en Villavicencio, Colombia, para determinar recomendaciones que 
contribuyan a fortalecer sus procesos de construcción social del hábitat. 
 
El objetivo general se materializa a partir del cumplimiento de tres objetivos específicos que 
darán resultado a la respuesta de la pregunta de la investigación: 1. Explorar el carácter 
participativo que se manifiesta en las actividades y proyectos colectivos que se dinamizan 
alrededor del salón comunal y su territorio. 2. Identificar los modos de habitar de cada una 
de las comunidades estudiadas en su salón comunal, a partir del estudio de las actividades 
y proyectos colectivos, respecto a las cargas simbólicas y significativas derivadas de dichas 
interacciones. 3. Determinar desde el concepto de territorio la relación físico-social que se 
manifiesta alrededor del salón comunal, la comunidad y el territorio. 
 
La metodología de investigación se orientó bajo el enfoque sistémico del hábitat  desde la 
teoría de sistemas complejos, a través de tres categorías: la participación, lo simbólico-
significativo y lo físico-social, las cuales, fueron analizadas desde dos lineamientos. El 
primero es el histórico hermenéutico, por desarrollarse en un contexto social dado y su 
análisis cualitativo, el segundo, es el empírico analítico proveniente del modelo científico en 
apoyo en la observación de fenómenos, que a partir de análisis estadísticos ayudaron a 
comprender el escenario en cuestión.  
 
La investigación Transformaciones Físicas y Simbólicas en el Hábitat, está organizada  en 
6 capítulos, en los tres primeros se presentan el Marco Teórico, la Metodología y la 
definición de caso de estudio, respectivamente.  
 
En el capítulo cuatro se expone la participación como eje y directriz de los proyectos 
colectivos, fenómeno indispensable para el alcance de los diferentes horizontes de sentido 
consensuados. Alcanzarlos garantiza la transformación simbólica y física en el hábitat, 




En el capítulo cinco se muestran las cargas simbólicas y significativas en los diferentes 
procesos desarrollados en escenarios comunitarios a partir de los modos de habitar el salón 
comunal, y el aporte de estos fenómenos simbólicos para la construcción de vínculos 
afectivos entre la comunidad, el individuo y el territorio. 
 
En el capítulo seis se expresa la relación entre la comunidad y el individuo con el lugar, 
resaltando la importancia de los lugares para la congregación y sus implicaciones en las 
dinámicas comunitarias, adentrándonos en la expresión espacial y estética del salón 
comunal, que, desde la apropiación lo convierten en un hito y nodo en el barrio. 
 
La participación activa de las cuatro comunidades de barrio en escenarios comunitarios 
logró transformaciones físicas y simbólicas en su hábitat desde la autogestión y 
construcción social en su habitar, siendo la concepción del salón comunal y de espacio 
público una muestra física de ello. La reducción de la violencia y el conflicto social son 
expresiones de logros simbólicos activos en los cuatro territorios.  
 
Todo lo anterior, se hiló a partir del trazo de horizontes de sentido que orienten sus 
transformaciones desde los proyectos y actividades colectivas por desarrollar, 
principalmente las ejecutadas en el salón comunal, las cuales, ante el fortalecimiento de los 
vínculos afectivos entre los habitantes y el territorio, fueron el factor de la consagración de 
dichas actividades como modos de habitar el salón comunal. Considerándose este hecho 
como un claro ejemplo de sustentabilidad para la sostenibilidad de dichos escenarios 
comunitarios, y a su vez, como estrategia para la continuidad de transformaciones como 
expresión de empoderamiento barrial. 
 
Se identificó una expresión del hábitat humano denominado como hábitat comunal, la cual 
se activa a partir de la participación sinérgica de los habitantes de una comunidad. Este tipo 
de hábitat trae consigo el salón comunal como habitáculo, sin embargo, aparecen otros 
habitáculos como el parque, la iglesia, colegios, calles, y la misma vivienda, que se 
transforman en lugares para el ejercicio comunitario. En este caso la organización social de 
este hábitat se establece a partir de las pautas organizativas de las Juntas de Acción 




Sin embargo, se deja abierta la discusión frente a otros escenarios comunitarios donde este 
tipo de hábitat se active de otras maneras; se reconoce al líder comunitario como pieza 
clave para la gestión y logro de las metas colectivas consensuadas, y es a partir de estos 
logros que se manifiestan las transformaciones físicas y simbólicas, reconociéndose como 
reflejo de las necesidades y deseos de una comunidad, al haber sigo autogestionada a 






 Capítulo 1: Marco Teórico  
En este capítulo se relacionaron conceptos como la construcción social del hábitat, el 
territorio y territorialidad, la participación y reflexiones alrededor del hábitat, puestos en 
diálogo desde una teoría de sistemas complejos para la comprensión de escenarios 
sociales urbanos, conceptos pertinentes para soporte argumental de esta tesis. 
1.1. El hábitat como un sistema social complejo 
El concepto de hábitat asumido por esta investigación se basa en la corriente paradigmática 
de la complejidad, desde la teoría de sistemas complejos explorada por Soler (2017), 
entendiendo este pensamiento como una visión holística de la realidad, la cual relaciona al 
objeto de estudio como una parte indisoluble de su hábitat, en constante interacción 
autopoiética. 
 
A partir de esta postura se entiende al hábitat como un concepto multidimensional, 
compuesto por aspectos físicos y simbólicos que le dan sentido al habitar. Heidegger 
(1994), en su conferencia ‘Construir, habitar, pensar’ que tuvo lugar en el año 1951, hace 
una reflexión sobre las diferentes maneras que podemos encontrar el habitar y explica la 
diferencia con la acción de morar. A su vez, trajo a discusión la apreciación de dotar de 
cualidad de casa desde una postura simbólica a otros espacios vividos de nuestra 
cotidianidad, donde la imaginación y los ideales sustentados por el arraigo emocional 
producto de las vivencias pueden tener gran capacidad de recrear lugares cargados de 
significación, expresando la posibilidad de habitar incluso desde la imaginación. 
 
Sánchez (2009) por su parte, manifiesta que el hábitat es un fenómeno procesual y fluido 
en permanente cambio, y no puede ser visto como algo objetivo y estático, ni separarlo de 
su todo para su estudio o reducirlo a una identidad simple y substancial. Se considera en 
esta tesis al hábitat como un ente vivo y autopoiético (Maturana Romesín, 1998), como un 
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sistema que funciona a partir de una organización de las partes implicadas que para este 
caso tendrá el aspecto humano, una comunidad de barrio, en lo que también compromete 
al espacio físico donde se desarrolla. Se entiende organización principalmente orientada en 
el escenario humano, como lo enuncia Escobar (2016): “me parece útil pensar en la 
‘organización’ en este contexto como un sistema de relaciones entre los componentes (…) 
cuya interacción continua produce la unidad en cuestión” (p. 194), por lo que es la 
heterogeneidad y a la vez la singularidad lo que caracteriza al hábitat humano, es lo que le 
asigna la cualidad de ente complejo. 
 
Garciandia (2005) y Ackoff (1971) conciben el hábitat como un sistema, es decir, como un 
conjunto de elementos que se relacionan entre sí, haciendo parte de todo un conjunto de 
interacciones a diferentes escalas y con diferentes jerarquías. Desde el enfoque sistémico, 
Mendieta Ramírez (2012), asocia el hábitat al espacio-tiempo y a los procesos como  
aquellas variaciones que puedan surgir en la materia, energía e información. A los patrones 
los entiende como la organización, el orden y configuración en el hábitat con relación a los 
hábitos, el habitáculo y los habitantes como los elementos interdependientes. 
 
Sánchez (2009), entiende al hábitat como un sistema que cuenta con una estructura 
material (materia) y un patrón de organización (forma); los cuales configuran las relaciones 
entre sus componentes, determinando sus características esenciales, asegura que “en el 
estudio de la estructura lo que hacemos es fijarnos en la medida de los elementos que 
conforman el sistema. Los patrones, en cambio, nos muestran la forma del sistema, su 
cartografía. En este sentido, la estructura puede ser medida, analizada cuantitativamente 
mientras que al patrón sólo nos podemos aproximar desde un punto de vista cualitativo” 
(p.127). 
Fuente: Sánchez 2009. 
 
Figura 1-1. Procesos en el Hábitat expuestos a partir de triadas. 
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Así mismo, hábitat para Yory (2015), Leff (2002) y Sánchez (2009), se comprende a partir 
de disponer en una ruta dialéctica tres aspectos directamente interconectados: Naturaleza, 
Individuo y Sociedad. Sánchez (2009) hace una reflexión respecto a esta triada, donde 
expresa que todo hábitat necesita de un habitante que ejerza la acción de habitar para la 
existencia de un hábitat, concluyendo en otra triada, Hábitat-Habitar-Habitante. 
 
En la interacción entre cada elemento de la tríada Naturaleza, Sociedad e individuo, se 
dinamiza lo que para Sánchez (2009) llama campos de interacciones, siendo la ‘técnica’ 
como emergencia de la interacción Naturaleza-sociedad, el lenguaje de la interacción 
Sociedad-Habitante y finalmente, ‘el cuerpo entre Naturaleza-Habitante. De allí, se 
relaciona cómo en las emergencias de dichas interacciones se consolidan en las 
comunidades y territorios, aspectos como lo simbólico.  
Figura 1-2. Campos de interacción a partir de las interacciones entre las partes de la triada Naturaleza-
Sociedad-Habitante. 
 
Fuente: Sánchez, 2009. 
Leff (2002) citado por Echeverría, Yory, Sánchez, Gutiérrez, Ruíz, Beethoven, Muñoz 
(2009), reconoce al hábitat como soporte de significación, simbolismo y cultura, eso lo logra 
expresar Echeverría et al. (2009) en la siguiente figura, desglosando los diferentes aspectos 
que conforman el hábitat: 
Fuente: Echeverría, 2009, pág.62. 
 
Figura 1-3. Nociones relacionadas: habitantes, hábitos, habitación, ethos, habitus, habitabilidad. 
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Es necesario resaltar la noción de HÁBITOS (mores) expuesto por Echeverría et al. (2009), 
que está directamente relacionado con los modos de habitar los lugares, los ritos, las 
prácticas, la actividad colectiva. Así mismo, a los lugares los llama (HABITACIÓN), donde 
ocurren estas prácticas y finalmente, los (HABITANTES), quienes ponen en interacción los 
elementos en el hábitat. Mendieta Ramírez (2012), expresa lo anterior como habitáculos, 
habitantes y hábitos, interconectados, indisolubles y dependientes entre sí, a través, de 
ciclos retroactivos y recursivos, siendo “los habitáculos como la manifestación en el plano 
físico de toda estructura geográfica (..) Los habitantes como fuentes de patrones 
organizacionales, dadores de significado y creación (…). Los hábitos como procesos de los 
habitantes en sus habitáculos estableciendo el puente entre los patrones de organización y 
la fisicalización de estos patrones en el plano espacio temporal” (p. 102). 
 
Así mismo, la interacción y relación que se forjan entre estos aspectos Hábitos, Habitación 
y Habitantes, que mencionan Echeverría et al. (2009) y Mendieta Ramírez (2012), 
direccionan ciertos patrones tanto físicos como simbólicos que construyen unas 
condiciones de habitabilidad en el hábitat de las distintas comunidades humanas, que 
conllevan a otorgar cierto grado de satisfacción hacia los lugares que se habitan.  Según 
Echeverría et al. (2009), las condiciones de habitabilidad están dadas por la “satisfacción, 
realización, estabilidad, seguridad, prevención, sostenibilidad, sustentabilidad ambiental, 
sociocultural y política” (p. 62). 
 
El plano espacio temporal, como un factor importante para la comprensión del hábitat, 
siendo a través de él, que se ejerce la acción de habitar la historia de un territorio como una 
muestra identitaria de una comunidad, la cual forja aspectos culturales, simbólicos y 
significativos, entre ellos, el vínculo afectivo hacia los lugares, conocido como topofilia. Yory 
(2007), asegura que existe una diferencia entre el término espacio y lugar, indicando que 
se le atribuye la cualidad de lugar a todo espacio cargado de significación, siendo esto solo 
posible desde la apropiación espacial reiterada a través del tiempo. 
 
La apropiación espacial, establece vínculos con los lugares, según Vidal Moranta, y Pol 
Urrutía (2005), esto dota de significación individual y colectiva al espacio, se deja una 
“huella” en el lugar cargada simbólicamente, esto dota de cualidades al territorio, que 




El término Topofilia había sido utilizado por Bachelard (1957) como “topophilie” en su obra 
La poética del espacio y por Tuan (1990) en su libro Topofilia y entorno en el cual define la 
Topofilia como todo el conjunto de sentimientos positivos o negativos que se manifiestan 
en un ser humano por un determinado lugar o territorio, tangible y materializado físicamente. 
La intensidad de este sentimiento se evidencia con el conjunto de vivencias cotidianas que 
nutren de significado y carácter emocional al territorio.  
 
El apego al lugar es un vínculo afectivo positivo entre el individuo y los lugares, según 
Hernández, Hidalgo, Salazar y Hess (2007), con tendencia a mantener relaciones estrechas 
con él. Esto ocurre principalmente donde el habitante se siente cómodo y seguro, realmente 
para generar dicha conexión de afecto, dichos lugares pueden ser variados y no distingue 
de extensión o formas, puede ser la casa, el barrio, la ciudad, entornos para la recreación 
o espacios comunitarios, a partir de la interacción y el tiempo de duración en ellos, por tal 
razón, escenarios de residencia como la vivienda, son los que generan un mayor número 
de  significados compartidos y de pertenencia social, siendo también el barrio donde mayor 
se evidencian sentimientos de apego. 
 
Ante la llegada de la era moderna y la consolidación de la globalización, se han fortalecido 
corrientes de pensamiento y comportamiento humano con una alta carga individualista, 
para Múnera (2007) y Han (2020) este hecho genera entropía en aquellos sistemas de 
hábitats donde su estructura organizacional está orientada en acciones comunitarias con 
fines y objetivos comunes, entrando en conflicto su coexistencia. Munera (2007), asegura 
que la postura individualista en su accionar, genera una desincentivación constante y cada 
vez más fuerte, hacia este tipo de hábitats, esto entorpece no solo el trabajo y ejercicio 
comunitario en los territorios, sino que en aquellas comunidades que lograron ser 
influenciadas por este fenómeno individualista, donde sus habitantes sientan que pueden 
lograr su bienestar sin el apoyo alguno del otro, estos escenarios comunitarios mueren. 
 
El hábitat de las cuatro comunidades de barrio presentes en esta investigación, han sufrido 
procesos traumáticos de adaptación a un territorio nuevo, vivenciados a través de 
escenarios de violencia y conflicto. Tener en cuenta la importancia de la construcción de 
vínculos con el territorio, como estrategia de construcción de identidad y cohesión social en 
los procesos de construcción social, aportaría en las transformaciones simbólicas 
orientadas que generen mejorar sus condiciones de habitabilidad.  
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1.2. Territorio/Territorialidad, el apego al lugar a partir de 
la creación de vínculos afectivos dotado de sentido 
Desde una postura simbólica, territorialidad según Yory (2015), es la que brinda significado 
a la propiedad ligada al sentido de pertenencia hacia los lugares, construida a partir de las 
interacciones sociales las cuales le dan forma y su significado. 
 
En el término originario del francés, habiteur (habitar), de cual se deriva hábitat, está 
implícita una acción, que no se produce en sí misma, sino en tanto existan quienes habitan 
(habitantes) que, para Echeverría et al. (2009), los relaciona desde su condición de artífices 
del hábitat, como actores del habitar serían forjadores del primero. Así mismo, no habría 
una idea de territorio sin la acción territorializar, es decir, un territorio tiene la cualidad de 
haber sido intervenido de alguna manera por quien ejerce la acción, no necesariamente 
una intervención físico-espacial sino también una reinterpretación de ese espacio al 
cargarlo de significación, pudiéndose interpretar al territorio desde una postura físico-
espacial o simbólica. “La territorialidad es el elemento constituyente del territorio, de lo cual 
se desprende que el territorio no sea exclusivamente espacio físico, función, materia o 
forma, sino producción constante. Como asunto en permanente configuración, dinámico y 
cambiante, lo físico es apenas una de las tantas dimensiones en las que la territorialidad se 
expresa” (Echeverría y Rincón, 2000, p.12). 
 
Para Echeverría et al. (2009) los habitantes en sus prácticas aplican habilidades propias en 
la creación y desarrollo de técnicas físicas o sociales a través del tiempo, en el espacio y 
en la materia, configurando funcional, organizacional, simbólica, material, vivencial e 
imaginariamente su territorio e instaurando una serie de hábitos desde su esfera individual 
o colectiva. Mientras el espacio va siendo habituado, al ser marcado, dotado de sentido, en 
tanto territorio, los ritmos y códigos que se van estableciendo terminan perteneciendo y 
constituyendo sus memorias y sentidos propios, una identidad. 
 
El individuo en su acto de expresión territorializa el espacio y toma posesión, según Deleuze 
y Guattari (1997), citado por Echeverría et al. (2009), dejando su huella de vida, hasta un 
punto en el cual el espacio posee ahora cualidades particulares que expresan nuevos 
sentidos. Sin embargo, para Hernández et al. (2007), este es un proceso bidireccional, 
desde la interacción con los lugares, las personas llegan a describirse a sí mismas en 




La idea de territorio trasciende a la postura reduccionista que se pensaba y se difundía en 
la década de los 20’s, idea que, para Echeverría y Rincón (2000), se entendía al territorio 
como una simple sección de suelo, invisibilizando cualquier vínculo con él. Ahora, ante la 
visión de una era global, según Cabeza Morales (2015), se hace necesario repensar la 
concepción que se tiene sobre el territorio, encontrando cada vez mayores interacciones de 
este con el mundo, desde una visión bidireccional, de lo local y lo global, cuya complejidad 
debe deconstruir cualquier paradigma establecido hasta ahora. 
 
Dentro de este marco de lo global Hernández et al. (2007) expresan que existen personas 
que interactúan con los lugares y construyen una relación dependiendo ciertos factores, 
uno de ellos es si es nativo al lugar o no, ya que los nativos asumen el lugar como parte de 
su identidad individual, en cambio el nuevo habitante, puede lograr más fácil la construcción 
de un vínculo afectivo que una conciencia identitaria, ya que esta toma más tiempo en 
restablecerse. Lo anterior, es importante a medida que Hernández et al. (2007), consideran 
que este tipo de estudios pueden contribuir a discusiones sobre “el impacto psicosocial de 
los procesos de urbanización y para identificar la contribución de diferentes niveles 
espaciales al desarrollo de la identidad del lugar” (p. 311). Esto es útil, principalmente en 
población de comunidades en escenarios colombianos que han experimentado 
desplazamiento forzado por la violencia, que se convierten en ‘no nativos’ ante la 
expropiación de sus tierras, y requieren empezar procesos de construcción de identidad a 
partir del fortalecimiento de vínculos afectivos en el nuevo territorio. 
 
El hombre expresa la territorialidad en todo asentamiento humano, a medida que el hombre 
habita le da forma al territorio, sin llegar a dudas, la ciudad como emergencia de este 
ejercicio, empieza a trazarse y a crear marcas de dominio, tanto la arquitectura y el 
urbanismo es expresión territorial, en este proceso paralelamente es carpintero de 
fenómenos simbólico y de significación. 
 
Cada comunidad transforma su territorio a partir de muchas variables de contexto 
geográfico, temporal, cultural, político, económico, entre otros factores determinantes, 
condicionado a un contexto social dado, “que surgen de las múltiples fuentes de expresión 
territorial: actores públicos, privados, comunitarios, civiles o armados y sujetos con múltiples 
identidades y pertenencias; herencias históricas y memorias culturales; estructuras 
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materiales, organización y configuración espacial; coyunturas y tendencias globales, 
regionales y locales” (Echeverría y Rincón, 2000, p. 12). 
 
Se considera necesario entender el territorio como un espacio semántico y socializado a 
través de la interacción de una comunidad con su territorio, en el cual, la cultura marca y 
condiciona la apropiación de los espacios, por medio de normativas forjadas 
espontáneamente en el tiempo, según Múnera (2007), se hace necesario un conocimiento 
previo de las lógicas de interacción social entre los habitantes de una comunidad, así 
mismo, el conocimiento y valoración de las potencialidades y limitaciones que se dan allí, 
para la comprensión de las realidades complejas humanas. 
 
Se procede a partir del reconocimiento de la variedad de relaciones que existen entre los 
habitantes con su barrio, en donde la construcción de sentimiento de vecindad, y el 
fortalecimiento de lazos sociales, expresan modos de habitar. El territorio conocido se dota 
de cualidades diferenciadas de otros territorios ajenos y de otros sujetos que no hacen parte 
de la cotidianidad de los lugares, esto ocurre al otorgarle un vínculo de afecto, respaldado 
de significaciones y simbolismos a partir de las vivencias experimentadas a lo largo de la 
vida del asentamiento. Respecto a los sujetos y sus relaciones con el territorio, Echeverría 
(2011) expone: “es la relación entre el espacio y los sujetos, el hecho de que un habitante 
pertenezca a cierto territorio le proporciona reconocimientos particulares dentro del mismo 
por parte del grupo, así como sensaciones y percepciones personales en las que reposa 
un sentimiento de seguridad y un alto grado de confianza en su desenvolvimiento interno” 
(Echeverría, 2011, pág. 87). 
 
El aspecto de lo cotidiano y lo emocional juegan un papel preponderante, en el momento 
de ejercer la territorialidad, ya que pueden generar un efecto dominó en la comunidad. Yory 
(2015) lo expresa como efecto vecindario, el cual los habitantes de manera espontánea 
sienten el deseo de adhesión, este por réplica o imitación de un comportamiento, emerge 
una actuación social comunitaria en el territorio. 
 
El salón comunal se concibe como expresión de territorialidad manifestada en el territorio, 
una huella física social configurada desde el uso cotidiano por parte de la comunidad de los 
lugares, generando hábitos representados en modos de habitar, los cuales le dan sentido 
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al lugar. Para Echeverría y Rincón (2000), el territorio como espacio significado a partir de 
la apropiación, es expresión de quienes lo habitan:  
 
“El territorio adquiere sentido propio, como espacio significado, socializado, 
culturizado, por las diversas expresiones, apropiaciones y defensas culturales, 
sociales, políticas, económicas que se hacen de él; y, a su vez lo adquiere en las 
diversas lecturas que se le hacen, al ser registrado en la memoria y valorado e 
imaginado de múltiples maneras, ritualizado o mitificado, constituyéndose en mapa 
mental y marcador simbólico” (p. 16). 
 
Por otro lado, Hernández (2001) parafrasea a Milton Santos expresando la necesidad de 
reconocer el estudio del territorio desde un sistema complejo, ya que, reconoce al territorio 
como parte de un sistema, así mismo, a la comunidad que ejerce acción y/o habita dicho 
territorio, en constante cambio y por ende transformaciones bidireccionales:  
 
“El espacio está formado por un conjunto indisoluble, solidario y también 
contradictorio, de sistemas de objetos y sistemas de acciones no considerados 
aisladamente, sino como el contexto único en el que se realiza la historia. Por un 
lado, los sistemas de objetos condicionan la forma en que se dan las acciones y, 
por otro, el sistema de acciones lleva a la creación de objetos nuevos o se realiza 
sobre objetos preexistentes. Así, el espacio se encuentra en una dinámica de 
transformación constante” (p. 381). 
 
1.3. La participación en escenarios comunitarios y su 
relación con el hábitat 
La participación como eje central de los escenarios comunitarios permite la construcción 
social del hábitat, en algunos entornos de manera espontánea, especialmente en aquellos 
que persiguen un horizonte de sentido común. 
 
Para Múnera (2007), la construcción social del hábitat se relaciona con aquellos proyectos 
de hábitat, con una carga simbólica importante para la comunidad, implicando la ejecución 
de acciones consensuadas a partir de unos horizontes de sentido y unos objetivos 
realizables desde un reconocimiento de su territorio. Esta autora entiende la construcción 
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social del hábitat como una alternativa a la idea de desarrollo actual y se basa en 11 
aspectos que atraviesa transversalmente su postulado: 1. Lo humano, 2. Dotado de sentido, 
3. Base social, 4. Diferencias culturales y relaciones interculturales, 5. Democrático, 6. 
Libertad de quien participa, 7. Ético, 8. Integral-sistémico-sinérgico-emergente, 9. 
Autoproducido-autorreferencial-autodirigido-autorregulado-autopropulsado, 10. Recursos 
no convencionales, y, 11. Territorializado.  
 
Sin embargo, la participación es un factor elemental para que la construcción social del 
hábitat se manifieste y que los escenarios comunitarios se activen. La construcción social 
del hábitat como concepto se centra en la configuración de hábitats concebidos 
conjuntamente desde diversos actores participantes, teniendo como protagonistas a los 
mismos habitantes de la comunidad, quienes, desde su empoderamiento, transforman su 
hábitat. “La noción “construcción social del hábitat” se refiere a los procesos intencionados, 
de configuración y creación de condiciones de habitabilidad en territorios específicos, en 
los que participan diferentes agentes y en donde se involucra de manera particular y 
privilegiada a los habitantes de ellos ya sea de manera directa, o indirecta a través de sus 
representantes o líderes” (Múnera, 2011, p. 4). 
 
El concepto de participación significa hacer parte de algo (Sánchez, 2009), y ha sido muy 
significante para América Latina puesto que la participación comunitaria ha sido una “forma 
de acción colectiva la cual ayuda a promover el cambio social a partir de dar solución a 
problemáticas puntuales en los territorios” (Sánchez, 2011, p.136). 
 
Múnera (2008), dedica toda una investigación en el tema de participación, en el cual se ha 
centrado en la búsqueda de una aproximación de las siguientes tipologías: 
Tabla 1-1. Tipologías de participación. 
 
Fuente: Múnera, 2008. 
 
Cada uno de estos tipos de participación trae consigo una forma de comprender contextos 
sociales en los cuales se viven procesos de desincentivación o por el contrario de 
motivación frente a la voluntad de ser parte de un fin común. Por tal razón, en la 




La participación perturbadora es aquella que tiene un impacto negativo hacia el desarrollo 
de índole comunitario, de construcción social, ya que, “se encuentran la predisposición y 
posición de los individuos y de los líderes para no participar, manifiesta en actitudes de 
resistencia, temor, prevención y/o poca credibilidad frente al proceso, que acompañada de 
motivos y estímulos que no afectan significativamente sus intereses, generan tropiezos que 
pueden llegar a imposibilitar o perturbar la activación y articulación global de la participación 
en el proceso” (Múnera, 2008, p. 98). 
 
Por el contrario, la participación sinérgica “es propia de dinámicas que contribuyen 
efectivamente al soporte y orientación de procesos de desarrollo entendidos como una 
construcción sociocultural múltiple, histórica y territorialmente determinada. Se trata de un 
tipo de desarrollo autogestionado por la población de base, con dinámica propia, integral y 
de largo aliento, con capacidad de autorregulación y auto orientación. Esta tipología es 
considerada como la de mayor impacto positivo sobre el desarrollo.” (Múnera, 2008, p. 99). 
 
Así bien, los hábitats que son concebidos como emergencia de dinámicas propias del 
desarrollo como lo es la construcción sociocultural múltiple, histórica y territorialmente 
determinadas, suelen tener más equilibrio entre sus factores y por tal razón, tienden a ser 
más habitables, contrario a los que son producidos por dinámicas adaptativas y planificadas 
siguiendo lineamientos de actores externos e intereses de diferentes a los que allí habitan. 
Para Múnera (2011) la semana que hábitat se conceptualiza desde la autonomía, se moldea 
y territorializa a partir de un autorreconocimiento y una identidad clara, y su desarrollo se 
orienta a partir de la definición de un horizonte de sentido formado con los imaginarios 
colectivos que se han consolidados a través del tiempo. Según Yory (2015) el horizonte de 
sentido es una meta u objetivo consensuado a alcanzar como colectivo, direccionando los 
intereses y acciones en una comunidad. Sin embargo, esta meta no solo debe ser viable 
sino posible, en el marco de una historia en común, de las prácticas culturales, que se dan 
a partir de unas vivencias comunes con las cuales se construye una idea de la realidad y 
así mismo de su idea de realización. 
 
Las comunidades bajo escenarios comunitarios generalmente materializan o impulsan sus 
esfuerzos de alcanzar dicha vida querida a partir de proyectos colectivos, los cuales, al 
estar consensuados por la mayoría de los habitantes de un territorio, traen beneficios en 
relación con el nivel de satisfacción ante su alcance, y no solo eso, sino que aporta al 
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mejoramiento de las condiciones de habitabilidad: “los hábitats construidos bajo la 
orientación de proyectos colectivos, tienen en cuenta las necesidades de supervivencia de 
la población en sus actividades de producción, distribución y consumo, realizadas de 
acuerdo a las características de la población y a parámetros culturales propios. Las normas 
que rigen la realización de dichas actividades se establecen de manera consensuada y 
tienden a ser respetadas por la mayor parte de la población”, (Múnera y Sánchez, 2012, p. 
87). 
1.4. El espacio comunitario como bien común 
Elinor Ostrom, politóloga estadounidense, estudia la sostenibilidad de los bienes comunes 
desde la gestión y organización de las comunidades, y manifiesta que hay grandes retos y 
obstáculos por superar cuando un bien común es de todos porque, como diría Gordon 
(1954), citado por Ostrom, (2011) terminan siendo de nadie en cuestiones valorativas de 
corresponsabilidad y porque, pensar en superar el interés particular sobre el general, 
también resulta un tema a debatir. Ostrom (2011) plantea que el manejo de los bienes 
comunes existe y funciona muy bien y que, para su buen funcionamiento se requiere 
establecer pactos o contratos sociales robustos, ya que solo así se garantizará el 
compromiso participativo y ético de los implicados. 
 
Los contratos sociales pasan a un primer plano en escenarios comunitarios lo cual conlleva 
un sentido de compromiso social para su desarrollo. En ese sentido Yory (2015) explica ese 
compromiso a través de los contratos sociales que se pactan en el territorio, siendo estos 
un conjunto de normas y restricciones que una comunidad asume y acepta, en consenso o 
no, lo cual define los diferentes medios y límites de interacción social condicionado desde 
un deber ser moral (abstracto). 
 
El salón comunal como espacio comunitario y como un bien común, experimenta los 
fenómenos que plantea Ostrom (2011) en sus investigaciones con respecto a la gestión, 
organización, y sostenibilidad de los bienes comunes. Entendido el salón comunal como un 
ente que fue concebido para el bienestar común y su gestión siempre ha estado en las 
manos de la comunidad y sus líderes. Muchas veces la ineficiencia y el poco 
aprovechamiento de este bien común se da porque se evidencian patologías susceptibles 
a este tipo de ejercicios que requieren la participación activa y organizada de los 
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interesados, el cual según Ostrom (2011) es de los principales desafíos que conllevan estos 
escenarios. 
 
Para ello, la corresponsabilidad es un factor indispensable frente al manejo y disfrute 
colectivo de un bien común, principalmente en contextos sociales donde estos bienes se 
vuelven indispensables. Para Yory (2015), la corresponsabilidad está sujeta a un principio 
moral de actuación frente al otro, ya sea sujeto, comunidad, naturaleza o historia, que 
conlleva hacia una serie de acciones, que generalmente son espontáneas frente a una idea 
o imaginario de futuro. Por tal razón, cuando se establecen espacios comunitarios como 
sus territorios, se presentan corresponsabilidades frente a su sostenibilidad, es decir, la 
corresponsabilidad como estrategia de sustentabilidad de un bien común. 
 
Para Ostrom (2011) existen 3 modelos que han sido de gran influencia en las lógicas de 
manejo de bienes comunes, modelos utilizados y puestos en práctica inclusive por parte de 
actores gubernamentales, así mismo han sido eje central de investigaciones científicas en 
el área, principalmente sobre el modelo “dilema del prisionero”. Los 3 modelos son “tragedia 
de los comunes”, el juego del dilema de los prisioneros” y “la lógica de la acción colectiva”, 
los cuales se exponen a continuación desde la reflexión de Ostrom, 2011: la tragedia de los 
comunes se expresa como un dilema económico, llevado a cabo por el economista Garrett 
Hardin, publicado en el año 1968 por la revista Science. Es una teoría que relata la 
prevalencia del interés particular sobre el interés común ante un escenario que se dinamiza 
alrededor de un bien común.  
 
Hardin, (1968), es citado por Ostrom, (2011) explicando que ante la libertad sobre el bien 
común de poder explotarlo o trabajarlo sin restricción o vigilancia alguna, muchas veces un 
bien que produce recursos limitados, las ganas de sacar provecho y ventaja entre los 
interesados pueden llevar al desastre en el deterioro o radicación de dicho bien, Hardin 
concluye: “lo que es común para la mayoría, es de hecho objeto del menor cuidado. Todo 
el mundo piensa principalmente en sí mismo, rara vez en el interés común, (Política, Libro 
II, p.1244)”, (p. 27). 
 
Sin embargo, en escenarios comunitarios que se dinamizan en espacios de congregación 
como bien común, en contextos de violencia, la convivencia colectiva y la búsqueda de la 
paz, se convierten en grandes desafíos. Cuando la comunidad se compone de un gran 
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número de personas, en los ejercicios comunitarios empiezan a florecer patologías que 
según Ostrom (2011) suelen ser patrones recurrentes alrededor de la gestión de bienes 
comunes.  
 
Dichas patologías, tienen que ver con el comportamiento de las personas cuando, a pesar 
de que los proyectos benefician a todos, esperan que otros trabajen por ellas. A este tipo 
de personas Ostrom (2011) las denomina “gorriones”, ya que sin ningún esfuerzo esperan 
beneficiarse a costa del trabajo conjunto. Estas mismas personas desmotivan al grupo ante 
el fracaso de alguna meta colectiva. Otra patología que surge ante esta dificultad se centra 
en el aprovechamiento de algunos participantes ante la falta de empoderamiento de la 
comunidad, para redireccionar los objetivos colectivos para el beneficio solo de unos pocos 
(Ostrom, 2011). 
 
Para Tucker (1950), citado por Ostrom, (2011). el dilema de los prisioneros plantea 
escenarios de interdependencia entre los implicados, donde la cooperación es la base 
principal para el éxito y alcance de objetivos, como sucede en proyectos y actividades 
colectivas incentivados en espacios comunitarios. Lugares como el salón comunal donde 
se practican ejercicios de cooperación para el logro de objetivos comunes. Sin embargo, se 
debate la veracidad cooperativa en seres racionales, ya que el ser racional incurre 
directamente en cuestiones fundamentales en el campo de la ética y filosofía política, que 
según Ostrom (2011) expresa una fragilidad latente en el correcto comportamiento del buen 
manejo de recursos comunes, ya que puede brotar indicios de corrupción. 
 
La lógica de la acción colectiva es un modelo desarrollado por el economista y sociólogo, 
Olson (1992), el cual describe cómo es la organización de la sociedad a la hora de una 
toma de decisiones, ya sea en grandes o pequeños grupos, y se caracteriza por la 
inclinación de los individuos con intereses comunes de actuar de manera voluntaria para 
promover dichos intereses. 
 
Este tipo de inclinaciones, conllevan a grandes movimientos sociales, ya sea en campos de 
la religión, la política, la económica, quienes fortalecen su convicción ante la aceptación de 




Por otro lado, se hace necesario traer a discusión los beneficios de la existencia de un bien 
común como espacio colectivo de congregación para una comunidad. Para Mayorga 
(2012), existe una relación directa entre calidad de vida y la existencia de un espacio o 
equipamiento comunitario, adicional a esto, lo considera un medio importante para combatir 
la segregación social a partir de la construcción de capital social. Mayorga (2012) expresa: 
“(…) su importancia como elementos sociales, que se constituyen en referentes de la 
cotidianidad de individuos espacial y temporalmente determinados y como espacios de 
producción de capital social, por las interacciones que se dan en su interior.” (p.23). 
 
Mayorga (2012) toca un tema importante para esta tesis en cuanto hace énfasis en la 
relación de las interacciones que se dan al interior del equipamiento comunitario y su 
relación con la calidad de vida que se da a partir del fortalecimiento de las relaciones 
interpersonales entre la comunidad, seguido de una red de apoyo y empoderamiento 
barrial, necesarios para el alcance de metas colectivas. Generalmente estas metas están 
orientadas al beneficio común a través del mejoramiento o satisfacción de alguna 
necesidad, es decir, una búsqueda constante de calidad de vida. 
 
Los espacios comunitarios que tengan la capacidad de movilizar a sus comunidades y 
logren transformaciones importantes físicas y simbólicas en el hábitat, tras el alcance de 
metas colectivas, pueden resultar muy convenientes principalmente en territorios con 
escenarios de violencia o aquella población en condición de desplazamiento, donde los 
procesos de construcción de capital social se hacen indispensables. 
 
La variedad de ofertas que puede ofrecer un equipamiento comunitario hace que la 
comunidad oriente sus energías en alguna línea de interés en la medida que construye su 
capital social colectivo, Mayorga (2012) considera que, por ejemplo, un equipamiento que 
este orientado a la cultura crea canales para la expresión simbólica de una comunidad “que 
permitan a la población expresar su visión del mundo, sus problemas, sus necesidades, sus 
deseos y sus diferencias respecto a otros grupos de la sociedad” (p. 25). En otros casos 
donde la población infantil y adolescente es importante, la oferta recreativa y deportiva se 
convierte en un factor fundamental en el buen desarrollo de la juventud. 
 
A partir de la falta de acceso de las comunidades a este tipo de espacios comunitarios, 
según Mayorga (2012), se puede dar indicios de factores de segregación social. El autor 
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parte de la vinculación ontológica entre la estructura social y el espacio, con ello, comprende 
que las relaciones sociales están ligadas a las relaciones espaciales, como un hecho 
inevitable. “El distanciamiento físico de las comunidades con relación a un equipamiento 
comunitario es un indicador claro del distanciamiento social” (Mayorga, 2012, p. 26). 
 
• Los centros cívicos, el salón comunal de los años cincuenta, predecesores de las 
Juntas de Acción comunal 
En la ciudad de Medellín los centros cívicos tuvieron gran acogida junto con la aparición de 
los kioscos como lugares de congregación. En los años 50’s ya existían 70 centros cívicos 
en la ciudad, y “se fueron estableciendo figuras de participación barrial con miras a buscar 
acercamientos con las entidades públicas y privadas que pudieran intervenir en las 
problemáticas más urgentes, relacionadas con la vivienda, servicios públicos, vías de 
comunicación, parques y centros educativos” (Moreno Orozco, 2014, p. 187). 
Al igual que las Juntas de Acción Comunal, el centro cívico protagonizó cooperación vecinal 
en la construcción de infraestructura urbana hasta principios de la década del sesenta, 
siendo portavoz de las comunidades frente a las entidades gubernamentales. El centro 
cívico tenía su kiosco, equivalente hoy día al salón comunal, allí se hacían las fiestas del 
barrio, los rituales religiosos y culturales como Semana Santa, Navidad, y se llevaban a 
cabo reuniones para resolver los requerimientos de la comunidad. 
Los centros cívicos dieron su deceso a la llegada de las Juntas de Acción comunales para 
el año 1958, mientras que algunos kioscos pasaron a ser salones comunales. Moreno 
Orozco (2014) indica que el proceso de implementación de las JAC en Colombia generó 
gran repercusión y desconcierto en las comunidades, frente a su deslegitimación ante el 
Estado. 
• Junta de Acción Comunal-JAC 
 
Las Juntas de Acción Comunal nacieron con la Ley 19 de 1958, reconociéndose y 
aprovechando la tradición comunitaria del pueblo colombiano, mediante el Decreto 1761 de 
1959. Para Patiño (2019), el primer acercamiento bajo la concepción de JAC se dio en el 
año 1958 en Saucío, Chocontá, Cundinamarca, denominada Junta de Vecinos, y fue 




Las Juntas de Acción Comunal-JAC, serían la principal forma de organización y 
representación de las comunidades de la ciudad en Colombia (Mesa, 1991) y como 
estrategia para incentivar el trabajo comunitario en función de construcción de 
infraestructura, construyendo más del 30% de la infraestructura del país (Valencia, 2009). 
 
La Ley 743 de 2002 (artículo 8) del Congreso de la República de Colombia (2002), define 
a las JAC como “una organización cívica, social y comunitaria de gestión social, sin ánimo 
de lucro, de naturaleza solidaria, con personería jurídica y patrimonio propio, integrada 
voluntariamente por los residentes de un lugar que aúnan esfuerzos y recursos para 
procurar un desarrollo integral, sostenible y sustentable con fundamento en el ejercicio de 
la democracia participativa.” Siendo el barrio su límite territorial o según la división 
establecida por la correspondiente autoridad municipal, estableciendo su idea de desarrollo 
como la búsqueda continua de la calidad de vida de las comunidades. 
 
Si bien es cierto que las Juntas de Acción Comunal son un actor protagonista en las 
comunidades de barrio estudiadas, y al otorgárseles el título comunitario a sus integrantes 
como líderes sociales, el fin de a investigación no es comprender su organización y su 
funcionamiento administrativo, las transformaciones físicas y simbólicas en el hábitat a 
través del salón comunal como el escenario comunitario son el objetivo general de la 
investigación. Sin embargo, hay que aclarar que existe un precedente histórico que ha 
llevado a pensar la existencia de una postura clientelista por parte de las JAC en asuntos 
políticos y sociales que han opacado el fin comunitario y resaltado el interés particular como 
lo expresa Jaramillo (2009):  
 
“la existencia de un representante que concentre el poder y por tanto tenga 
incidencia sobre el colectivo se convierte en un asunto muy funcional para el sistema 
político y la reproducción de las relaciones de clientela. por su doble condición de 
comunitarias y estatales, las Juntas de Acción Comunal representan un campo fértil 
para este fin, pues los votos conseguidos por el presidente pueden convertirse 
después en favores o beneficios para la junta de acción comunal (...), el clientelismo 
supone un sistema antidemocrático pues se sustenta precisamente en otorgar la 
partida no a quien la necesite o la merezca sino a quien se la gane por los favores  




Así mismo, es erróneo intentar generalizar esta percepción de la realidad, ya que se estaría 
invisibilizando otros escenarios donde existió y existe una autentica búsqueda de un 
bienestar común. 
 
Para esta investigación se deja en evidencia un auténtico trabajo comunitario por parte de 
las JAC, principalmente a través de sus presidentes, ya que, para cada caso, fueron una 
pieza clave para que las transformaciones físicas y simbólicas se dieran. Se resalta la 
opinión de los cuatro líderes respecto a la insatisfacción del acompañamiento del Estado 
en relación con la construcción de sus hábitats, siendo en algunos casos nulo, así mismo, 
se reconoce el trabajo realizado por la ONU siempre de la mano de sus líderes sociales.  
 
Entre los méritos que se le contribuyen a las JAC, está la materialización de los salones 
comunales y el acompañamiento de las comunidades en sus primeras etapas de 
construcción social de sus hábitats principalmente en los barrios informales. Su proceso, 
ha indicado para esta investigación, que no hay clientelismo y en realidad se busca una 
transformación social ‘realista’, que no quede en promesas y proyectos de papel.  
 
• El salón comunal 
 
Según la Alcaldía de Bogotá (2009), el salón comunal “es la edificación, construcción o 
inmueble destinado al servicio de la comunidad. En él se llevan a cabo actividades 
culturales, sociales, recreativas, de capacitación, información, formación y todas aquellas 
orientadas al beneficio de la ciudadanía” (p. 6). 
 
El salón comunal puede ser concebido desde la autonomía y con el recurso humano de su 
comunidad, con terrenos propios, pero también existen los casos de construcción sobre 
terreno del Estado, dentro de la denominación de espacio público. 
 
Las Juntas de Acción Comunal desde su principio de autonomía reflejado en la Ley 743 de 
2002, que tienen facultades de administrar los salones comunales que son de propiedad de 
la Junta, mientras no vaya en contra de la constitución, leyes, reglamentos internos y las 
buenas costumbres, como quiera que esta propiedad cumple funciones sociales, que 





 Capítulo 2: Metodología 
La metodología de investigación se orientó bajo el enfoque sistémico del hábitat desde la 
postura de Mendieta Ramírez (2012) y con la visión de Soler (2017), se entiende al hábitat 
como un sistema vivo de relaciones entre tres elementos indisolubles: el habitáculo, los 
habitantes y los hábitos. Comprendiendo habitáculo como salón comunal, lugar de prácticas 
comunitarias, analizadas a través de tres categorías: la participación, lo simbólico-
significativo y lo físico-social las cuales fueron analizadas desde dos lineamientos. El 
primero es el histórico hermenéutico, por desarrollarse en un contexto social dado y su 
análisis cualitativo, el segundo, es el empírico analítico proveniente del modelo científico en 
apoyo en la observación de fenómenos, que a partir de análisis estadísticos ayudaron a 
comprender el escenario en cuestión. 
 
La implementación de los dos lineamientos, histórico-hermenéutico y el empírico analítico, 
fueron necesarios al abordar la investigación desde un enfoque complejo y sistémico, ya 
que, al comprender al hábitat como un sistema complejo de relaciones e interacciones, se 
hizo necesario precisar diferentes técnicas de recolección de información y así mismo de 
análisis de datos de las encuestas a un resultado cuantitativo, a su vez, desde un método 
científico, la observación para el cualitativo, logrando así abordar las cuatro comunidades 
de barrio en sus contextos históricos-culturales propios. 
 
El lineamiento histórico hermenéutico como metodología de la investigación buscó 
interpretar fenómenos humanos reales en contextos dados, los cuales no pueden ser 
enumerados o generalizados, y, sugiere un acercamiento exploratorio de búsqueda de 
significados intangibles que den respuesta a una construcción del atlas social de una 
comunidad. Por otro lado, el empírico analítico buscó agrupar de manera cuantitativa 




En los capítulos cuatro, cinco y seis de la respectiva investigación, se desarrolló las tres 
categorías principales de la misma: participación, simbólico-significativo y físico-social; 
reflejados simultáneamente en cada uno de ellos, expresando el hábitat como una 
amalgama interdependiente en las categorías. En cada uno de los tres capítulos 
mencionados se desarrolló cada categoría de análisis como parte de un todo, como un 
intento de comprensión de su función dentro del sistema de relaciones, que para este caso 
particular dio como hallazgo el concepto de hábitat comunal.  
 
La aproximación a la construcción del concepto de hábitat comunal se desarrolló desde el 
enfoque de hábitat sistémico del investigador Mendieta Ramírez (2012), complementado 
desde la teória de sistemas complejos estudiado por Soler (2017), entendiendo al hábitat 
comunal como una trama sistémica de relaciones que configura un escenario comunitario 
como su fin organizativo, estructurado a partir de habitantes de un barrio y sus líderes, para 
este caso de ejemplo, sus liderés estuvieron representados en la Junta de Acción Comunal.  
 
El habitat comunal se considera como un sistema vivo, el cual se nutre a partir de la 
participación de una comunidad incentivada hacia el mejoramiento de las condiciones de 
habitabilidad a tráves de la construcción social de su hábitat y desde una postura 
autogestionaria. Buscando satisfacer necesidades y deseos reflejados en su identidad 
construida a partir de imaginarios colectivos desde un abstracto del deber ser, a partir del 
logro de objetivos y metas comunes concertadas en un horizonte de sentido para la 
obtención de transformaciones físicas y simbólicas en el habitat. (Ver Anexo 8.1). 
 
Para las cuatro comunidades de barrio se efectuaron diferentes herramientas de 
recolección de información con finalidades estadísticas, siendo la encuesta la más 
importante (Véase Anexo 8.6) en relación con el número de personas alcanzadas. Para el 
criterio de selección de las personas encuestadas no hubo intervención de los presidentes 
de las JAC, por lo que no hubo influencia en ninguna de las respuestas obtenidas por parte 
de la comunidad y no se reflejó intenciones clientelistas en el proceso.  
 
El grupo focal principal para este caso era los habitantes de las comunidades de barrio, por 
lo que se optó por la realización del mayor número de encuestas, también, para observar 
la intención participativa de las familias en acción del ejercicio, siendo el barrio Nuevo 




Comunidades de barrio 
Muestra poblacional de recolección de información 
13 de 
Mayo 
La comunidad 13 de Mayo alberga hoy día 260 viviendas en el asentamiento 
humano, en comparación de las más de 750 que registró la ACNUR.(2013). 
Para esta investigación solo se lograron el alcance de 100 viviendas 
encuestadas relacionados en 100 personas representantes de cada núcleo 
familiar. La recolección de la información se apoyó en 3 personas habitantes 
del barrio que trabajaron como encuestadores, una de ellas líder social pero no 
hace parte de la JAC (no autorizó dar su nombre para este documento 
investigativo).  
 
La encuesta se realizó con una duración de 15 días, tiempo condicionado a la 
disponibilidad de los encuestadores. Para este proceso se evidenció gran 
dificultad ya que las personas no querían ser encuestadas y muchas se 
negaron a participar, principalmente por la desconfianza hacia entes 




Se logró la recolección de información de 165 viviendas y registro de 
información a 165 personas, el barrio cuenta con un total de 290 viviendas 
(información obtenida por su presidente de la JAC Jorge Antonio Reyes 
Aldana), solo se requirieron 3 personas encuestadoras para abarcar el barrio, 
ya que por su morfología urbana era fácil la obtención de las respuestas. Este 
ejercicio se realizó en 6 días distribuidos en 3 fines de semana. Se evidenció 




Se logra la recolección de información de 230 viviendas y registro de 
información de 230 personas, el barrio cuenta con más de 360 predios, sin 
embargo, más de un 18% son predios vacíos o inhabitados. Según relata la 
presidente de la JAC Gegna Cahueño, la población total son 946 personas, 
teniendo en cuenta que se cuentan todos los habitantes de una vivienda, sean 
familiares o no. Para el desarrollo de este ejercicio de recolección de 
información se escogió 1 persona por vivienda. Los encuestadores fueron 4. 
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Se evidenció buena recepción positiva por parte de la comunidad en la 




Para esta comunidad se logra la recolección de información de 280 viviendas 
y registro de información de 280 personas, sin embargo, hoy día más del 35% 
de los predios están dedicados al comercio o a la industria a causa de la 
ubicación central que tiene el barrio en la ciudad (información suministrada por 
su presidente de la JAC Diego Barbosa). El total de viviendas residenciales son 
480, contando algunos edificios de apartamentos, donde fue más difícil el 
acceso. Fue el barrio con el que más se contó con encuestadores, ocho 
personas en total. Se evidenció una recepción positiva a la hora de realizar 
este ejercicio en el barrio. 
 
Mapa de la ciudad de Villavicencio, muestra poblacional, encuesta a la comunidad 
Fuente: Elaboración propia, 2020 
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Porcentaje de muestra poblacional respecto al total de la población 
Fuente: Elaboración propia, 2020. 
 
En la recolección de la muestra poblacional, el de menor alcance de personas encuestadas 
fue la comunidad de barrio 13 de Mayo, con un 30,76% respecto al total de su población, 
debido al difícil acceso al barrio a causa de la inseguridad y violencia, sin embargo, se 
complementó con investigaciones previas que realizó la ONU entre los años 2012 y 2018, 
entre ellos un video documental del acompañamiento de esta organización con la 
comunidad llamado “TSI a través de los ojos de la comunidad – Barrio 13 de Mayo – 
Villavicencio” y el señor Pedro Piratoba representante de trabajo social de la ONU. Por el 
contrario, la comunidad de barrio con mayor alcance de población de muestra es la 
comunidad El Girasol con un 63,88%, quienes contaban con un levantamiento topográfico 
llevado a cabo por su proceso de legalización barrial, lo cual facilitó la organización y 
desarrollo de este ejercicio, adicional a esto, la disposición de las personas por participar. 
Para que esta muestra sea válida se intentó superar la mitad de la población total, a 
excepción de la comunidad 13 de Mayo, quienes fue muy difícil su incursión. 
 
Para los casos de las comunidades de barrio Estero Alto y Nuevo Ricaurte, se alcanzó un 
56,89% y 58,33% respectivamente, sin embargo, el barrio Nuevo Ricaurte le corresponde 
un territorio físico más extenso y una proporción mayor de población, por lo que hubo un 
mayor alcance de personas y mejor disposición a participar. 
 
Así mismo dentro del método cualitativo del lineamiento histórico-hermenéutico se optó por 
la realización de cartografías sociales (Véase Anexo 8.7), para este ejercicio se contó con 
un grupo focal: las JAC, quienes desde su posición de líderes sociales y organización, 
expresaron su percepción de su territorio en diferentes aspectos: seguridad, zonas de 
miedo, zonas de congregación, localización de equipamientos y zonas de servicio, espacio 
público, vías, zonas verdes, percepción ambiental, zona residencial-comercial-industrial. 
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La interpretación de las cartografías y el proceso que conllevó a la realización de este 
ejercicio, dio como resultado la comprensión no solo de los diferentes horizontes de sentido 
de cada comunidad, sino el porqué de cada horizonte, los cuales dan solución a diferentes 
necesidades y deseos de la comunidad, a los cuales, el alcance de estos horizontes dan 
como resultado una transformación importante intangible para el territorio, principalmente 
en la transformación de zonas de miedo y violencia en zonas de congregación y paz, 
repercutiendo en otros aspectos en la comunidad como el fortalecimiento de los vínculos 
afectivos entre los integrantes del hábitat. 
2.1. Fases de la ruta metodológica 
La ruta metodológica implementada en la investigación se divide en 5 fases. Las dos 
primeras fases se enfocan en la construcción y recopilación de información preliminar, la 
fase tres expone los criterios de selección de los casos de estudio, y se determinan las 
cuatro (4) comunidades de barrio investigadas, la fase cuatro recolecta la información 
en campo y analiza los datos suministrados de las cuatro comunidades de estudio, y la fase 
5 está designada para las conclusiones y las recomendaciones. 
 
▪ Fase 1: conociendo las comunidades de barrio 
 
En esta fase la recolección de la información en campo se apoyó de la Secretaría de 
Gestión Social y Participación Ciudadana de Villavicencio, facilitando el primer contacto con 
los líderes sociales de las comunidades de barrio y los presidentes de las diferentes JAC. 
Además, realizó una exploración documental en las ocho (8) comunas de la ciudad 
complementando la búsqueda de los barrios que poseían un salón comunal. Como 
resultado se registra en un mapa de la ciudad todas las comunidades de barrio que cuentan 
con salón comunal. (Véase Anexo 8-2). 
 
Adicionalmente, se diseñó y se aplicó una entrevista semiestructurada que se llevó a cabo 
por medio telefónico con los presidentes de las JAC. En la entrevista se les indagó sobre 
ese bosquejo inicial de las dinámicas comunitarias alrededor de  los salones comunales. A 
las comunidades que no contaban con un salón comunal en sus dinámicas territoriales, 
también se les efectuó una entrevista semiestructurada, principalmente para conocer cómo 
llevan a cabo sus escenarios comunitarios sin un lugar de congregación establecido. (Véase 




Esta primera fase se desarrolló desde los dos lineamientos propuestos para la metodología 
de la investigación, el histórico hermenéutico comprendiendo la postura de los líderes y sus 
comunidades a partir de la entrevista espontánea, transversalizada por la entrevista 
semiestructurada, utilizándose el lineamiento empírico analítico, por el cual se obtienen las 
primeras estadísticas cuantitativas pertinentes. Esto aportó una ruta que direccionó por 
donde avanzar en la ciudad, ya que la Secretaría de Gestión Social y Participación 
Ciudadana, no contaba con suficiente información respecto a las JAC y los salones 
comunales. 
 
Esta fase deja como resultado el saber cuáles son las comunidades de barrio que cuentan 
con salón comunal y cuáles de ellas tienen actividades frente a las prácticas comunitarias 
en el desarrollo de la investigación. 
 
▪  Fase 2: comunidades con visión del salón comunal 
 
A partir del anterior ejercicio se identificaron cincuenta y cinco (55) comunidades que 
contaban con salón comunal, y se diseñó una ruta a seguir para la posterior visita a cada 
una de estas comunidades. La estrategia que se utilizó fue visitar sin previo aviso las 
comunidades para observar donde quedaba el salón comunal y hablar con los habitantes 
que estuvieran alrededor sobre las dinámicas comunitarias que se practicaban en el salón 
comunal, finalizando con la visita al presidente de la JAC. 
 
Esta fase se desarrolló siguiendo el lineamiento histórico hermenéutico el cual desde el 
acercamiento e interacción con las comunidades comprenden su realidad desde un punto 
de vista cualitativo, sin embargo, se utilizó también el lineamiento empírico analítico para 
desglosar al salón comunal y encontrar información general a nivel de ciudad, a partir de 
estadísticas cuantitativas. Es en este punto de la investigación que, desde la observación y 
la técnica etnográfica se orienta el análisis desde tres categorías resultado de la 
comprensión de los escenarios comunitarios observados, las categorías de análisis son: la 
participación, lo simbólico-significativo y lo físico-social. 
 
▪ Participación: es la base fundamental de todo ejercicio comunitario, el eje y directriz 
de todo hábitat comunal, lo cual impulsa cualquier proyecto colectivo y actividad 
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realizada por la comunidad. Su comprensión permite entender el comportamiento 
humano en este tipo de contextos sociales. 
 
▪ Simbólico-significativo: a partir del análisis de los modos de habitar el salón comunal 
y los ejercicios comunitarios en relación con los proyectos colectivos que se dinamizan 
alrededor del salón comunal, se indaga sobre las emergencias simbólicas y 
significativas derivadas de las interacciones de la comunidad con el salón comunal 
como espacio comunitario. 
 
▪ Físico-social: se entiende como las interacciones de la sociedad con el territorio y sus 
emergencias, así mismo, esto aporta a la comprensión de las diferentes 
transformaciones físicas producto de escenarios comunitarios, siendo el salón comunal 
uno de ellos. 
 
El proceso desarrollado para establecer las categorías de análisis fue principalmente a 
través del acercamiento con las comunidades. La primera categoría, participación, refleja 
el insumo principal intangible de todo escenario comunitario, se resaltó el valor de este 
fenómeno para la transformación del hábitat principalmente en aquellos que son 
autogestionados. La segunda categoría, lo simbólico y significativo, desde la observación 
de los procesos sociales alrededor del salón comunal y cómo a partir de la reiterada 
interacción entre los implicados emergen cargas simbólicas importantes, y, finalmente, la 
tercera categoría, lo físico-social, a partir de la relación bidireccional comunidad-territorio, 
siendo las transformaciones físicas y simbólicas en el hábitat una emergencia de las 
vivencias colectivas en los barrios. 
 
De esta fase se obtuvieron los siguientes productos: 
 
1. La creación de una documentación fotográfica de todos los salones comunales 
existentes en la ciudad junto a la construcción de planimetría tipo boceto de las 
plantas y fachadas arquitectónicas de todos los salones comunales hallados en la 
ciudad de Villavicencio - Meta, acompañado de un análisis general de su entorno. 




2. La compilación de datos generales respecto al salón como, el número de pisos, 
cantidad de espacios interiores, localización del salón comunal respecto al barrio, si 
el salón comunal expresaba una centralidad urbana en el barrio, entre otros. (Véase 
Anexo 8-5).  
 
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 










Figura 2-2. Infografía descriptiva de la realización de las cartografías en los barrios a nivel ciudad. 
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▪ Fase 3: selección de comunidades de barrio 
 
Se seleccionaron cuatro (4) comunidades de barrios según los siguientes cinco (5) criterios: 
 
1. Comunidades de barrios informales localizados en la periferia de la ciudad que por 
su forma de concebirse se les reconoce como Barrio informal o hábitat popular. 
 
2. Comunidades localizadas en barrios de origen informal que en la actualidad son 
barrios formales y consolidados. que, por su centralidad en su localización respecto 
a la ciudad, son barrios consolidados y formalmente constituidos, los cuales 
permitirán la comparación y el contraste respecto a la premisa anterior. 
 
3. Comunidades con altos índices de población en situación de desplazamiento 
forzado por la violencia. 
 
4. Comunidades que, por los modos de habitar el salón comunal hayan aportado en 
aspectos simbólicos y culturales en su territorio. 
 
5. Cualidades físicas, sociales, históricas, políticas, que tuvieron que ver con la 
concepción del salón comunal, principalmente involucradas en proceso de 
empoderamiento barrial. 
 
Con base en los anteriores criterios se seleccionaron las comunidades de El Girasol y 13 
de Mayo (localizadas en barrios informales de periferia), y las comunidades de los barrios 
Nuevo Ricaurte (localizado en el centro de la ciudad) y Estero Alto (por su dinámica social 
y geográfica), de la ciudad de Villavicencio. La Secretaría de Gestión Social y Participación 
Ciudadana denomina asentamiento humano a los barrios que no han sido legalizados, por 
tal razón, en apartes de la investigación es permitido utilizar el término asentamiento en las 
dos comunidades de barrio que no han sido legalizadas, 13 de Mayo y El Girasol.  
 
En la siguiente figura se muestra la localización de las cuatro comunidades de barrio 





Fuente: elaboración propia, 2020. 
  
▪ Fase 4: recolección de información en las cuatro comunidades de estudio 
 
Para las cuatro comunidades de barrio seleccionadas, se implementaron varias 
herramientas para su respectiva recolección de información. En esta fase se recurre de 
nuevo a los lineamientos histórico hermenéutico y empírico analítico, herramientas 
pertinentes para lograr una visión holística, al ser necesaria una interpretación cualitativa 
de las prácticas comunitarias llevadas a cabo en el salón comunal. Adicionalmente, se 
recolectó información cuantitativa para lograr comparar los cuatro casos de estudio para su 
posterior análisis, basado en tres instrumentos para el desarrollo de la investigación: 
 
1. La historia de vida de los líderes sociales representados en los presidentes de 
las JAC y de algunos habitantes del territorio como la “Paisa” en el barrio Estero 
Alto quien se caracteriza por la alta participación en las actividades de su 
comunidad, principalmente con relación a sus experiencias alrededor de sus 
Figura 2-3. Localización de las cuatro (4) comunidades de barrio seleccionadas. 
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vivencias participativas en las actividades colectivas que se dan lugar en el salón 
comunal y en el territorio.  
 
2. Encuesta semiestructurada dirigida a la comunidad (véase Anexo 8-6), esta 
encuesta orientada desde las tres categorías de análisis propuestas para esta 
investigación, participación, simbólico-significativo y físico-social, que 
evidenciaron diferentes aspectos importantes, como la diversidad en modos de 
habitar el salón comunal, la intención participativa en las actividades colectivas 
en el territorio y el salón comunal. Aspectos propios de la apropiación territorial 
como el arraigo y sentido de pertenencia como también la construcción de 
comunidad a partir del fortalecimiento de los lazos sociales, desde los vínculos 
afectivos entre las partes, con la finalidad de comprender los escenarios 
comunitarios. 
 
3. Cartografía social (véase Anexo 8-7), con la participación de los líderes de las 
JAC con relación a las percepciones que tiene la comunidad frente al territorio, 
imaginarios colectivos y zonas de miedo o lugares importantes agradables frente 
a las vivencias en el territorio, de allí se obtuvo una visión general de la 
configuración del hábitat para cada caso. 
 
A partir de las tres categorías de análisis se hace una lectura de toda la información de 
campo recolectada y se compara entre las cuatro comunidades de barrio. Al ser cuatro 
casos de estudio, se obtuvo una gran cantidad información relevante respecto a cada una 
de ellas, siendo contextos sociales únicos e irrepetibles. Esto influyó en la estructura de los 
capítulos, por lo que se dedicó un apartado para el análisis comparativo de los casos de 
estudio, seguido de contenido de alguna especificidad de cada comunidad. Para el análisis 
de la información se basó en las estadísticas obtenidas de la tabulación de las encuestas 
dirigidas a la comunidad y las JAC, apoyado de aspectos cualitativos intangibles obtenidos 
de las entrevistas, basados en las experiencias de vida de la comunidad. 
 
Cada categoría de análisis representó una parte sustancial del escenario comunitario. Para 





▪ Fase 5: conclusiones y recomendaciones 
 
Finalmente se presentan las conclusiones de la investigación y sus respectivas 
recomendaciones dirigidas a las cuatro comunidades de barrio para el fortalecimiento de 
sus procesos comunitarios. 
2.2. Observaciones 
▪ Como apoyo en el estudio de la comunidad 13 de Mayo y sus dinámicas en el 
escenario comunitario, se recurrió al proceso social-investigativo realizado 
previamente por la ONU desde su dependencia ACNUR, durante los años 2012-
2016 
 
▪ Se agregó como resultado adicional a la investigación, un análisis general del salón 
comunal en la ciudad de Villavicencio (ver Anexo 8-4). En él se evidencia los 55 
salones comunales con su respectiva localización y representación de sus espacios 
interiores con el fin de incentivar el hábitat comunal (ver Anexo 8-1). Además, que 
sirva de insumo para crear estrategias de construcción de vínculos entre 
comunidades, forjando una red de conexiones de salones comunales, 
principalmente de aquellas comunidades que no cuentan con salón comunal. Su 
extensión es de 69 páginas.  
 
▪ Adicionalmente, se generó un mapa de la ciudad de Villavicencio (ver Anexo 8-2), 






 Capítulo 3: Descripción del Caso de estudio 
En este capítulo se realiza una descripción de las cuatro comunidades de estudio, 
acompañado de una contextualización de carácter general del departamento del Meta y el 
municipio de Villavicencio, finalizando con una historiografía sobre los imaginarios 
colectivos respecto al salón comunal a través del tiempo. 
3.1. Villavicencio- Meta: caracterización e historia 
La investigación tiene lugar en la ciudad de Villavicencio, en el departamento del Meta, 
ubicado en la región centro oriental de Colombia. Cuenta con una población de 451.212 
habitantes según el Departamento Administrativo Nacional de Estadística - DANE (2018) y 
su zona urbana está comprendida por 8 comunas. En donde, “(…) más de la mitad de estos 
asentamientos son ilegales; de un total de 446 asentamientos, 201 poseen un acto 
administrativo que certifica su legalidad y los 245 restantes no lo tienen” (Alcaldía de 
Villavicencio, 2009, p. 74). Según Coupeau (2014), Villavicencio, es receptora del 73% de 
las personas desplazadas que llegan al departamento del Meta. 
Figura 3-1. Localización de la ciudad de estudio Villavicencio en relación con las diferentes escalas 
territoriales, continente, país, región. 
 
 




El crecimiento urbano comienza a inicios del siglo XX en un caserío conformado alrededor 
de una plaza central, la cual era atravesada por una “calle real” que en 1906 definió las 
tensiones de crecimiento. La ciudad se emplaza al costado derecho del Río Guatiquía, pero 
fue hasta los años 70’s que la ciudad fue moldeando su forma de abanico que la caracteriza, 
con las vías Puerto López, Acacías, Bogotá, Av. Alfonso López, Av. al Llano, las cuales 
conforman la estructura urbana organizacional y también se encargarían de comunicar con 
los municipios más cercanos. Así mismo, como se puede observar en la Figura 3-2, 
empiezan a surgir en las periferias de la ciudad barrios informales, receptores de población 
desplazada de la región.  
 
Fuente: Google Maps, 2020. 




Fuente: Expediente Municipal, 2009: 
 




El municipio de Villavicencio en su mayor extensión está catalogado como zona rural, solo 
una pequeña porción representa el área urbana, un 4.0% del total del área del municipio. 
 
 
Fuente: Planeación Municipal de Villavicencio, 2008. 
 
3.1.1. El salón comunal como espacio comunitario y su situación 
actual en la ciudad de Villavicencio 
En la ciudad de Villavicencio existen 269 Juntas de Acción Comunal. Esta recolección de 
información estuvo enmarcada en la zona urbana y en todas las comunidades de barrio 
distribuidas en ocho (8) comunas.  
 
Sólo el 22% de las comunidades de barrio poseen un salón comunal, esto en contraste con 
un 78% que exponen la inexistencia de estos equipamientos comunitarios en sus barrios. 
Un 90% de los barrios que no cuentan con un salón comunal expresaron la necesidad de 








Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
La comuna cuatro (4) es la que cuenta con mayor número de salones comunales en sus 
comunidades de barrio, según la recolección de la información a nivel ciudad, con un 31% 
en contraste con la comuna uno (1) la cual cuenta con solo el 3 % de los salones comunales 
de Villavicencio. La comuna número tres (3) es la comuna con menor número de barrios en 
sus límites políticos territoriales, sin embargo, cuenta con un 12% del total de salones 
comunales, un porcentaje elevado respecto a comunas con mayor cantidad de 
comunidades de barrio.  
 
Las comunas cinco (5) y ocho (8) tienen cada una un 14% del total de salones comunales 
evidenciados, lo que permite comprender que, a pesar de tener un alto número de barrios, 
su proporción de cantidad de salones comunales es muy baja. La comuna seis (6) tiene un 
10% del total de salones, siendo la segunda comuna en cantidad de barrios más pequeña 
de la ciudad, la cual supera en número de salones comunales a la comuna siete (7) la cual 
cuenta con tres veces más cantidad de barrios en su territorio y solo tiene el 9 % de los 
salones comunales. 




Fuente: elaboración propia, 2020. 
Figura 3-6. Resultados de la recolección de información preliminar en la ciudad de Villavicencio. 
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3.2. Comunidades de estudio 
Las cuatro comunidades de estudio se ubican en el siguiente mapa de la ciudad de 
Villavicencio, y se expondrán a continuación: 
  
Fuente: elaboración propia,2020. 
 
Esta sección se estructura de la siguiente manera y se representa del mismo modo para 
cada caso, como introducción se expone la localización de la comunidad de barrio en la 
ciudad, y se ubica su salón comunal, caracterización de la comunidad, la historia del barrio 
y la historia de su salón comunal como espacio comunitario. 














Figura 3-7. Localización de los 4 barrios de estudio de caso en esta investigación. 





Fuente: elaboración propia,2020. 
 
▪ Comunidad 
La comunidad del asentamiento 13 de Mayo, está conformada principalmente por población 
en condición de desplazamiento forzado por la violencia. Los niños son un grupo 
poblacional que resalta en el territorio siendo el 48% del total de la población, por lo que la 
convierte en una comunidad con un alto grado de vulnerabilidad. Experimenta una alta 
conflictividad entre sus habitantes, por lo que la violencia sobresale entre los escenarios 
más habituales. 
 
En el proceso de integración local urbana del asentamiento 13 de Mayo realizado por la 
ONU, se enuncia que cuenta con una cantidad de 3.738 personas (1.022 hogares), donde 
el 50% de ellas se encuentran en situación de desplazamiento. Cuando el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo – PNUD, llegó al barrio en el 2012 encontró una 
comunidad completamente afectada por la violencia, sin un manejo oportuno de las 
situaciones de conflicto, las cuales, siempre eran resueltas a través de actos violentos. La 
ACNUR (2013), indica que la comunidad presentaba alta percepción de inseguridad, miedo, 
y una infraestructura precaria que no cumplía con unas condiciones de habitabilidad 
mínimas para una calidad de vida digna. 
 
▪ Historia 
La historia del asentamiento 13 de Mayo comienza con la llegada masiva de 1,600 familias 
desplazadas por la violencia al sector, el 13 de Mayo de 2008. Según María Eugenia, 
habitante del barrio, desplazada proveniente de Popayán, cuando llegaron al territorio “este 
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lugar, era un terreno que se encontraba todo montado3, donde habitaban solamente 
animales”, (ACNUR, 2016, s. 10). 
 




Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Para el año 2009, el sector ya estaba totalmente ocupado y su comunidad se reconocía 
como parte del asentamiento 13 de Mayo. 
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
En el año 2011, se empezó a construir el mega colegio para toda la zona, respondiendo a 
la alta población de niños que habitan el territorio. Tiempo después, llega la ONU con 
diferentes dependencias como la Agencia de la ONU para Refugiados - ACNUR, para 
apoyar a la comunidad, por su condición de vulnerabilidad. 
 
 
3 Montado quiere decir, lleno de monte, un terreno lleno de arbustos y plantas muestra de poca 
interacción humana. 
Figura 3-9. Estado físico del territorio previo a la llega de la comunidad del 13 de Mayo. 
Figura 3-10. Estado físico del Asentamiento 13 de Mayo en el año 2009-2010. 
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▪ Salón comunal 
El salón comunal nace gracias a la ONU, ya que para esta organización es indispensable 
un lugar para la congregación, principalmente para el tipo de acompañamiento que se iba 
a realizar con esta comunidad, el cual consistió en fortalecerla desde la integración:  
 
“Los habitantes carecen de acceso al conjunto de los servicios y a infraestructuras 
básicas necesarias para el desarrollo sostenible de una comunidad. En esas 
condiciones de precariedad, falta de atención y protección, las personas están 
altamente expuestas a cualquier tipo de abuso y violencia, especialmente las 
personas más vulnerables como pueden ser los niños, niñas, mujeres o adultos 
mayores. En este sentido, con el fin de apoyar el eje del fortalecimiento 
organizacional de la comunidad, ACNUR construyó y dotó un Centro Comunitario, 
el cual fue inaugurado en junio de 2012” (Coupeau, 2014, párr. 3). 
 
Por la situación de ilegalidad del asentamiento, por normativa urbana no fue posible la 
licitación de la construcción del salón comunal, sin embargo, por parte de la Alcaldía se 
empieza a organizar una parcelación para un proyecto de vivienda con el propósito de la 
reubicación de parte de la comunidad del asentamiento 13 de Mayo y para otras familias 
que cumplan con el perfil requerido. Por lo que la ONU decide emplazar allí el salón 
comunal. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 





Existía el rumor que la nueva urbanización tomaría el nombre de 13 de Mayo, pero no fue 
así, se nombró como Betty Camacho de Rangel, esto generó que creciera una brecha entre 
las dos comunidades, lo que dificulta el acceso a la comunidad 13 de Mayo al salón 
comunal, ya que las diferencias de condiciones de habitabilidad eran notorias, creando 
conflicto social y segregación. Sin embargo, esta nueva urbanización no contaría tampoco 
con salón comunal ni un parque, por lo que ambas comunidades empezarían a hacer uso 
de él. 
 
Para el año 2016 el salón comienza a ejercer un rol preponderante en la comunidad, ya que 
se convierte en receptor de resoluciones de conflicto, un espacio que responde al déficit de 
equipamientos y lugares colectivos, y pasa a convertirse en lo que la ONU había planeado 
estratégicamente: un lugar que logrará empezar a tejer lazos sociales y mejoramiento de la 
convivencia en búsqueda de construir comunidad 
 
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
Figura 3-12. Estado físico del Asentamiento 13 de Mayo en el año 2015, la figura expresa el avance de la 
construcción del barrio vecino Betty Camacho de Rangel. 
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Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
▪ Comunidad 
Sus primeros pobladores llegaron alrededor del año de 1985, población en condición de 
desplazamiento forzado por la violencia, familias que se asentaron a orillas de la quebrada 
La Cuelera y se adecuaron por medio de la autoconstrucción de sus viviendas. Desde su 
llegada fueron parte del barrio Estero por lo que nunca se consideraron un barrio informal. 
Este sector del barrio nunca se sintió respaldado ni acompañado por el resto de comunidad 
del barrio Estero. La comunidad empieza a vivenciar escenarios de violencia, por lo que, en 
su proceso de empoderamiento barrial, se independizan. 
 
▪ Historia 
El barrio Estero Alto, es un barrio localizado en una zona central de la ciudad, fundado en 
el año 2000. Perteneció a un barrio más grande llamado Estero. El barrio Estero Alto se 
localiza a lo largo de la quebrada La Cuelera, el cual no cuenta con un puente vehicular que 
conecta con el resto de ciudad, por lo que, por su localización geográfica y urbana recrean 
unas dinámicas especiales que incentivan problemáticas sociales.  
 
La historia del barrio ha estado marcada por la violencia y el conflicto. La delincuencia ha 
desembocado en sucesos negativos, incluso, fatales, que les ha costado la vida a miembros 
de su comunidad. Fenómenos como expendios de drogas, hurtos, prostitución, recreaban 
el panorama del barrio, adicional a esto, el déficit de infraestructura en el territorio. 
Figura 3-13. Localización Barrio Estero Alto. 
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Figura 3-14. Esquema de discontinuidad del barrio Estero Alto con la ciudad y proyección de un puente como 
promesa política para dar solución a su problemática. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
La comunidad ha vivido la decepción de promesas falsas por parte de políticos ante la 
ausencia del Estado. No han podido consolidar su territorio afectando su calidad de vida. 
En esta comunidad la ausencia del puente que conecta con el otro lado de quebrada es 
una de las causantes del desencadenamiento de una ola de escenarios negativos 
perpetuados en la comunidad, como expendios de drogas, delincuentes dedicados al hurto 
callejero terminando en riñas y asesinatos. 
 
El lugar más crítico en aspectos de conflicto y violencia se encontraba en donde seria la 
proyección del puente vehicular que conectaría al barrio con el resto de trama urbana de la 
ciudad, el cual nunca se construyó a pesar de que, desde una edad temprana del barrio se 
postuló dicha necesidad, a tal punto que se dejó destinado el predio para tal fin hasta la 
actualidad. Predio que por el acceso directo que tiene con la quebrada, se convirtió en 
escondite perfecto para los delincuentes, y como nodo de encuentro de diferentes 
actividades negativas, es allí donde se localiza hoy día el salón comunal. 
 
▪ El salón comunal 
El salón comunal se concibe en el año 2016, dieciséis (16) años después de la fundación 
del barrio, como respuesta a una solución estratégica por parte de la comunidad para 
combatir escenarios de violencia. El salón comunal se emplaza en el predio reservado para 
la construcción del puente, como se puede observar en la Figura 3-15. Una de sus funciones 





Figura 3-15. Proyección de un puente en el lugar donde hoy día se localiza el salón comunal. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
La comunidad construyó el salón comunal con sus propios medios junto a su JAC, su 
materialidad y proceso constructivo consta de elementos y técnicas sencillas para 
consolidar el espacio y brindarle el carácter deseado. El salón comunal desde el momento 
que fue concebido ha sido receptor de diversas actividades colectivas y en constante 
evolución.  
3.2.3. Barrio El Girasol 
Figura 3-16. Localización Asentamiento El Girasol. 
 






La historia del salón comunal comienza en 1993 con los primeros pobladores, en ese 
entonces el lugar se encontraba muy retirado de la centralidad urbana, perteneciendo a la 
zona rural del municipio de Villavicencio. Pero, no fue hasta el año 2004 que aparece un 
personaje que empieza a parcelar el territorio y a venderlo al público, sin embargo, nunca 
realizaron una compra legítima ni recibieron una escritura por el predio, lo cual se ha 
convertido en una problemática actual. Según Corporación Choapo (s.f.), entre los 
habitantes de la comunidad el 27,30% son víctimas del conflicto armado, político y social 
colombiano, mientras que el 69,28% manifestaron estar en condición de pobreza. 
 
La comunidad está conformada principalmente de población vulnerable y se caracteriza por 
tener un alto grupo poblacional de familias en situación de desplazamiento forzado por la 
violencia, razón por la cual la ONU los acompaña en su proceso de legalización barrial y 
fortalecimiento de la comunidad. 
 
Fuente: Corporación Choapo, (s.f.). 
 
Figura 3-17. Condición poblacional. 
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Hoy en día, según la Corporación Choapo (s.f.) el asentamiento en proceso de legalización 
barrial cuenta con 37.002,64 m2 de área total, conformadas por 15 manzanas y 361 predios.  
Fuente: Corporación Choapo, (s.f.). 
 
Cuenta en su mayoría con construcciones de uno y dos pisos, más de la mitad de la 
población son mujeres 51.6% y hombres un 48,3%. Entre su población los más pequeños 
de la comunidad representan casi un 10% del total, identificados entre los 0 y 5 años, y un 
12% niños de 6 y 12 años, lo que sería aproximadamente un 21% de toda la comunidad. 
Los adolescentes representan un 10,69%, entre 13 y 18 años, todos ellos en conjunto 
representan un 46,1%, que se traduciría a casi la mitad de la población, sin embargo, los 
de mayor edad son otra población importante para tener en cuenta. Ellos representan un 
8,88% entre la edad 61 y más años. El adulto promedio de un rango de edad de 27 a 60 
años representa un 58,2%, siendo el grupo focal más representativo en la comunidad. 
 
▪ Historia  
Para el año 2005, como se muestra en la Figura 3-19, se inició el proceso de poblamiento 
en el territorio, principalmente con población en situación de desplazamiento. La comunidad 
le otorga el nombre al asentamiento como “Los Girasoles”, sin embargo, no contaban con 
una infraestructura urbana que comprende de vías de acceso pavimentadas o andenes, 
mucho menos con servicios públicos ni equipamientos colectivos, lo que para el 2009 ya 
había logrado densificar. 
 
Figura 3-18. Mapa de alturas de predios Asentamiento EL Girasol. 
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Figura 3-19. Estado del físico del territorio año 2005. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Para el año 2009, se concebía una comunidad que colindaba con “Los Girasoles” conocida 
como “La Esmeralda”, también barrio informal, el cual años más tarde llegaron al acuerdo 
con la comunidad ‘Los Girasoles’ a unirse legalmente para ser un solo barrio, así aprovechar 
el acompañamiento de la ONU en el proceso de legalización de barrios, y poder salir 
beneficiadas ambas comunidades, la comunidad final tomaría el nombre de ‘El Girasol’. 
 
La presidente de la JAC, Gegna Cahueño, relata que, años más tarde, apareció el dueño 
legítimo de las tierras, y comenzó un proceso de desalojo, pero, con la intención de llegar 
a algún acuerdo de venta a un precio consensuado con los habitantes, teniendo en cuenta 
que las personas ya habían pagado por sus predios. 
 
El asentamiento estaba localizado en medio de lo que sería una gran urbanización en 
proceso de construcción, la cual colinda por la parte de atrás y por un costado del 
asentamiento. La urbanización propone y construye un cerramiento que abraza el proyecto, 
alejándose de la comunidad El Girasol, sin importar si cortaban con la trama vial existente 
o si eso les generaba algún problema social y urbano para el asentamiento. Dicha decisión 
de aislamiento efectivamente agudizó las problemáticas de la comunidad, ya que creó un 
nicho sin salida, causando proliferación de expendios de drogas y delincuencia.  
 
La presidente de la JAC en su gestión de liderazgo logró poner en la mira de la organización 
internacional de las Naciones Unidas – ONU el asentamiento, la cual tuvo gran interés por 
acompañar a la comunidad en su proceso de consolidación territorial, teniendo en cuenta 





Según los presidentes de la JAC El Girasol y 13 de Mayo, uno de los objetivos de la ONU, 
junto con el ACNUR y el PNUD, en el lugar, consistía en lograr la legalización del barrio. 
 
▪ El salón comunal 
Ante la necesidad de poseer un salón comunal para la comunidad, los habitantes se ponen 
de acuerdo y ejecutan la autoconstrucción del salón comunal, liderado por la presidente de 
la JAC, Gegna Cahueño, en el año 2017. Para el año 2018 el salón comunal ya estaba 
construido y aprovechando la unión y cooperación que la comunidad estaba 
experimentando, se consolida lo que sería hoy día el parque principal de “El Girasol”. 
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
3.2.4. Barrio Nuevo Ricaurte 
El barrio Nuevo Ricaurte está ubicado en la comuna seis (6), emplazado en la centralidad 
de la ciudad de Villavicencio, es un barrio que cuenta con alrededor de más de 40 años de 
fundado, colinda con las etapas del barrio la Esperanza, el cual es una de los más antiguas 
de la ciudad.  
 
El barrio Nuevo Ricaurte por su ubicación siempre gozó de acceso a equipamientos de 
escala de ciudad y barrial, incluido el salón comunal. Urbanísticamente cuenta con buena 
conexión con la trama vial de ciudad y acceso a rutas de buses.  
Figura 3-20. Estado físico Asentamiento El Girasol en el año 2018. 
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Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
▪ Comunidad 
La comunidad está aún conformada por gran parte de sus fundadores desde hace 40 años, 
quienes ahora comparten territorio con sus nuevas generaciones, gran parte cuenta con 
casa propia. La comunidad se considera a sí misma unida, y disfrutan de compartir entre 
vecinos, principalmente en el salón comunal, ya que, por la morfología del barrio, el salón 




El barrio Nuevo Ricaurte estaba ubicado en una gran hacienda, una finca, la cual fue 
donada al comienzo del proceso de urbanización con fines comunitarios. En ese entonces 
el barrio se ubicaría en lo que era la periferia de la ciudad a finales de los 60's. La historia 
del barrio se complementa con la sección que se expone a continuación con el salón 
comunal. 
  
▪ El salón comunal 
La historia del barrio Nuevo Ricaurte se construyó de la mano de su presidente de la JAC, 
el arquitecto Diego Barbosa.  
 
Figura 3-21. Localización Barrio Nuevo Ricaurte. 
56 
 
En 1971 se fundó la Junta de Acción Comunal urbanización Ricaurte. El 18 octubre de 1974 
por decisión de la asamblea general y con reconocimiento a través de la personería jurídica 
966 se cambió el nombre a Junta de Acción Comunal Barrio Nuevo Ricaurte al encontrarse 
con otro barrio de Villavicencio que tenía el mismo nombre Ricaurte. En esa misma década 
la JAC y con el apoyo de los auxilios parlamentarios construyó en un 30% del terreno el 
actual salón comunal y al mismo tiempo en el espacio restante construyó algunos salones 
convirtiéndose en la Concentración Escolar Nuevo Ricaurte. 
 
En los años 80´s la construcción de la escuela se extendió por la cuadra requiriendo el 
predio del parque, eliminando un sitio de encuentro para la comunidad. El barrio quedó con 
dos instituciones educativas de primaria: Camilo Torres Restrepo (en un lote aparte) y 
Concentración Escolar Nuevo Ricaurte en el lote entregado a la JAC. En 1996 la Escuela 
Nuevo Ricaurte incorpora bachillerato y cambia de nombre a Institución Educativa Miguel 
Ángel Martín. Al inicio del año 2000 la institución educativa de primaria Camilo Torres 
Restrepo se anexa al Instituto Técnico Industrial quedando como sede de primaria de este 
último. 
 
El salón comunal Nuevo Ricaurte se consolida en el lote que atraviesa la cuadra. Para el 
año 2000 tiene un apartamento de 70m2 y un espacio amplio de aproximadamente 150m2 
con zonas verdes en donde se realizan actividades de encuentro comunitario y eventos 
sociales. El apartamento hoy día hospeda a una familia que presta el servicio de 
mantenimiento del salón comunal como contraprestación de vivir en él. 
 
En 2004 se construye el salón número dos con el fin de establecer un comedor comunitario 
financiado por el municipio el cual funciona hasta el 2010. La administración de la JAC del 
periodo 2016 - 2020 bajo diferentes programas dan uso cultural y educativo.  
 
Para el 2019 el salón número dos, y a causa de la gestión del equipo administrativo de la 
JAC, se logró incorporar el Programa Alimentación y Nutrición (PAN) del gobierno 
departamental funcionando durante ocho meses como comedor comunitario para población 
vulnerable Para el 2020 la JAC decide repensar la visión y misión del salón comunal 
estableciendo el proyecto: Centro Cultural y Deportivo Nuevo Ricaurte, con el propósito de 
que las instalaciones comunales transiten a consolidarse en un lugar de formación cultural 
y deportivo, con una oferta permanente todos los días. En marzo del 2020 inician con ofertas 
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en: refuerzo escolar, taekwondo, música, actividad física, joropo, teatro, porrismo, capoeira, 
banda de marcha y educación para el trabajo. 
 
La Figura 3-22 evidencia la ubicación de cada equipamiento nombrado a través de la reseña 
histórica. En él se observa que hay dos predios que corresponden a la JAC en color Rojo, 
el predio que colinda con el colegio es la ubicación del salón comunal, con salida a la 
Carrera 34 y 35. El otro predio es hoy en día un restaurante, el cual le genera renta a la 
JAC para continuar con su autonomía en sus proyectos colectivos en beneficio a la 
comunidad. En color amarillo se indica la zona residencial y en color azul los equipamientos 
de barrio a excepción de Empresa de Telecomunicaciones de Bogotá (ETB). 
 
Fuente: Diego Barbosa, presidente JAC Nuevo Ricaurte, 2019. 
3.3. Imaginarios colectivos alrededor de la habitabilidad 
del salón comunal a través del tiempo 
La primera expresión de un salón comunal se da en los años 40’s antes de la llegada de 
las Juntas de Acción Comunal, a través de los centros cívicos, los cuales tenían su 
equivalente al salón comunal donde se reunía la comunidad, estos lugares eran conocidos 
como kioscos. 
Figura 3-22. Plano del Barrio Nuevo Ricaurte, límites políticos y usos del suelo. 
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▪ Año: 1940 
Para este hito de la historia, el imaginario colectivo referido a los kioscos estaba relacionado 
a un espacio en un primer momento para la reunión de los miembros directivos de los 
centros cívicos, ya luego tomó fuerza como un espacio para la congregación de la gente en 
temas al margen de las reuniones del centro cívico, de ahí, que la gente lo recuerde como 
el lugar donde las personas se divertían. Según Moreno Orozco (2014), las mejores fiestas 
y rumbas se materializaban en estos espacios, y todos los grandes eventos de la comunidad 
se vivenciaban allí, como dato curioso, los eventos se divulgaban a través de megáfonos, 
donde una persona iba en un automóvil recorriendo el barrio, compartiendo información de 
interés general.  
 
Sin embargo, hay que agregar la similitud del rol del kiosco con el salón comunal, ya que, 
en él, es donde se tomaban las decisiones de las autogestiones que daban como resultado 
la transformación física de su hábitat, a través de autofinanciación por medio de convites o 
eventos que recaudaban dinero para tales fines. “Al referirnos a los procesos de sociabilidad 
vecinal que se desarrollaron en los centros cívicos se debe aludir a la práctica de valores 
comunitarios, es decir, a la unión vecinal frente a un problema y la celebración de convites 
en torno a una obra física que beneficiara a los vecinos sin que esta fuera impulsada por la 
administración municipal” (Moreno Orozco, 2013, p. 89). 
 
▪ Año: 1958 
A partir de 1958, en los inicios del Frente Nacional y con apoyo norteamericano, surgieron 
las JAC con el propósito gubernamental de controlar y cooptar las sociabilidades barriales 
evitando otros intermediarios. Así, "la figura de los centros cívicos se fue opacando ante un 
discurso oficial que solo admitió la nueva estructura comunal, proceso que en ciudades 
como Medellín trajo varias dificultades en el trance entre estas dos maneras de 
organización barrial” indica el historiador Juan Carlos Moreno Orozco, en entrevista 
realizada. 
 
Ante la imposición de las JAC por parte del Estado, se desincentiva al Centro Cívico y se 
promueve las JAC en Colombia. Para ese entonces, se fundó la primera JAC, en Saucío-
Cundinamarca (Patiño, 2019). Muchos kioscos pasaron a convertirse en salón comunal, sin 
embargo, aún no tomaba fuerza el salón comunal a nivel nacional, por lo que por un tiempo 




▪ Año 1970-1990 
Ante la creciente ola de movilización de población a raíz del desplazamiento forzado por la 
violencia, grandes comunidades se trasladaron a las ciudades principales, los nuevos 
ciudadanos eran personas provenientes de las zonas rurales del país. Fenómeno que 
aportó en valores morales propios de dichas zonas que contribuían a las acciones 
comunitarias que surgían ante la necesidad de organizarse como sociedad.  
 
El salón comunal se concebía a partir del déficit de infraestructura en los asentamientos 
humanos informales como necesidad de tenencia de espacios colectivos, que al igual que 
el imaginario de los años 60’s mencionado anteriormente, cumplía la función de reunión de 
la comunidad para la concepción de estrategias que aportaran en el bienestar común, para 
comunicárselas por medio de los representantes de la JAC, al Gobierno. 
 
Ya para este momento de la historia, el imaginario estaba adaptándose a los contextos que 
vivenciaban las comunidades urbanas, principalmente aquellas que, ante el valor del suelo, 
se asentaban en las periferias de las ciudades. El salón comunal emprende su evolución a 
tomar cualidades polifuncionales, al suplir diferentes escenarios espaciales ante el déficit 
infraestructural que componía el paisaje urbano para estos territorios. 
 
El salón comunal de manera improvisada se utiliza para diferentes fines, como, por ejemplo, 
sedes de pequeñas escuelas o centros médicos. Lo cual, vislumbraba la idea de 
apropiación del salón comunal, como un bien común flexible para cualquier requerimiento 
de la comunidad.  
 
Paralelo a este escenario, estaban los barrios que se pensaban de una manera menos 
traumática, que respondían al crecimiento natural de las ciudades, por ejemplo, el caso del 
barrio Nuevo Ricaurte, el cual hoy día cumple más de 40 años, y para los años 70’s y 80’s 
marcaba la centralidad de los barrios, ya que las Juntas de Acción Comunal, poseían 
muchas veces grandes extensiones de tierras, heredadas de hacendados para finalidades 
comunitarias. 
 
▪ Año 2000-2010 
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El imaginario frente al salón comunal coge fuerza como centro de la vida comunitaria, donde 
la flexibilidad de sus espacios ya era un fenómeno que se replica desde lo cotidiano, esto 
perpetuado ante los crecientes índices de desplazamiento forzado en el país, a lo que el 
salón comunal obtiene fuerza y apropiación por parte de los habitantes en recrear en él 
otros equipamientos ausentes en su territorio. El interés es más notable ya en este punto 
de la historia. La consolidación simbólica del salón comunal se evidenció como receptor de 
rituales sociales occidentales, de diferentes indoles, como las velaciones en rituales 
fúnebres o la celebración de ceremonias como la navidad, Halloween, Semana Santa. 
Fuente: Perfil de Facebook asentamiento 13 de Mayo, 2018. 
 
▪ Año 2012-2020 
Se consolida el imaginario del salón comunal, y se genera una concientización por parte de 
las comunidades ante el valor de estos espacios, a partir de la flexibilidad espacial que por 
tanto tiempo se había ofertado. Ante esta confirmación, se desarrolla un imaginario donde 
se reconoce las cualidades de flexibilidad espacial del salón comunal en el territorio que 
contempla desde su diseño la flexibilidad intrínseca de los diferentes modos de habitar 
estos espacios.  
 
El salón comunal para la época de tiempo en mención se asume como parte del espacio 
público y se proponen estrategias urbanísticas que relacionan el salón comunal con 
espacios públicos colectivos como los parques y polideportivos en las comunidades de 
barrio, para una complementación bidireccional. 
 
Guillermo Herrera, secretario de Hábitat de la Alcaldía Mayor de Bogotá en el año 2018, 
indicó: "ahora tienen aquí la ‘Casa de la Comunidad’, un punto de encuentro donde los 
habitantes pueden generar colectividad y promover diálogos para construir ciudad”, 
(Estupiñán, 2018, párr. 6).   




 Capítulo 4: La participación como eje y 
directriz para la activación del hábitat 
comunal 
Este capítulo está orientado en la exploración del carácter participativo manifestado por las 
cuatro comunidades de barrio a partir de las actividades y proyectos colectivos dirigidos a 
satisfacer los diferentes horizontes de sentidos consensuados en los territorios. Esta 
exploración se hace a través del salón comunal como medio y estrategia para la 
comprensión de escenarios comunitarios. 
 
La aproximación a la construcción del concepto de hábitat comunal se desarrolló desde el 
enfoque de hábitat sistémico del investigador Mendieta Ramírez (2012) y se complementó 
desde la teória de sistemas complejos estudiado por Soler (2017). Entendiendo al hábitat 
comunal como una trama sistémica de relaciones que configura un escenario comunitario 
con su fin organizativo, estructurado a partir de habitantes de un barrio y sus líderes.  
 
El hábitat comunal según está investigación se considera como un sistema vivo, el cual se 
nutre a partir de la participación de una comunidad incentivada hacia el mejoramiento de 
las condiciones de habitabilidad a tráves de la construcción social de su hábitat desde una 
postura autogestionaria, que busca satisfacer necesidades y deseos reflejados en su 
identidad construida a partir de imaginarios colectivos. 
4.1. Horizontes de sentido para la participación colectiva 
Las comunidades estudiadas presentan diferentes horizontes de sentido, que son un reflejo 
de sus necesidades y deseos a resolver o alcanzar, el cual orienta sus formas participativas, 
siendo la participación un insumo esencial para materializar dichos horizontes, de igual 
manera, las comunidades evidencian una misma estructura organizativa y unos patrones 
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de comportamiento similares. Cada comunidad de barrio a través de sus JAC´s, utilizan sus 
métodos de autogestión para llevar a cabo el logro de sus metas comunes, buscando una 
transformación física y simbólica en su hábitat. 
 
Los horizontes de sentido están condicionados principalmente desde las necesidades que 
requiere la comunidad resolver de manera unida y conjunta, es decir, colectivamente a partir 
de objetivos y metas trazables, debatidos y consensuados por la comunidad representados 
en imaginarios colectivos para el bienestar común. Cada comunidad indica estar en una 
fase histórica propia de consolidación de su barrio, estando en permanente cambio y 
evolución, como es de esperarse en un hábitat que está vivo. 
 
Conociendo y observando los proyectos colectivos que están desarrollando las 
comunidades de barrio para la actualidad de la investigación o en la última década, y a 
partir de las inquietudes colectivas frente a su territorio y planes para el futuro cercano, se 
logra proporcionar forma a los horizontes de sentido de las cuatro comunidades. En el 
acercamiento directo entre los integrantes de las comunidades se genera una comprensión 
de la realidad y se le asigna nombres a cada horizonte de sentido.  
 
El horizonte de sentido de la comunidad 13 de Mayo está condicionado a la corta edad de 
la comunidad en el territorio, la cual no ha logrado construir vínculos afectivos 
suficientemente fuertes entre ellos ni con su territorio, eso se evidencia en la alta 
conflictividad social y de violencia al interior. En la configuración de su horizonte de sentido, 
la comunidad, en su condición de desplazamiento forzado por la violencia, contó con el 
acompañamiento de la ONU y se orientó hacia el fortalecimiento de dichos vínculos, es 
decir, buscando la construcción de comunidad y así mismo la configuración de su hábitat. 
 
La comunidad Estero Alto al estar localizada a lo largo de una quebrada sin opción de 
cruzarla a falta de un puente vehicular, perpetuó un nicho de inseguridad que generó 
violencia y conflicto social interno. En consecuencia, se presentó una percepción negativa 
hacia el barrio y lugares específicos en él.  
 
Este fenómeno nace a raíz de la comprensión de un enfoque sistémico en el que los seres 
vivos están inmersos en el barrio como un sistema dinámico abierto el cual requiere 
63 
 
interacción y conexión con el exterior. Al no permitirse este fenómeno, en la comunidad se 
comenzó a presentar problemas internos.  
 
La comunidad orienta su horizonte de sentido en transformar los imaginarios negativos que 
tenían de los lugares en conflicto de su territorio, en un imaginario más acorde a la idea de 
un barrio más tranquilo y feliz, a partir, en un comienzo, de la transformación física de su 
hábitat que, ante la precariedad de su infraestructura, y como posible solución, se construye 
el salón comunal en el lugar de mayor problemática social. 
 
La consolidación barrial en términos de mejoramiento de la infraestructura del barrio está 
entre los mayores objetivos a materializar por la comunidad El Girasol, quienes también 
contaron con el acompañamiento de la ONU. La comunidad enumera vínculos afectivos 
sólidos entre sus cohabitantes, permitiéndoles direccionar sus energías en un horizonte de 
sentido que aportara para el barrio lugares para todos, equipamientos comunitarios 
orientados a la congregación vecinal. Adicionalmente, se evidenció una participación 
sinérgica que generó otro fenómeno entre la comunidad, el ‘efecto vecindario’, 
provocando transformaciones físicas y simbólicas adicionales que no se tenían previstas, 
como, por ejemplo, la llegada del parque al barrio, logrando mayor consolidación de este. 
 
Finalmente, en una comunidad que lleva más de 40 años de fundada, barrio Nuevo 
Ricaurte, según el presidente de la JAC, Diego Barbosa, han logrado llegar a un grado de 
satisfacción óptimo de habitar su territorio, además, de un crecimiento y fortalecimiento 
físico y social a la par con la ciudad a través de los años. “Esto conllevó a que la comunidad 
orientara su horizonte de sentido en la satisfacción de deseos comunes, hoy día, 
representados en proyectos colectivos llevados a cabo en el salón comunal, principalmente 
en actividades culturales y de enseñanza”, expresa Diego, tipificados en las artes, la 
música, el teatro, la danza, la pintura, derivado en un cambio de paradigma ante la 
percepción del salón comunal, encaminado hoy hacia una idea de centro cultural. 
 
A continuación, se exponen los diferentes horizontes de sentido que direccionan la 




Tabla 4-1 Horizontes de sentido que direccionan la participación. 
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
En la siguiente Tabla 4-2, se observa en color azul la intención participativa de las 
comunidades como respuesta de haber sido parte de actividades comunitarias incentivadas 
desde el salón comunal en sus territorios. La comunidad con menor participación es el 
asentamiento 13 de Mayo (54%), en gran medida, causado por la dificultad de establecer 
vínculos afectivos entre ellos. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Los barrios Estero Alto y Nuevo Ricaurte (83% y 85% respectivamente), demuestran una 
óptima participación con su estatus de barrios formalizados, con 20 y 40 años de historia, 
y, finalmente, en la cabeza, está el asentamiento El Girasol, con un 92% de aprobación, 
quien, siendo aún un asentamiento humano informal, logra posicionarse al demostrar un 
tejido social fuerte y un interés de transformar su hábitat desde un esfuerzo colectivo. 
 
Lo anterior, evidencia una relación directa entre la base comunitaria de una comunidad, y 
los vínculos afectivos en el hábitat en cuanto la intención de las personas en querer 
participar en proyectos colectivos. La base comunitaria surge a partir de la construcción de 
Tabla 4-2. Intención participativa de las cuatro (4) comunidades analizadas. 
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vínculos afectivos y es a partir de esa red de interacciones sociales que emergen otro tipo 
de fenómenos en el territorio, los cuales son los que incentivan la participación en este tipo 
de escenarios comunitarios. Fenómenos sociales como la confianza, el sentido de 
cooperación, solidaridad, tejido social, representan vínculos afectivos fuertes. 
 
La participación de las comunidades de barrio demostró un proceso cíclico autopoiético con 
una estructura organizacional alrededor de escenarios comunitarios que por medio de 
proyectos colectivos buscaron transformar su hábitat. En el proceso se observó que en la 
medida que se logran las metas comunes propuestas, su base comunitaria se fortalece, y 
esto genera que el ciclo vuelva a comenzar con lecciones aprendidas y con mayor 
confianza, incidiendo, incluso, en las personas que solo fueron observadores y no 
participaron. Tal incidencia en los no participantes se da al presenciar el éxito de sus 
vecinos, aumentando la probabilidad de que estos sean parte activa en un próximo proyecto 
en conjunto con los que experimentaron el éxito.  
 
En la Figura 4-1, se observa el ciclo autopoiético de la participación comunitaria, donde no 
solo se muestra el proceso participativo alrededor de un proyecto colectivo orientado al 
alcance de metas comunes reflejado en horizontes de sentido, sino, que se evidencia el 
fortalecimiento de la base comunitaria en el proceso de retroalimentación. 
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Así mismo, desde el ciclo autopoiético expuesto anteriormente, los habitantes de las 
comunidades dicen haber experimentado un acercamiento entre ellos y con ello un 
fortalecimiento de los vínculos afectivos como se evidencia en la Tabla 4-3. Las 
comunidades Estero Alto y Nuevo Ricaurte en un 100% indicaron haber conocido a sus 
Figura 4-1. Ciclo autopoiético de la participación en escenarios comunitarios. 
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vecinos de una manera más personal, luego de haber participado en las actividades 
colectivas, fortaleciendo el vínculo afectivo entre ellos. En la comunidad El Girasol con un 
84%, se experimentó una conexión con el territorio desde un sentido de apropiación y 
sentido de pertenencia, a diferencia, de la comunidad de barrio 13 de Mayo en donde a 
menor porcentaje se experimentó dicho fenómeno social, con un 62%. El resultado de 13 
de Mayo, se valora como alto, dado su contexto social de violencia en el interior de su 
comunidad, ya que esto aportó a la mitigación del conflicto social, fortaleciendo de manera 
positiva las relaciones interpersonales entre los implicados. 
 
Tabla 4-3. Fortalecimiento de los vínculos afectivos de los vecinos a partir de la participación en las 
actividades colectivas.  
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
El salón comunal como espacio comunitario también tiene una relación con el fenómeno de 
la participación. La existencia de un salón comunal, principalmente en barrios con déficit de 
infraestructura, se considera una prioridad ya que es un lugar en donde la comunidad puede 
congregarse e interactuar entre ellos. (Véase Figura 4-2). Demostrando, que casi siempre 
para lograr una participación activa de la comunidad se requiere también un lugar 
significativo donde su fin sea la congregación. Los presidentes de la JAC El Girasol, Gegna 
Cahueño, y de Estero Alto, Jorge Antonio Reyes Aldana, enuncian la diferencia en relación 
de la afluencia participativa por parte de la comunidad de un antes y un después de la 
llegada del salón comunal al territorio, y la discusión de temas de interés común de la 
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comunidad, habiendo una diferencia abismal hoy día, donde las personas han logrado 
encontrar finalmente un lugar para ejercer la apropiación territorial y participativa. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Figura 4-2. Relación salón comunal como lugar comunitario y la intención participativa en proyectos colectivos. 
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Como se observa en la figura anterior, el salón comunal más precario físico-espacialmente 
es el de la comunidad Estero Alto y el de mejor infraestructura es la comunidad 13 de Mayo. 
Pareciera contradictorio el hecho de tener menor participación en una comunidad con mejor 
infraestructura, sin embargo, la comunidad Estero Alto, tiene mejor acceso a los servicios 
que brinda la ciudad, a equipamientos cercanos a su territorio, y tiene una longevidad mayor 
de su barrio, por lo que su comunidad ha logrado tejer vínculos sociales generacionales. En 
la comunidad 13 de Mayo no se da el mismo fenómeno, por lo que están en proceso de 
fortalecimiento y hasta ahora ha dado buenos resultados. “se espera que al continuar con 
ejercicios de integración comunitaria se pueda lograr afianzar más los vínculos afectivos 
entre las personas, y se logré fortalecer los horizontes de sentido, y que en futuros 
diagnósticos del hábitat en su territorio se pueden evidenciar”, agrega Carlos Dearmas, 
presidente JAC 13 de Mayo.  
 
Para tratar de comprender el éxito de la comunidad El Girasol y el alto progreso de la 
comunidad 13 de Mayo, es necesario la observación de cómo llevan a cabo sus 
congregaciones y situar el salón comunal en su entorno inmediato (véase Tabla 4-4). Se 
resaltan las condiciones de la comunidad 13 de Mayo y El Girasol por el salón comunal 
estar emplazado al interior del parque principal de la comunidad, y no sólo eso, sino por 
complementarse mutuamente, ser una extensión uno del otro, eso le ha brindado un 
incentivo considerable al salón comunal para facilitar la participación masiva de todo el 
barrio y de ser de alguna manera un espacio más atractivo para la congregación y la 
flexibilidad de proyectos colectivos que se pueden proponer en ellos.  
Tabla 4-4. El parque como extensión del salón comunal en las comunidades 13 de Mayo y El Girasol. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
El parque como extensión del salón comunal y viceversa 





Se puede observar en la Figura 4 -3, la congregación en el parque principal de la comunidad 
de los barrios 13 de Mayo y El Girasol, respectivamente, alrededor de una actividad 
colectiva dinamizada desde el salón comunal, la cual, ha contribuido para que las personas 
deseen participar activamente en el logro de objetivos comunes. También, se convierte en 
un lugar para compartir en comunidad en diferentes actividades colectivas de interés común 
como alguna festividad. 
Fuente: 1-Carlos Dearmas, presidente JAC 13 de Mayo, 2019; 2- Gegna Cahueño, presidente JAC El Girasol, 
2020. 
En los barrios Nuevo Ricaurte y Estero Alto el salón comunal no está integrado a ningún 
espacio público, pero poseen zonas verdes suficientes para recrear un parque en su 
interior. El salón comunal de la comunidad Nuevo Ricaurte, por poseer un espacio cómodo 
para el recibimiento de una alta concentración de personas atrae comunidades de barrios 
vecinos para hacer uso del lugar y de sus proyectos colectivos, constituyéndose en un factor 
que incentiva y transversaliza la participación en las actividades que se desarrollan en este 
lugar como se ilustra en la Figura 4-4.  
Figura 4-4. Salón comunal como espacio público ante la ausencia de equipamientos para la comunidad. 
 
Fuente: 1-Diego Barbosa, presidente JAC Nuevo Ricaurte, 2019; 2- Jorge Antonio Reyes Aldana, presidente 
JAC Estero Alto Girasol, 2018. 
 
La comunidad Estero Alto posee por salón comunal una carpa en un predio bien definido, 
pero, gran parte de sus espacios son al aire libre lo que permite flexibilidad al momento de 
proponer diferentes actividades colectivas. De las cuatro comunidades de barrio, es la única 
que no posee una infraestructura edilicia, pero ello no ha sido obstáculo para su gran 
Figura 4-3. Participación masiva de la comunidad en un evento con extensión al parque. 
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apogeo masivo al momento de apropiarse la comunidad de este lugar, y llevar a cabo sus 
congregaciones. Cabe mencionar, que su espacio físico, en momentos ha sido un obstáculo 
para ciertas actividades enfocadas a la educación y capacitación laboral, ya que 
instituciones como el Servicio Nacional de Aprendizaje - SENA, requieren para el desarrollo 
de sus actividades una infraestructura adecuada.  
 
En la Tabla 4-5 se expone la importancia para las cuatro comunidades de la relación del 
diseño arquitectónico del salón comunal respecto con la intención participativa. 
Tabla 4-5. Importancia del diseño arquitectónico de los espacios del salón comunal para la participación en el 
desarrollo de las actividades colectivas. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Para las cuatro comunidades más del 90% de sus habitantes confirman la importancia de 
un espacio apropiado para llevar a cabo cualquier proyecto colectivo. La comunidad El 
Girasol alcanza un 97% de aprobación, expresando haber autoconstruido una primera fase 
de su salón comunal, contando con planimetría arquitectónica para terminar de construir en 
corto plazo su salón ideal. Para ellos, el salón comunal es un lugar necesario para motivar 
no solo a los habitantes sino a entidades que quieran impartir conocimiento.  
 
La comunidad Nuevo Ricaurte, quien han gozado de una buena infraestructura desde ya 
hace muchos años, confirma la importancia de espacios de calidad al momento de motivar 
a las personas a participar, esto con un 93% de aprobación, así mismo las comunidades 13 
de Mayo y Estero Alto con 90% y 92% respectivamente. 
 
En la Tabla 4-6 se evidencia según las comunidades la ausencia del Estado en el 




Tabla 4-6. Importancia de la participación del Estado en la materialización de los diferentes horizontes de 
sentido de las comunidades.  
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Las cuatro comunidades expresan la importancia de la participación gubernamental en los 
proyectos colectivos dinamizados en los territorios. Sin embargo, sienten desconcierto de 
por qué dicho abandono, ya que consideran que existen muchos proyectos importantes 
consensuados con la comunidad, los cuales no pueden llevar a cabo por sí mismos. Un 
ejemplo de lo anterior es la construcción de un puente vehicular para la comunidad Estero 
Alto, razón de la alta conflictividad social interna en el barrio, otro, es la legalización barrial, 
este último, es el horizonte de sentido para las comunidades 13 de Mayo y El Girasol desde 
hace muchos años. 
 
Las comunidades consideran que, con la participación del Estado el proceso de alcance de 
metas comunes tendría mayor efectividad en las diferentes transformaciones físicas y 
simbólicas en el hábitat. Aferrándose a la idea de que, si el Estado los escucha en las 
diferentes necesidades y deseos, el grado de satisfacción al momento de intervenir con 
proyectos a nivel de ciudad que involucren el territorio de cualquier comunidad sería mayor. 
 
Cabe resaltar que, en los últimos años en Villavicencio sus comunidades se han beneficiado 
de los convenios solidarios impulsados por la Gobernación del Meta, específicamente en la 
construcción de parques biosaludables a cargo de las JAC, buscando la participación activa 
de los habitantes para la materialización de estos. Dicho beneficio aún no satisface los 
horizontes de sentido consensuados por cada comunidad.  
 
A pesar de que las Juntas de Acción comunal cumplen una influencia participativa 
importante, los líderes sociales representados en sus presidentes, han expresado el 
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desinterés de los entes gubernamentales en el acompañamiento de la comunidad para el 
logro de sus objetivos comunes. El salón comunal para los habitantes de los cuatro barrios 
se considera como un lugar que permite la interacción con el Estado a través de la 
participación en los debates comunitarios para el futuro de sus territorios (véase Anexo 8-
8). 
 
La comunidad considera que el Estado muchas veces ha subestimado la importancia de 
los salones comunales y no han logrado incluirlos dentro de sus planes de gobierno en 
relación de la construcción de estos en los territorios, por lo que ven necesario resaltar la 
importancia de los salones comunales para el desarrollo de las comunidades en las 
transformaciones físicas y simbólicas en sus barrios. Lo anterior, lo respaldan desde los 
estudios del hábitat, ya que sería un insumo considerable al momento de traer el tema a 
discusión con el Estado, teniendo en cuenta que solo el 22% de las comunidades cuentan 
con un salón comunal en sus territorios en la ciudad de Villavicencio. 
 
Existen factores sociales que incentivan o por el contrario desincentivan la participación 
comunitaria (véase Anexo 8-9), estos están relacionados con la calidad de la base 
comunitaria y los vínculos afectivos en una comunidad. Entre los factores que desincentivan 
la participación están los conflictos sociales representados en peleas en la comunidad, la 
falta de apropiación y sentido de pertenencia por el territorio, y la falta de identidad territorial 
y comunitaria, principalmente en comunidades de alto conflicto o aquellas que están hasta 
ahora superando el conflicto pero que aún luchan contra él, como las comunidades 13 de 
Mayo y Estero Alto. Adicionalmente, se acentúa la ausencia del Estado como factor 
desincentivador de la participación. 
 
Por otro lado, entre los factores que incentivan la participación está el hecho de querer 
compartir con sus vecinos e interactuar entre ellos, también se resalta el aprovechamiento 
del tiempo libre por parte de los niños y jóvenes, ya que, al estar inmersos en escenarios 
de conflicto social, suelen ser los más vulnerables y con tendencia a ser influenciados por 
bandas criminales como el caso de la comunidad 13 de Mayo, quienes cuentan con gran 
población infantil en su territorio. 
 
En definitiva, la finalidad de un salón comunal es la congregación de la comunidad, allí a 
partir de diferentes actividades colectivas se configuran los diversos modos de habitar estos 
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lugares. En un esfuerzo por agrupar dichas actividades en modos de habitar el salón 
comunal se reconocen de la siguiente manera: rituales, capacitaciones, reuniones de la 
JAC, cultura, educación, salud y deporte, fiestas y eventos, recreación.  
 
Cada modo de habitar se profundiza en el siguiente capítulo, sin embargo, se quiere resaltar 
cual es la tendencia participativa de las comunidades y cómo estas se relacionan entre los 
respectivos contextos sociales. Para la comunidad 13 de Mayo la capacitación con mayor 
afluencia es la de ‘resolución de conflictos’. En comparación con las demás comunidades 
que se enfocan en capacitaciones laborales para mejorar la oportunidad de empleo. En 
cuestiones de rituales, el ritual católico del nacimiento del niño Dios se replica en todas las 
comunidades, a la vez que Halloween y las misas católicas los domingos, el único barrio 
que ha practicado el ritual católico de la velación fúnebre es la comunidad Estero Alto, la 
cual, por falta de ingresos y el déficit de equipamientos en el barrio, conllevan a la 
polifuncionalidad del salón comunal (véase Figura 4-5). 
Fuente: Jorge Antonio Reyes Aldana,presidente JAC Estero Alto, 2018. 
La comunidad Nuevo Ricaurte es la única que oferta una cantidad alta de actividades 
culturales, por lo que su enfoque participativo está orientado en consolidar dichas 
actividades, siendo los cursos de instrumentos musicales el de mayor afluencia de personas 
como se presenta Figura 4-6. 
Fuente: Diego Barbosa, presidente de la JAC Nuevo Ricaurte, 2017. 
Figura 4-5. Ceremonia fúnebre. 
Figura 4-6. Actividad colectiva clases de instrumentos musicales en el salón comunal Nuevo Ricaurte. 
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Cada comunidad puede hacer los convenios que crean necesarios para el acompañamiento 
de sus habitantes en sus procesos de transformación simbólica en el territorio, temas como 
capacitación, educación, cultura, y estrategias de empleabilidad, son los de mayor interés. 
Por ejemplo, en los barrios en los que la ONU logró trabajar, el salón comunal fue el receptor 
de diferentes entidades al servicio de la comunidad y, “entonces lo que hemos hecho 
nosotros es hacer un proceso de acompañamiento a las comunidades y alterno al proceso 
de acompañamiento a las comunidades, hemos fortalecido la institucionalidad”, expresa 
Eliana Acuña, asistente técnica del PNUD (ACNUR, 2016, m. 6:42). 
 
Las Juntas de acción comunal para la ONU han sido una pieza clave como medio para 
incentivar a la comunidad escenarios comunitarios, por dicha razón, la ONU orienta también 
sus energías en el fortalecimiento de este órgano comunal como estrategia de mitigación 
de la pobreza y el conflicto social en los territorios. “Una junta de acción comunal como eje 
primario fortalecida y reconocida legalmente, ha jugado un papel dinamizador muy 
importante para la infraestructura, para la integración comunitaria y para la reconstrucción 
del tejido social del barrio” indica Pedro Piratoba, representante de la ONU. (ACNUR, 2016, 
m. 1:57). 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Las cuatro comunidades con un promedio del 98% (véase Tabla 4-7) consideran importante 
la existencia del salón comunal. Los presidentes de la JAC fueron los que mostraron mayor 
empatía frente a la existencia del salón comunal, ya que son ellos quienes dirigen y orientan 
generalmente los proyectos colectivos, además, de darse cuenta de la activación 
participativa de la comunidad en contacto con el salón comunal, lugar de congregación.  
Figura 4-7. Juntas de acción comunal como dinamizadores de infraestructura, integración comunitaria y 
construcción de tejido social en el territorio. 
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 Tabla 4-7. Percepción de la importancia del salón comunal por parte de las comunidades. 
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
El salón comunal como lugar de encuentro y cuna de los horizontes de sentido, 
refleja la necesidad de su existencia para el progreso de la comunidad y la 
construcción de aspectos simbólicos y culturales en el territorio. Gegna Cahueño, 
presidente de la JAC El Girasol, indica: 
  
“Quería demostrarle a los integrantes de mi comunidad que trabajando todos 
juntos en equipo podríamos lograr grandes cosas para nuestro barrio, ya que 
para nosotros se nos complicaba mucho el reunirnos, por lo que las personas 
se sentían pesimistas con la idea de poder transformar nuestro territorio, por 
eso, haber logrado la autoconstrucción de nuestro salón comunal fue nuestro 
gran alto logro, ya que desprendió una apropiación del salón comunal 
impensable, y ahora nos reunimos con mayor esperanza para resolver las 
inquietudes que tengamos en nuestro barrio. Hay un antes y un después en 
mi comunidad ante la llegada del salón comunal, ahora hacemos muchas 
cosas en él”.  
 
Se resalta la importancia de la participación de los líderes de las cuatro comunidades de 
barrio, ya que se encuentra una relación directa en referencia al alcance de las metas 
propuestas por la comunidad para lograr una transformación en sus territorios, obteniendo 
resultados importantes para la historia de las comunidades. Las comunidades 13 de Mayo 
y El Girasol lograron atraer la atención de la ONU, lo que les generó comenzar el proceso 
de legalización barrial, objetivo prioritario para la comunidad, a la vez, que disfrutaban en 
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su territorio el salón comunal y el parque principal. Lo anterior, representó el mejoramiento 
barrial, visible y palpable, aumentado la confianza en emprender proyectos comunitarios, 
experimentando una mejoría en las relaciones sociales y en la mitigación de la violencia 
interna en sus territorios: 
 
“Creo que lo más importante de todo este desarrollo que se ha venido generalizando 
acá en el barrio es el trabajo psicosocial que se ha realizado (…) ahora gracias a 
todo esto, le queda a uno más fácil la comunicación, ya que es la base de todo, y 
nos han enseñado a solucionar parte de los conflictos, personalmente lo digo, yo 
era una persona un poco impulsiva, intolerante y un poco malgeniada (…) así como 
he logrado cambiar todo esto, muchas personas lo han hecho” expresa, Milena 
Romero, secretaria de la JAC 13 de Mayo, (ACNUR, 2016. m. 2:19). 
4.1.1. El espacio público como extensión del salón comunal para 
el mejoramiento del desarrollo de actividades y proyectos 
colectivos orientados a grandes masas. Comunidad 13 de 
Mayo 
Cuando el salón comunal es receptor de grandes aglomeraciones de personas, el parque 
principal se convierte en la extensión espacial de este, mejorando el desarrollo de las 
actividades colectivas en el barrio (véase Tabla 4-8). 
Tabla 4-8. Flexibilidad espacial frente a las distintas actividades colectivas en el salón comunal como receptor 
de grandes aglomeraciones de habitantes. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
Dibujo en perspectiva 
Flexibilidad espacial en actividades colectivas que conlleven grandes aglomeraciones 
 
Dibujo en perspectiva Fachada lateral sur 
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El salón comunal abre sus puertas ubicadas en la tarima, teniendo conexión hacia afuera y 
dentro del mismo, para lograr alcanzar la mayor atención de público, por lo que todo el 
proyecto se convierte en uno solo gran equipamiento por un momento, como se muestra 
en la Figura 4-8. Teniendo en cuenta que hoy día es el centro de actividades principales de 
dos comunidades: 13 de Mayo y Betty Camacho de Rangel. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Catalogado el salón comunal, por parte de sus habitantes, como un salón de nueva 
generación, los cuales reconocen su cualidad de ‘polifuncional’ llevándolo a ser el 
imaginario colectivo del salón, el cual quisieran apuntar a las comunidades. Dicho 
asentamiento solo pudo haberlo logrado gracias a la ayuda financiera y logística de la ONU, 
la cual ha cumplido un rol importante para la reparación a las víctimas de la violencia: 
 
“El Centro Comunitario es un espacio adecuado para una participación activa de las 
personas y de las organizaciones presentes en el territorio. De igual manera, el 
Centro facilita la vinculación entre la población desplazada y las instituciones locales 
y nacionales. Este lugar permite también la integración local a través del desarrollo 
de actividades de formación, de capacitación, de prevención, culturales y artísticas 
entre otros” (Coupeau, 2014, párr. 3). 
 
 
Figura 4-8. Interacción del salón comunal con el parque principal del barrio. 
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Figura 4-9. Vista interior y exterior del salón comunal en actividades colectivas. 
Fuente: Carlos Dearmas, presidente JAC 13 de Mayo, 2019. 
 
Uno de los logros fundamentales del Centro Comunitario es su apropiación por parte de la 
comunidad y la JAC, como lo dice Silvia Gómez, miembro de la JAC: “ahora, hay un mejor 
empoderamiento del Centro por parte de la comunidad”. 
 
Así mismo se observó apropiación espacial por parte de la población infantil, siendo el 48% 
del total de la población (véase Figura 4-10). “Igualmente, los niños, niñas, adolescentes y 
jóvenes (NNAJ) reciben atención durante su tiempo libre gracias a la estrategia de 
recuperación psicoafectiva con la oferta de juegos, rondas infantiles, lecturas, obras de 
teatro, charlas, partidos de futbol, dibujos, pinturas, entre otras actividades” (Coupeau, 
2014, párr. 5). 
 
Fuente: ACNUR, 2016. 
 
Gracias al trabajo que la ONU ha realizado con la comunidad se ha logrado que el salón 
comunal sea visto como un lugar de congregación, además, con los diferentes ejercicios 
sociales orientados a mitigar el conflicto social y la violencia al interior del territorio, han 
Figura 4-10. Niños jugando en la cancha polideportiva frente al salón comunal comunidad 13 de Mayo. 
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conseguido una afluencia muy alta de personas en el salón comunal: “el Centro Comunitario 
13 de Mayo con la recepción actual de más de 115 personas semanalmente, juega un papel 
primordial en la promoción de participación y de democracia, pilares fundamentales para 
alcanzar un bienestar y un verdadero desarrollo humano a nivel local.” (Coupeau, 2014, 
párr. 11). 
4.1.2. Transformación simbólica a partir del empoderamiento 
barrial y la apropiación espacial. Comunidad Estero Alto 
La participación ha sido un fenómeno necesario para el cambio, la comunidad llevaba más 
de 15 años conviviendo con nichos de inseguridad que afectaba la tranquilidad del barrio. 
El presidente de la JAC, Jorge Antonio Reyes Aldana, asegura que “la comunidad estaba 
muy cansada, no sabía que hacer respecto a ciertos grupos al margen de la ley que 
invadían su barrio, se veían expendios de drogas y delincuencia, las personas tenían miedo 
y debíamos hacer algo, sabíamos que el punto más difícil era un terreno que tenía contacto 
directo con la quebrada, ya que ahí podrían esconderse fácilmente”. 
 
  
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Figura 4-11. Representación del puente vehicular conector del barrio Estero Alto con la ciudad en el costado 
posterior del barrio. 
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El lugar más difícil de intervenir era el que se observa en la Figura 4-12, el cual fue destinado 
desde hace 20 años para la construcción de un puente (véase Figura 4-11).  
Fuente: Google Street, 2020. 
 
La comunidad en cabeza de su líder social, el presidente de la JAC, Jorge Antonio Reyes 
Aldana, y a partir de una reunión realizada en una de las calles del barrio, ante la falta de 
lugares para la congregación, decide apropiarse del lugar conflicto y enfrentar la situación 
con la ilusión de transformarlo en un espacio pensado para la comunidad. Es ahí, cuando 
se decide autoconstruir el salón comunal, teniendo en cuenta que durante este ambicioso 
proyecto colectivo, no se contó con la participación del Estado o como los casos de las 
comunidades 13 de Mayo y El Girasol, que tuvieron acompañamiento de la ONU. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Figura 4-12. Predio salón comunal antes de la transformación física y simbólica. 
Figura 4-13. Recreación del aislamiento físico espacial que provoca la quebrada para el barrio y proyección 
del puente nunca construido que mitigaría dicho aislamiento. 
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La comunidad se organizó y se apropió del terreno (véase Figura 4-14), para ello la 
participación de la comunidad era indispensable, ya que el horizonte de sentido 
consensuado era claro y prioritario para cada uno de ellos, enfocado en desalojar a las 
personas que hacían mal uso del espacio. Motivación que fue punto de partida para la 
autoconstrucción del salón comunal en un lugar que no superaba los 10 m2 de área 
construida, materializado con madera reciclada y tejas de zinc. El resto del predio fue usado 
como zona libre para las actividades colectivas que lo requieran. 
Fuente: Jorge Antonio Reyes Aldana, presidente de la JAC, 2016. 
 
La comunidad experimentó un cambio sustancial de percepción del lugar, pasó de ser una 
zona de miedo a denominarse una zona de paz (véase Figura 4-15). 
Fuente: Jorge Antonio Reyes Aldana, presidente de la JAC, 2016 
 
Figura 4-14. Comunidad Estero Alto luego de autoconstruir el salón comunal Estero Alto. 
Figura 4-15. Salón comunal, como lugar de transformación físico y simbólica, como lugar de paz. 
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Este gran logro para la comunidad desató mayor apropiación del lugar, suceso que no era 
habitual. Después de consolidar el espacio y convertirse en un hito espacial en la 
comunidad, pasó a convertirse en todo un nodo de congregación comunitaria, Cecilia 
Ramírez, habitante del barrio afirma que: “antes no teníamos un lugar donde interactuar 
con el vecino, es más, ni donde ir a misa ni o donde celebrar la navidad. Este espacio se 
convirtió en el todo para nosotros, y, al tener tanto espacio verde, también se ha convertido 
en el parque de los niños. A mi hijo, por ejemplo, le encanta jugar con sus amigos acá”. 
 
De igual manera, otra habitante del barrio, Martha Valencia, opina lo siguiente: “lo que más 
valoro de la llegada del salón comunal en el barrio es que antes la gente no deseaba 
reunirse, ahora debo admitir que la actitud de la gente y como nos tratamos ha cambiado 
para bien. Paso de ser un lugar donde me daba miedo transitar a ser un lugar muy 
agradable”. 
 
Al igual que la comunidad 13 de Mayo, los niños se convierten en un gran grupo poblacional 
participante en las actividades colectivas desarrolladas en el salón comunal, principalmente 
en rituales como la novena navideña, Halloween y actividades recreativas y culturales. La 
participación infantil a generado un fortalecimiento del tejido social en los niños. “Antes mi 
mamá no me dejaba salir a jugar, ahora tengo más amigos y todos vamos al salón comunal 
a jugar, generalmente siempre va un papá de alguno de los niños para cuidarnos, mi mamá 
sabe quiénes son los papás de mis amigos, ellos a veces también se reúnen, generalmente 
en el cumpleaños de alguien, porque hacen almuerzo para todos” expresa Camilo 
Rodríguez, niño de la comunidad. 
 
En la comunidad se convirtió una tradición la recreación del pesebre en vivo por parte de 
los niños (véase Figura 4-16), el cual ha logrado la participación de más de un 90% de los 
niños del barrio. La misma comunidad se encarga de hacer los disfraces y de armar todo el 
pesebre, completando 4 años consecutivos de actividad, desde el 2016. 
 
Hoy en día, el actual presidente de la JAC sueña que el salón comunal se convierta en un 
lugar para el arte y la cultura, una escuela de música llamada ‘Escuela de música Estero 
Alto’, con diferentes ofertas para que las personas participen en clases de Arpa, de cuatro, 





Fuente: Jorge Antonio Reyes Aldana, presidente JAC Estero Alto, 2019. 
4.1.3. Efecto vecindario a partir del éxito del alcance de horizontes 
de sentido. Comunidad El Girasol 
La autoconstrucción dentro de los estudios de caso ha sido un medio infalible de carga 
simbólica y de significación, permitiendo un empoderamiento barrial esencial que 
potencializó gran variedad de comportamientos invaluables tanto para la transformación del 
hábitat física y simbólica, como para las relaciones entre los implicados.  
Fuente: Gegna Cahueño, presidente JAC El Girasol, 2019. 
 
Fenómenos sociales como la confianza, la solidaridad y la cooperación barrial fortalecieron 
sus lazos mutuos en el territorio, esto, ayudado de la necesidad que muchas comunidades 
con contextos desfavorables tienen. Vivir en pobreza o con sufrimiento de algún tipo de 
violencia social, despertó y vitalizó ejercicios comunitarios, y a su vez, eco-construye 
instituciones sociales importantes para la convivencia y el desarrollo del hábitat que de otro 
modo sería difícil de incentivar. 
Figura 4-17. Presidente de la Junta de Acción Comunal con algunos miembros de su comunidad 
autoconstruyendo el salón comunal en el Asentamiento El Girasol. 




El asentamiento ha destacado en ser el de mayor afluencia de personas partícipes en las 
actividades colectivas alrededor del salón comunal, contribuyendo en el gran impacto de 
aspectos simbólicos para el barrio, ya que, la comunidad ha logrado fortalecer su tejido 
social y ha estrechado su relación con el territorio. 
 
El salón comunal fue materializado a través del proceso de la autoconstrucción desde la 
cooperación y solidaridad de su comunidad, requiriendo que las personas aportarán no solo 
estrategias para la recaudación de dinero para el presupuesto proyectado, sino, también, 
la mano de obra requerida. Como el presupuesto tenía el alcance mínimo de compra de 
materiales, las personas que tuviesen conocimientos mínimos en construcción como 
maestros y trabajadores de obra, compartieron dicho conocimiento con su comunidad y 
tomaron la posición de directores de obra, todo esto de manera altruista, en beneficio de 
todos.  
 
La comunidad, para lograr cumplir con la meta anterior, debió tener un tejido social sólido y 
un vínculo afectivo por su territorio antes de comenzar todo el proceso de ejecución de sus 
proyectos colectivos, ya que de otra manera hubiese sido muy difícil el éxito que obtuvieron 
al materializar sus metas comunitarias, esto se evidencia cuando la comunidad expresó no 
haber conocido necesariamente más a sus vecinos al compartir en las actividades en el 
salón comunal ya que la mayoría se conocían y tenían buenas relaciones, pero sí reafirmó 
que el salón comunal fortaleció dichas relaciones preexistentes.  
 
En el asentamiento se experimentó el fenómeno de “efecto vecindario”, el cual se dio desde 
una participación sinérgica de su comunidad durante el proceso de empoderamiento barrial, 
principalmente tras haber logrado materializar el salón comunal (véase Figura 4-18). Esto 
generó que las personas se dieran cuenta del alcance que tiene el trabajo mancomunado. 
Los vecinos que no participaron en la construcción del salón comunal, para el siguiente si 
lo hicieron, principalmente al presenciar el trabajo realizado previo, por lo que casi la 
totalidad de la comunidad de manera autogestionaria inició la transformación del lugar 
donde se consagró lo que se conocería después como el parque principal: 
 
“Yo era alguien un poco escéptica en reunirnos y crear verdaderos cambios en el 
barrio, cuando vi cómo construían el salón comunal y vi a mis vecinos animados, y 
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cuando empezaron a hablar sobre hacer un parque, yo fui la primera que dijo que 
era una buena idea, y trabajé duro para que quedara bonito. Me di cuenta de que 
estábamos en un momento importante y pude ser parte de él” cuenta Mariana 
Ospina, habitante del barrio El Girasol.  
 
Fuente: Gegna Cahueño, presidente JAC El Girasol, 2019. 
 
Este efecto vecindario también generó un efecto en niños y jóvenes de la comunidad y se 
reflejó también en el proceso de construcción del parque principal, especialmente en 
aquellos niños que observaron a sus familias participar, por lo que se descubrió que es más 
probable que otra persona participe y se interese en asuntos colectivos en búsqueda del 
Figura 4-18. Autoconstrucción del salón comunal por parte de su comunidad. 
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bienestar común si ve a una persona cercana haciéndolo. El efecto vecindario es un efecto 
dominó, y forma parte del proceso autopoiético de los hábitats comunales, el cual se 
fortalece con cada meta cumplida. La comunidad El Girasol demostró que en el territorio se 
vive la transformación simbólica y la física, y se logra principalmente por el fortalecimiento 
de los vínculos afectivos en el proceso, afianzando la intención participativa en las 
personas. 
Fuente: Gegna Cahueño, presidente JAC El Girasol, 2019. 
 
Se observó que el éxito de este tipo de transformaciones físicas en el hábitat radica en que 
la comunidad logre el grado de participación sinérgica, ya que es una participación donde 
la persona no está obligada a ser parte, sino que la persona quiere estar ahí, por lo que el 
nivel de corresponsabilidad se eleva, la persona adquiere un compromiso personal con su 
comunidad y se siente incentivada a esforzarse genuinamente, así lo expresan 2 habitantes 
Figura 4-19. Autoconstrucción del parque principal comunidad El Girasol. 
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del barrio, Vanesa Gutiérrez, “mi motivación diaria era salir al salón comunal y empezar a 
planear el día respecto a la construcción del parque. Llevo aquí en el barrio más de 10 años 
y nunca habíamos hecho nada así, sé que será un lugar donde yo venga con mis hijos, y 
que viviremos mejor”, y, Mauricio González, “realmente ser parte de este proyecto no es 
fácil, es trabajo duro, de madrugar, de ir al río por tierra, de buscar materiales y hablar con 
empresas a ver si nos donan cosas, es un trabajo muy duro, por eso admiro a nuestra 
presidente Gegna, sin ella esto no hubiera sido posible”. 
4.1.4. El salón comunal más allá del barrio. Comunidad Nuevo 
Ricaurte 
La alta participación de la población en las actividades que se ofrecen en el salón comunal 
se debe principalmente a varios factores identificados, por un lado, la calidad espacial que 
ofrece el salón en su condición multiespacial, también, por su gran alcance en otros 
públicos, trascendiendo sus límites políticos barriales a otras comunidades de su comuna. 
Adicionalmente, por la diversidad de actividades colectivas orientadas principalmente hacia 
la cultura. 
 
Se reconoce el valor agregado que se le brinda al éxito de comunidades como esta, a la 
gestión de sus líderes, Diego Barbosa, presidente de la JAC, a quien se le identifica una 
participación sinérgica con su territorio, reflejado en la detonación participativa hacia el 
salón comunal.  
 
En el salón comunal desde hace varios años se ofrece una alta diversidad de actividades 
colectivas, sin embargo, el horizonte de sentido proyectado para el año 2019 por parte de 
la JAC era consolidar dicho espacio como un centro cultural, lográndolo oficialmente en 
marzo del 2020. El reconocimiento como centro cultural, fue abalado por la Alcaldía de 
Villavicencio. El cambio de estatus estaba soportado en la consolidación de las actividades 
culturales a partir de las diferentes herramientas para su buen desarrollo, por ejemplo, 
contar con una cantidad suficiente de instrumentos musicales para la clase de música, o 
contar con equipos competitivos a nivel de ciudad y departamental como es el caso de la 




Así mismo, el salón comunal cuenta con una infraestructura desde su arquitectura para 
soportar la necesidad de dictar clases simultaneas y contener un gran número de visitantes 
simultáneos, los espacios son cómodos y agradables. 
 
El salón comunal se convierte en un nicho y nodo para el barrio. Un punto de referencia a 
nivel de ciudad, transformándose poco a poco en el salón comunal de preferencia para 
aquellas comunidades de barrio que no poseen salón comunal, las cuales, ven en él un 
ideal deseado por el imaginario colectivo, como un equipamiento importante para fomentar 
la congregación vecinal, incentivando la participación de los habitantes y la cercanía entre 
ellos.  
 
Según Diego Barbosa, presidente de la JAC de la comunidad Nuevo Ricaurte, en sus 
reuniones con otros líderes de la zona y a nivel de ciudad, se ha expresado el interés de 
empezar la transición del salón comunal a centro comunal en otras comunidades urbanas, 
al observar que las familias encuentran en el salón comunal un lugar positivo para el barrio, 
que le aporta dinamismo a  los barrios a partir de actividades colectivas. 
4.2. Resultados parciales 
 
Las comunidades responden a su horizonte de sentido concertado y consensuado 
previamente entre sus integrantes, esto ligado a sus intereses comunes. Al ser temas 
importantes tanto para el individuo como para el colectivo encuentran una motivación 
genuina y por ende una participación sinérgica para dar respuesta a aquello que quieren 
alcanzar. Cada comunidad expresó horizontes de sentido propios y por ende únicos, 
condicionados con el momento de la historia del barrio. 
 
Las cifras relacionadas en este capítulo demuestran que existe una correspondencia entre 
la participación de las personas y su contexto social, principalmente entre los vínculos 
afectivos fomentados hacia la comunidad y su barrio. Las comunidades Estero Alto y 13 de 
Mayo, quienes mostraron vínculos afectivos débiles experimentaron una menor 
participación en las actividades colectivas en el salón comunal, reflejado en el grado de 
conflicto social y violencia. El barrio con mayor violencia, 13 de Mayo, fue quien menor 
participación demostró, sin embargo, esto mejoró con programas y actividades colectivas 
que fomentaban la integración y construcción de vínculos afectivos, esto no solo aumentó 
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el flujo de participantes en los modos de habitar el salón comunal, sino, que incidió en la 
reducción del conflicto, evidenciando más empatía y tolerancia entre sus semejantes. 
 
En los procesos autogestionarios de la comunidad se identificó un ciclo autopoiético, 
evidenciado por el impulso en la ejecución de proyectos colectivos a partir de ciertos 
fenómenos sociales como la confianza, el respeto, la solidaridad, el tejido social, los cuales, 
establecieron su base comunitaria y un horizonte de sentido llevado a cabo desde la 
participación de la comunidad. Al alcanzar el objetivo, entre los integrantes de la comunidad 
se crea un sentimiento de satisfacción suficiente para volver a emprender un nuevo 
proyecto, generalmente desde la cualidad autopoietica de estos procesos. 
 
Las personas reflexionaron y confirmaron la existencia de vínculos afectivos entre ellos y 
con el territorio, para su fortalecimiento. Por consiguiente, su base comunitaria también lo 
hace, generando mayor seguridad al enfrentarse con nuevos retos tras la búsqueda de sus 
metas, adicionalmente, pueden darse fenómenos que son más difícil de activar, pero que 
surgen espontáneamente como el ‘efecto vecindario’. Fenómeno que contagia de 
motivación y expectativa al resto de la comunidad, consolidando algún interés común que 
pueda ser realizable, teniendo la motivación tras la observación de la materialización de 
metas colectivas alcanzadas. 
 
Las cuatro comunidades de barrio investigadas, 13 Mayo, Estero Alto, El Girasol y Nuevo 
Ricaurte, demostraron, a través de los presidentes de las JAC, haber conocido de una 
manera más personal y cercana a sus vecinos al participar en actividades colectivas en el 
salón comunal. Gegna Cahueño, presidente de la JAC El Girasol, asegura que no queda 
duda que fomentar actividades colectivas fortalece los vínculos afectivos entre las 
personas, consolidando una red de apoyo y un tejido social, “esto ha ayudado a mejorar la 
convivencia en el barrio y con ello la unión comunitaria suficiente para el empoderamiento 
barrial”, agrega Gegna.  
 
El salón comunal desde su arquitectura sí ejerce una influencia en la intención participativa 
de los habitantes. Encuentran una motivación al llegar a espacios cómodos y agradables, 
adicional a esto, se evidencia un aporte en mejorar las prácticas comunitarias en el 
desarrollo de actividades colectivas en un salón comunal que permita el buen proceso de 
cada una de ellas. Lo anterior, se solidifica por varios factores, el primero y más evidente, 
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se radica en la protección de la comunidad ante los cambios del clima, proteger del sol y la 
lluvia, así mismo, proteger el mobiliario y todo instrumento necesario para llevar a cabo las 
actividades, esto permite evitar robos y conservarlos en buen estado, las cuales mejoran 
con los años los modos de habitar. Para el presidente de la JAC Estero Alto, Jorge Antonio 
Reyes Aldana, instituciones como el SENA, visitan más a comunidades con una mejor 
infraestructura, ya que para impartir talleres y capacitaciones se requiere de ciertas 
condiciones físicas mínimas para su realización. 
 
Se encuentra una relación entre la participación sinérgica de los líderes sociales, en este 
caso representados en los presidentes de las Juntas de Acción Comunal, con el grado de 
participación por parte de la comunidad. En la investigación se observó que la gestión y 
corresponsabilidad autentica de un líder social está directamente relacionada con las 
transformaciones simbólicas y físicas en un barrio y, que, la comunidad en procesos 
autogestionarios de construcción social del hábitat es quien lleva a cabo los proyectos 
comunitarios. El buen desarrollo de los proyectos va ligado a la correcta dirección y 
orientación de un líder a partir de la capacidad de generar un efecto vecindad, promoviendo 
la motivación y expectativa suficiente al alcance de los horizontes de sentidos propuestos. 
 
En los procesos de construcción social del hábitat se requiere el acompañamiento y por 
ende la participación del Estado para el alcance de algunos horizontes de sentido 
concertados entre la comunidad, ya que el alcance de estos es muchas veces limitado, 
donde el pulmón financiero y la fuerza de trabajo de una comunidad no son insumos 
suficientes para lograr una transformación sustancial que realmente incida en la vida de la 
comunidad. Las cuatro comunidades de barrio expresaron un abandono por parte del 
Estado en el acompañamiento de este tipo de escenarios comunitarios, quien, a su vez, 
desconoce los horizontes de sentido de sus comunidades.  
 
Para algunos integrantes de la comunidad 13 de Mayo, el haber logrado la transformación 
simbólica y física de su hábitat no hubiese sido posible sin la ayuda de la ONU, con lo que 
se evidencia que sin un acompañamiento de calidad y un debido reconocimiento del atlas 
social de la comunidad, no se logra materializar proyectos de gran impacto que realmente 
satisfagan las necesidades más sentidas de una comunidad. “Cuando el Estado no actúa, 
el apoyo de organizaciones no gubernamentales se convierte en el salvavidas para 
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transformar y crear hábitat en la comunidad”, expresa Carlos Dearmas, presidente la JAC 





 Capítulo 5: Cargas simbólicas y 
significativas desde los modos de habitar el 
salón comunal, como emergencia de la 
participación de las comunidades en 
actividades y proyectos colectivos en el 
territorio 
“hábitat como lugar habitado en que además de soporte físico y trama ecológica, se 
resalta su característica simbólica, como soporte de significaciones culturales y valores 
estéticos” (Leff, 1998) citado por (Sánchez, 2009). 
 
En este capítulo se exponen los hallazgos simbólicos y significativos que han sido 
emergencia de los modos de habitar el salón comunal como escenario comunitario, a partir 
de actividades y proyectos colectivos que dotan de sentido al lugar. Estas cargas simbólicas 
y significativas como medio de transformación del hábitat son las interacciones entre los 
habitantes y de estos con su territorio, debido a su participación sinérgica, siendo la 
participación y el salón comunal elementos esenciales en el proceso. 
5.1. Las actividades colectivas como modos de habitar 
Los proyectos colectivos al nutrirse del fenómeno participativo por parte de la comunidad 
generan emergencias simbólicas importantes. Se ha mencionado que uno de los principales 
efectos de la participación es la aparición de vínculos afectivos en el territorio, sin embargo, 
esto es solo el comienzo de una serie de fenómenos sociales como emergencia de dichos 
vínculos, tales como: el fenómeno ‘efecto vecindario’, la apropiación territorial, el 
empoderamiento barrial, redes de apoyo humano, sentido de pertenencia, arraigo, sentido 
de identidad, tejido social, tolerancia, respeto, solidaridad, cooperación, entre otros, los 
cuales, no solo construyen comunidad, sino que, ayudan a mitigar los escenarios de 
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violencia existentes. Para entender cómo esto se vivencia en las comunidades, se hace 
necesario ahondar en los modos de habitar el salón comunal. 
 
Los proyectos colectivos son un reflejo de la realidad de la comunidad y analizarlos 
atentamente pueden aportar un atlas social del territorio para su mejor comprensión. En las 
cuatro comunidades de barrio a partir de la observación de las actividades colectivas que 
se desarrollaron en el salón comunal (véase Anexo 8-10) se logró una definición de los 
modos de habitar, identificando nueve: rituales, capacitaciones, reuniones de la JAC, 
cultura, educación, deporte, recreación, fiestas y eventos, reuniones con la institucionalidad.  
 
Todos ellos manifestados en los salones comunales de las cuatro comunidades de barrio 
en diferentes grados de intensidad. Algunos modos de habitar han tomado tanta fuerza, 
que han adquirido cierta independencia, como las clases aeróbicas, las misas católicas los 
domingos y la mayoría de los ritos, los cuales ya hacen parte de la cotidianidad del territorio. 
 
5.1.1. Rituales: los proyectos y actividades colectivas orientadas a los rituales 
simbólicos es un modo de habitar el salón comunal más común. Al ser rituales, estos se 
manifiestan en temporadas específicas del año. Entre los rituales principales esta Semana 
Santa (véase Figura 5-1) y la Navidad, ambos con una serie de actividades que duran un 
par de días, para el caso de la Navidad, el salón comunal sirve de lugar para construir el 
pesebre, una actividad con una alta participación de población infantil. El barrio Estero Alto 
celebra esta fecha con un pesebre en vivo recreado por los niños, también se convierte en 
un día muy esperado principalmente en los barrios más pobres, ya que siempre lleguan 
ayudas de entes gubernamentales, como refrigerios y regalos. 
Fuente: Gegna Cahueño, presidente JAC El Girasol, 2018. 




La Semana Santa agrega interacción bidireccional, interior y exterior con el territorio, a 
través de las procesiones y viacrucis realizados, en donde el salón comunal es el inicio y 
final de dichas ceremonias. Así mismo ha ocurrido en las ceremonias fúnebres, 
principalmente en el caso del Estero Alto, donde las procesiones por el barrio se han 
convertido en un ritual sagrado y significativo para ellos.  
 
Otras ceremonias que tienen gran acogida en la comunidad son las primeras comuniones 
y los bautizos, los cuales se contemplan como rituales católicos, su gran acogida en el salón 
comunal se da porque en los barrios cercanos no cuentan con iglesia para sus fines. El 
ritual de despedida del año, también se vive en el salón comunal. En su celebración, 
queman muñecos denominados ‘año viejo’, como práctica de cierre de un ciclo para el 
nuevo año, generalmente dura hasta el amanecer, y las personas comparten comida, 
bebidas y baile. 
 
5.1.2. Capacitaciones: el salón comunal es conocido por ser un espacio para 
capacitarse y asistir a charlas informativas de interés común, generalmente están 
orientadas en el campo laboral para incentivar la oportunidad de empleo (véase Anexo 8-
11). Sin embargo, en las comunidades 13 de Mayo y El Girasol, de alto conflicto social y 
población vulnerable, pueden estar orientadas hacia la construcción de comunidad, 
incentivando el tejido social y fortaleciendo los vínculos afectivos, es decir, capacitación en 
resolución de conflictos y temas relacionados que sirvan de estrategia para la mitigación de 
la problemática social.  
 
En las comunidades 13 de Mayo y El Girasol, la ONU ofrece charlas sobre resolución de 
conflictos, prevención y tratamiento de adicciones, maltrato intrafamiliar, buena 
convivencia, y, también, creó estrategias para afianzar la apropiación territorial con 
ejercicios como el mapeo social y el reconocimiento de su territorio. Allí. También se realiza 
conferencias orientadas a los niños y jóvenes, sobre maltrato infantil, educación sexual y la 
importancia de la tolerancia y el respeto. Estas comunidades fueron beneficiadas por ser 
casos excepcionales de víctimas de la violencia en el país y por ser comunidades que están 
en proceso de construcción de su hábitat en un nuevo territorio a raíz del desplazamiento 




Los tipos de capacitación más frecuentes en las cuatro comunidades de barrio son: 
manipulación de alimentos, servicio al cliente, asesor de ventas, peluquería y barbería. 
Según la presidente de la JAC del barrio El Girasol Gegna Cahueño, estas capacitaciones 
son las que más ofrecen las empresas y han ayudado a muchos habitantes a obtener 
empleo, lo cual, según ella, ha contribuido a mejorar la percepción de seguridad, porque 
ahora las personas que trabajan contratan a otros habitantes del barrio para cuidar a sus 
hijos o para que les ayude con las tareas del hogar. Ya no fían en la tienda, y han logrado 
mejorar sus viviendas y sus fachadas, concluyendo en una sensación de superación y 
satisfacción personal repercutiendo positivamente en la sana convivencia en el barrio 
Fuente:1- Jorge Antonio Reyes Aldana, presidente JAC Estero Alto, 2019; 2- Gegna Cahueño, presidente JAC 
El Girasol, 2019. 
 
Sin embargo, las comunidades El Girasol y Estero Alto a diferencia del 13 de Mayo y Nuevo 
Ricaurte, expresan que, por no tener una infraestructura adecuada de su salón comunal 
muchas veces les han negado el acceso a las capacitaciones por partes de instituciones 
como el SENA, ya que requieren como mínimo tener electricidad, y en el salón comunal no 
cuenta con el servicio.  
 
Otros factores que impiden mayor cantidad de oferta en capacitaciones están relacionados 
con la adecuación del espacio físico. Se requiere un espacio cerrado que proteja de la 
intemperie a los tutores y a los instrumentos técnicos como video beam, o computador 
portátil, para las clases de cocina se requiere como mínimo una cocineta, y dichos salones 
comunales no lo tienen. Por tal razón, no es suficiente tener un lugar como salón comunal 
si no cuentan con la mínima calidad físico-espacial para el desarrollo de las actividades 
colectivas. 
 




5.1.3. Reuniones de la JAC: las reuniones que realiza la JAC con la comunidad es 
la actividad colectiva principal que le dio vida al salón comunal. La comunidad considera 
que constituir una JAC es la manera más fácil y rápida para organizarse como barrio y a la 
vez tener legitimidad ante el Estado. 
 
Las cuatro comunidades consideran que es desde estas congregaciones o reuniones 
colectivas en las cuales se proyectan todas las demás actividades, y a través del tiempo, 
han forjado los nueve modos de habitar el salón comunal, ya que es el principal espacio de 
debate donde se establece el horizonte de sentido y un imaginario colectivo respecto a lo 
que se desea alcanzar como comunidad. 
 
Para las comunidades 13 de Mayo y El Girasol, las reuniones de la JAC han tenido una alta 
actividad en los últimos años, principalmente tras los esfuerzos del proceso de legalización 
barrial. Teniendo en cuenta que generalmente son en estas reuniones con la JAC las que 
han gestionado las grandes decisiones en el hábitat de las cuatro comunidades, como la 
propia existencia de sus salones comunales, la construcción de espacios públicos como 
parques, la resolución de conflictos y la generación de empleo como estrategia de 
mitigación de la pobreza, entre otras transformaciones físicas y simbólicas. 
Fuente:1- Gegna Cahueño, presidente JAC El Girasol, 2019; 2- Diego Barbosa, presidente JAC Nuevo Ricaurte, 
2019. 
 
5.1.4. Cultura: a este modo de habitar el salón comunal es al que hoy día se le está 
otorgando mayor atención, ya que algunas comunidades han optado por empezar la 
transformación de su salón comunal a un centro cultural, como es el caso de la comunidad 
Nuevo Ricaurte o 13 de Mayo, así mismo, el presidente de la JAC de Estero Alto ha 
pronunciado el interés también por esta propuesta, ratificando haber radicado un proyecto 
ante el Ministerio del Interior como estrategia para materializarlo. La comunidad El Girasol 
Figura 5-3. Reuniones JAC-Comunidad. comunidades El Girasol y Nuevo Ricaurte. 
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no ha profundizado en este aspecto, pues les ha costado mucho tiempo y esfuerzo su 
proceso de legalización barrial. 
 
Entre las actividades culturales más destacadas están el teatro y las clases de música 
(especialmente el manejo de los instrumentos típicos de la región) y la danza 
(principalmente el joropo). De estas actividades han surgido grupos de baile, bandas 
musicales y grupos de teatro. Las comunidades Nuevo Ricaurte y El Girasol tienen 
exponentes en música y baile en la ciudad, como se evidencia en la Figura 5-4. 
Fuente: 1- Gegna Cahueño, presidente JAC El Girasol, 2019; 2- Diego Barbosa, presidente JAC Nuevo Ricaurte, 
2019. 
 
Sin embargo, este modo de habitar requiere una alta inversión y un salón comunal que le 
brinde espacialidad para almacenar instrumentos musicales, trajes de baile y teatro, por lo 
que la falta de espacio condiciona la cantidad de actividades culturales que se quiera 
ofrecer. Los únicos barrios que poseen salón comunal con espacialidad para mayor oferta 
de actividades culturales son Nuevo Ricaurte y 13 de Mayo, llegando a tener espacios  para 
la comunidad de incluso dos pisos y de dos a cinco salones en su interior por piso. 
 
5.1.5. Educación: el salón comunal muchas veces se ha convertido en salón de clase, 
principalmente en aquellas comunidades en condiciones de pobreza como las comunidades 
13 de Mayo y El Girasol. La Universidad Santo Tomás sede Villavicencio, ha realizado 
acompañamiento a muchas comunidades de la ciudad, especialmente en refuerzo y 
fortalecimiento escolar para los más jóvenes, y clases en las noches y los fines de semana, 
con las personas adultas que no han terminado el bachillerato. A diferencia de las demás 
comunidades, el salón comunal de Nuevo Ricaurte, ha empezado a ofrecer programas 
técnicos. 
Figura 5-4. Cultura, exponentes a nivel de ciudad de bandas musicales y grupos de baile de las comunidades 
Nuevo Ricaurte y El Girasol respectivamente. 
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Fuente: Diego Barbosa, presidente JAC Nuevo Ricaurte, 2019. 
 
5.1.6. Deporte: este modo de habitar el salón comunal ha servido como estrategia para 
construir un escenario agradable para los niños y jóvenes, principalmente en territorios de 
alto conflicto social como en la comunidad 13 de Mayo, donde los niños ante su condición 
de vulnerabilidad por su corta edad son susceptibles a unirse en bandas criminales. Las 
comunidades El Girasol y 13 de Mayo, han sabido aprovechar el parque donde está 
emplazado el salón comunal, también como iniciativa de la ONU, como estrategia para 
mitigar la violencia y alejar a los jóvenes de las drogas. 
 
Los adultos han demostrado alta participación, generando excelentes resultados en el 
territorio, ya que su alcance ha llegado hasta invitar a los barrios circundantes a formar 
equipos y hacer campeonatos. Lo anterior, ha reducido la tensión entre ellos, siendo un 
gran logro, teniendo en cuenta que comunidades como la del 13 de Mayo, antes de la 
llegada del salón comunal y la ONU al barrio, dicha actividad era imposible. “Recuerdo 
cuando aquí nadie se hablaba con nadie, los vecinos no se hablaban, además que aquí en 
el barrio no había cancha ni parque, las personas vivían estresadas, muchas veces había 
riñas callejeras, y quien dijo miedo: ¡pa’ la casa! La gente de otros barrios consideraba el 
nuestro como peligroso” afirma Mariana Mejía, habitante 13 de Mayo. 
Figura 5-5. Educación programas técnicos impartidos en el salón comunal Nuevo Ricaurte. 
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Figura 5-6. Deporte, clases aeróbicas en el salón comunal El Girasol. 
Fuente: Gegna Cahueño, presidente JAC El Girasol, 2019. 
 
5.1.7. Recreación: el salón comunal al ser un espacio para la comunidad se ha 
convertido en una extensión del espacio público, es decir, un espacio para la estancia y 
compartir, no necesariamente en grupos grandes de personas. El salón comunal de Nuevo 
Ricaurte y 13 de Mayo, cuenta con salas de estar, algunos estantes con libros de interés 
general, juegos de mesa (parques y ajedrez), sistema de sonido con karaoke y proyección 
de películas en video beam. 
 
También instituciones como la policía o entes gubernamentales saben que en este espacio 
pueden llevar a cabo eventos recreacionales para la comunidad, por lo que se han realizado 
varias actividades recreacionales. 
Figura 5-7. Recreación, Evento recreacional traído al barrio por la Policía. 
Fuente: Jorge Antonio Reyes Aldana, presidente JAC Estero Alto,2019. 
 
5.1.8. Fiesta y eventos: el salón comunal es conocido por realizarse en él una gran 
variedad de eventos y fiestas, este modo de habitar podría tener grandes semejanzas con 
los rituales simbólicos, ya que suelen celebrarse también por temporadas del año, como el 
día de la madre, el día de la familia, del niño, del padre, día del amor y la amistad, los cuales 
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se han convertido en parte de la identidad de estos lugares. De las cuatro comunidades 
estudiadas, tres de ellas, El Girasol, Estero Alto y 13 de Mayo, fueron las que más 
manifiestan la realización de fiestas y eventos regularmente, acompañados de la 
preparación de un sancocho durante el día. En el caso de la comunidad Nuevo Ricaurte, 
ellos construyeron una fogata central permanente, para poder cocinar en grandes eventos. 
Figura 5-8. Fiestas y eventos, día de la madre en la comunidad El Girasol. 
Fuente: Gegna Cahueño, presidente JAC El Girasol, 2019. 
 
5.1.9. Reuniones con la Institucionalidad: el salón comunal se ha convertido 
desde su cualidad de polifuncional en receptor de la institucionalidad, es decir, en muchos 
barrios informales y de periferia, donde no hay acceso a la institucionalidad, el salón 
comunal les abre las puertas para traerlos al barrio y muchas veces instaurando oficinas 
por meses en él. Instituciones como el SENA, el Departamento de Prosperidad Social – 
DPS, la Secretaría de Gestión Social y Participación Ciudadana, la Policía y la Oficina de 
la Mujer, son algunas de las que han estado en el territorio y muchas veces son las que se 
han encargado de dictar conferencias, capacitaciones y charlas a las comunidades.  
5.2. Fenómenos sociales para la construcción social del 
hábitat - autopoiéticos 
Cada comunidad a partir de sus intereses propios reconoce cuál es el modo de habitar el 
salón comunal con mayor participación (véase Figura 5-9), encontrándose relación con las 
diferentes situaciones en las que cada comunidad estaba atravesando. La comunidad 13 
de Mayo y El Girasol, ante el acompañamiento de la ONU en su territorio, habitaba el salón 
para reuniones de las JAC como su prioridad, en cambio para las comunidades Estero Alto 
y Nuevo Ricaurte, se vivía un escenario más tranquilo, y sus intereses estuvieron orientados 
en rituales, fiestas y eventos. 
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Figura 5-9. Modos de habitar de mayor afluencia participativa en las cuatro comunidades de barrio 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Según la encuesta realizada a las cuatro comunidades de barrio (véase Anexo 8-6), el 
promedio participativo en actividades y proyectos colectivos es de 78.5%, lo cual es un 
porcentaje alto, en comparación con la baja afluencia de participantes antes de la llegada 
del salón comunal en el barrio. Lo anterior corrobora el alcance de este como dinamizador 
de escenarios comunitarios en los territorios, principalmente en la transformación simbólica 
experimentada en las comunidades. Transformaciones que se logran a medida que el 
fenómeno participativo promueve la construcción y fortalecimiento de vínculos afectivos.  
 
Cada una de las actividades que configuran los modos de habitar, tienen una cualidad en 
común y es su carácter de congregación de la comunidad, en el cual se pone en interacción 
constante a las personas, constituyéndose un tejido social en su accionar. En la Figura 5-
10 se observan tres elementos en constante interacción, el salón comunal, la comunidad y 
el territorio. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Figura 5-10. Triada de elementos en interacción constante en el hábitat comunal. 
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Es precisamente desde estas interacciones entre los tres elementos, donde emergen 
dichos fenómenos sociales antes mencionados (véase Figura 5-11), fenómenos 
provenientes a partir del brote de topofilia en el territorio y desde los vínculos afectivos entre 
los habitantes de una comunidad, donde el 86,5% de los participantes aseguraron haber 
conocido de una manera más profunda a sus vecinos y con ellos fortalecido y/o construido 
un vínculo con esta. 
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
“Yo quiero a mi barrio, no me iría de aquí, no vendería mi casita, ha sido una lucha, pero 
gracias a todo lo que la ONU ha hecho por nosotros, ya estamos mucho mejor. Yo era una 
persona muy conflictiva e impulsiva, poco tolerante, pero hoy en día siento que he cambiado 
mucho, y muchos de nosotros se sienten igual. Incluso, en mi papelería he contratado a 
dos vecinas, y eso es muestra del aprendizaje obtenido con la ONU, en donde nos ayudan 
a emprender y ayudamos a la comunidad” afirma Miriam Castro, Habitante de la comunidad 
13 de Mayo. 
Entre los fenómenos sociales emergencia de la interacción con el territorio están el sentido 
de pertenencia, el arraigo, la apropiación espacial, afecto por el barrio, identidad territorial, 
y, por otro lado, están los que provienen de la interacción entre las personas de una 
comunidad, entre ellos el tejido social, identidad colectiva, la solidaridad, la confianza, la 
cooperación, red de apoyo, y tolerancia (ver Anexo 8-12). 
 
En los fenómenos sociales se identifica un proceso cíclico autopoiético a través de la 
participación de la comunidad expuestos en la Figura 4-1. A su vez, los fenómenos emergen 
paralelamente mientras el proceso cíclico está en desarrollo, así mismo, cuando el ciclo 
empieza de nuevo, incurre en una retroalimentación, donde dichos fenómenos sociales se 
Figura 5-11. Fenómenos sociales emergencia de los vínculos afectivos entre los individuos y su territorio. 
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fortalecen o se debilitan, dependiendo el resultado final del proceso. A medida que el 
proceso culmina exitosamente, el sistema se fortalece, y son estos fenómenos sociales los 
que lo potencia, por lo que el proceso participativo se alimenta de este fortalecimiento. 
Muchas veces surge el ‘efecto vecindario’ por el interés de transformar su hábitat, donde la 
sostenibilidad de los proyectos colectivos se soporta en la capacidad de la comunidad de 
evolucionar y de consolidar dichos fenómenos en su territorio. 
 
Sin embargo, dichos fenómenos sociales que respaldan los procesos participativos se 
deben manifestar en las comunidades en una edad temprana del emprendimiento de un 
proyecto colectivo, ya que, si no es así, puede derivar en el fracaso de este proceso, de ser 
así, este proceso cíclico debe ser orientado en el fortalecimiento en primera instancia de 
estos fenómenos para garantizar una base comunitaria mínima que lo sustente. 
 
Sandra Pérez habitante de la comunidad 13 de Mayo, expresa lo siguiente a partir de una 
mala experiencia al participar en una actividad colectiva: “nosotros como vecinos no nos 
llevábamos bien, pero intentamos reunirnos y hablar sobre algunas inquietudes que a 
muchos nos preocupa, esto fue antes de la llegada de los doctores de la ONU, y siempre 
salíamos peleando, yo creo que no nos respetamos y nos alteramos muy fácil”. 
 
Una de las transformaciones simbólicas principales en estos escenarios es cambiar la 
concepción de comunidad, la cual no radica en solo residir en un territorio, sino el grado de 
vínculos afectivos que se puedan establecer. La comunidad 13 de Mayo, Estero alto, El 
Girasol lograron transformar sus territorios partiendo de un escenario de violencia y alto 
conflicto social hacía una búsqueda de paz. Pedro Piratoba, asesor social del ACNUR, 
explica:  
 
“Las dificultades principales de las comunidades que son víctimas de la violencia en 
el país y que han sido forzadas a abandonar sus territorios, van desde una lucha 
constante de adaptabilidad en el nuevo territorio hasta la construcción de su tejido 
social y lazo afectivo con el territorio, los cuales se han fraccionado por el 
desplazamiento. Lo anterior, conlleva una serie de problemas graves ya que las 
personas están obligadas de alguna manera a convivir con otras en un nuevo 
territorio, y en su mayoría acompañados de extrema pobreza, desatando un 
escenario violento por la frustración e insatisfacción por el lugar donde viven. Lo que 
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hacemos nosotros cuando identificamos población vulnerable de este tipo, es 
ayudarlos a construir eso en ese nuevo territorio, es decir, construir nuevamente ese 
tejido social, por supuesto estas comunidades en condición de pobreza no les 
bastarán con solo eso, así que intentamos traer la institucionalidad al barrio, traer 
oportunidades de capacitarse, de educarse y de trabajo, así, al marcharnos, les 
dejamos herramientas suficientes para que ellos tomen las riendas de su territorio. 
Para ello, también se ha fortalecido la JAC como fuente de organización para las 
comunidades, los hemos capacitado y orientado para el logro de un 
empoderamiento barrial auténtico”.  
 
Por lo tanto, estas tres comunidades han expresado un cambio significativo a partir de haber 
trabajado en fortalecerse como comunidad, logrando cambiar el imaginario colectivo 
negativo que tenían sobre el territorio y sobre la posibilidad de lograr metas colectivas. 
 
El 98.25% de los habitantes de las cuatro (4) comunidades afirman la importancia del salón 
comunal para este proceso de integración comunitaria, un lugar donde se puedan reunir y 
atender temas puntuales comunes y puedan conocerse mejor. Así mismo, el 93% afirman 
la importancia del diseño arquitectónico del salón comunal en cuanto responda a esa 
necesidad de congregar y de la realización de diferentes actividades, por lo que todos 
apuntan a la mejora de su infraestructura, para así, consolidar los diferentes modos de 
habitar los cuales han contribuido a una mejor convivencia en los barrios.  
5.2.1. El emprendimiento como estrategia de reducción de la 
pobreza y el conflicto social. Comunidad 13 de Mayo 
La comunidad 13 de Mayo, fue la que evidenció mayor conflicto social y violencia al interior 
de su barrio, esto se corroboró a partir de testimonios de habitantes de su comunidad, 
miembros del equipo de trabajo de la ONU y la Corporación Retoños, siendo la mitigación 
de la violencia el mayor desafío, al igual que construir estrategias que mejoraran las 
relaciones interpersonales entre los habitantes y cambiaran la percepción que tenían de su 
territorio y de su barrio, apuntando hacia el desarrollo de la comunidad. 
 
En el año 2012, la Corporación Retoños llegó al barrio, y según su asesora, Nubia Mercedes 
García, al llegar al barrio, “nos encontramos una comunidad afectada totalmente por la 
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violencia, en el manejo de conflicto cero, porque ellos siempre en los conflictos, todos los 
resolvían a través de la violencia” (ACNUR, 2016, m. 1:27). 
 
Por tal razón, la comunidad en compañía de estas organizaciones, orientaron todas las 
actividades y proyectos colectivos para el salón comunal con un horizonte de sentido 
concertado a corto, mediano y largo plazo, con el fin de construir comunidad y fortalecer los 
vínculos entre la población. Lo anterior, entendiendo que, desde la primera intervención en 
el territorio debía ser simbólica, al encontrarse con una población en su mayoría 
desplazada, la cual, aun no encontraba un reflejo identitario en su territorio ni en su 
comunidad actual, y que el ejercicio da como resultado la resolución de conflictos. 
 
Según cifras del ACNUR (2013), un 48,6 % de la comunidad es población infantil, por tal 
razón, gran parte de las actividades colectivas fueron pensabas para ellos, principalmente 
con el programa Retorno a la Alegría, que busca incentivar en los niños el reconocerse 
como parte de una comunidad y de su territorio mediante el juego y aprendizaje. 
 
Las actividades colectivas dirigidas a jóvenes y adultos fueron orientadas en temáticas de 
construcción de comunidad con el fin de la creación de una red de apoyo y tejido social, 
además, de brindarles información y herramientas para facilitar la comunicación con el 
Estado y hacer valer sus derechos. Maikol Pinilla, participante de los talleres con 
perspectiva de género, expresa lo siguiente: “he aprendido sobre los derechos de las 
mujeres, el no maltrato, no a la violencia intrafamiliar, derecho a un trabajo digno, que la ley 
1257 nos da el derecho a recurrir al gobierno en caso de discriminación” (Coupeau, 2008, 
párr. 5). 
 
La capacitaciones y charlas llevadas a cabo en el salón comunal se consideraron uno de 
los modos de habitar más relevantes, por un lado, por el apoyo psicosocial para la 
resolución de conflictos, pero también, por su enfoque en el emprendimiento empresarial, 
al considerarse una estrategia para la reducción de pobreza en la comunidad, según 
ACNUR (2016). El asistente de desarrollo socioeconómico de ACNUR, Rigoberto Mesa, 
menciona que: “han apoyado alrededor de 42 emprendimientos, en los que sobresalen 





Los emprendimientos han aportado cohesión social y solidaridad en la comunidad. Las 
personas que han podido emprender han expresado querer emplear a los mismos 
habitantes del barrio, especialmente a las personas de la tercera edad, así, lo asegura 
Fanny Sucunchoque, habitante del barrio y líder empresarial, quien tiene en su equipo de 
trabajo personas de este grupo poblacional (véase Figura 5-12). El apoyo, les ha otorgado, 
desde su experiencia, fortaleza y empoderamiento a la mujer: “somos madres cabeza de 
familia, acá. algunas de las integrantes ya son personas de la tercera edad, y fabricando 
materas, arreglo de parques, muebles, nos han fortalecido a nosotras. Como mujeres nos 
han dado esa herramienta, hemos podido descubrir que tenemos capacidades, que 
tenemos mucho valor” (ACNUR, 2016, m. 4:09). 
Fuente: ACNUR, 2016. 
Este tipo de acompañamientos han logrado cambiar la vida de familias enteras, en el caso 
de Carolina Prada, según la ACNUR (2016), su emprendimiento de fábrica y venta de 
calzado ha mejorado el bienestar a su familia, siendo hoy día el medio de sostenimiento 
económico de la misma (véase Figura 5-13). 
Fuente: ACNUR, 2016 
Figura 5-12. Población de la tercera edad empleados en emprendimientos concebidos desde las capacitaciones 
en el salón comunal de la comunidad 13 de Mayo. 
Figura 5-13. Emprendimiento de venta de calzado como resultado de las capacitaciones empresariales 




Así mismo, se implementaron estrategias adicionales para el mejoramiento del bienestar 
de las familias con actividades colectivas transversalizadas por capacitaciones laborales, 
seguido de ejercicios que fomentaron temas vocacionales. Se crearon convenios con 
entidades como la Caja de Compensación Familiar COFREM, donde según la ACNUR 
(2016), han logrado impulsar a decenas de habitantes en trabajos en empresas 
participantes, en edades entre 18 a 50 años.  
 
Rigoberto Mesa, indica que las empresas visitan recurrentemente el salón comunal 
brindado charlas y creando canales para la realización de prácticas empresariales, luego 
de capacitarse en el salón comunal, principalmente “con jóvenes que hasta ahora empiezan 
a incursionar en el mundo laboral, y no cuentan con experiencia para aplicar a ofertas de 
empleo” (ACNUR, 2016, m. 5:08). 
 
La comunidad 13 de Mayo reconoce que han percibido una mejora en las relaciones 
interpersonales entre sus habitantes gracias al trabajo psicosocial recibido en las 
capacitaciones en el salón comunal, evidenciado en la reducción del conflicto social. 
Incluso, varios de sus habitantes aseguran estar más tranquilos, pues han aprendido a 
través del diálogo a resolver sus conflictos y a ser más tolerantes. Para la comunidad 13 de 
Mayo este hecho se considera la transformación simbólica más importante en el barrio, no 
solo cambió la percepción negativa que se tenía del otro, sino, que mejoró la percepción 
hacia el barrio y hacia su comunidad.  
 
Según ACNUR (2016), la percepción de las personas frente al barrio y el territorio ya es 
buena, es así, como se evidencia en el caso de Yeni Padilla, habitante de la comunidad 13 
de Mayo, la cual asegura que nunca vendería su casa y nunca se iría del barrio, a pesar de 
que en algún momento de su vida sintió temor. Ella, al ser una persona en condición de 
desplazamiento forzado y estar viviendo en un barrio considerado peligroso, en la 
actualidad, agradece el trabajo psicosocial ofrecido por la ONU, pues cambió radicalmente 
el imaginario que tenía de su entorno y de su futuro. Yeni, además, aprovechó el 
acompañamiento de ACNUR para emprender su negocio, una papelería. 
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5.2.2. El salón comunal como lugar de rituales. Comunidad Estero 
Alto  
 
En el barrio Estero Alto una tragedia invadía de temor las calles de la comunidad. El 
asesinato de uno de sus habitantes conmocionaba e impactaba la tranquilidad de todos, 
siendo muestra latente del conflicto interno y emocional que la comunidad vivenciaba.  
 
El asesinato de una persona apreciada por sus vecinos y de escasos recursos económicos, 
desataba la solidaridad y la unión barrial. El barrio sabía muy bien la situación en la que se 
encontraba su familia y como apoyo, decidían unirse en el dolor. Ayudados de la gestión 
del presidente de la Junta Acción Comunal creaban estrategias para ser un apoyo 
económico y llevar a cabo el debido proceso del ritual católico fúnebre. Estrategias como la 
recolectas de dinero, adecuación del salón comunal para la velación y la misa, búsqueda 
de apoyo de un sacerdote del barrio vecino para ayudar en la despedida del ser querido y 
el acompañamiento de toda la comunidad, eran estratégicos para el debido desarrollo de 
las exequias en el salón comunal, ya que este era el epicentro de toda la ceremonia, como 
se muestra en la Figura 5-14.  
 
Fuente: Jorge Antonio Reyes Aldana, presidente JAC Estero Alto, 2018. 
 
Figura 5-14. Ritual fúnebre ceremonial. 
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Posteriormente, como parte del ritual propuesto por la misma comunidad como ritual de 
despedida, se realizaba un recorrido fúnebre por el barrio, el cual iniciaba y finalizaba en el 
salón comunal. El ritual constaba de una caminata alrededor del barrio, con la idea de que 
el cuerpo pasara a través de todo su territorio como solía hacerlo en vida, lo que les 
representaba una carga simbólica importante para los habitantes dentro del proceso del 
duelo que estaban experimentando. 
Fuente: Jorge Antonio Reyes Aldana, presidente JAC Estero Alto, 2018. 
5.2.3. Un habitar virtual, habitar desde la imaginación y cómo 
estrategia de construir imaginarios colectivos desde la 
concertación en comunidad. Comunidad El Girasol 
 
Existe una versión del salón comunal concebido desde el imaginario colectivo de la 
comunidad El Girasol, nunca construido. Fue llevado a cabo por un grupo de estudiantes 
de último semestre de arquitectura de la Universidad del Meta en el año 2017, trabajo 
realizado mancomunadamente con la comunidad. En él se plasmaba el salón ideal que 
desde su percepción de la realidad sería el salón comunal, por lo que tuvieron que pasar 
por un proceso de recrear desde la imaginación los espacios, un habitar virtual, 
desarrollando un sin número de actividades colectivas. 
 
Figura 5-15. Ritual ceremonial fúnebre, recorrido por el barrio. 
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La comunidad por varios días prototipaba cómo sería habitar dichos espacios, en donde la 
imaginación se encargaba de construir muros, recorrer espacios, recrear los colores, las 
materialidades y el mobiliario. Todo lo anterior se formalizaba como un híbrido de ideas que 
dieron como resultado una propuesta de enlace del salón comunal con el parque principal 
del barrio, pensado como complemento bidireccional con los dos espacios para 
fortalecerlos y potenciarlos. Al final del ejercicio se generó toda una experiencia simbólica 
alrededor de la proyección de una idealización de lugar. 
 
El salón comunal está constituido por un equipamiento de 2 pisos. En el primer piso se 
encuentra una cocina grande, un baño público y un salón espacioso con las dimensiones 
del salón que existen hoy día, el salón como una tarima, y en el segundo piso está un salón 
amplio utilizado para oficinas y para capacitaciones que requieran computadores y 
programas informáticos. El acceso al  segundo piso se da por unas escaleras externas que 
en su imaginario desemboca en una pequeña plaza. 
 
En la Figura 5-16 se representa un modelo en tercera dimensión y planimetrías del salón 
comunal ideal plasmado desde los imaginarios colectivos de la comunidad. Las dos 
imágenes con la letra A, son la proyección espacial del primer piso, las tres imágenes en la 
letra B, son la proyección del proyecto completo y planimetría del segundo piso del salón 
comunal, el cual no ha sido construido. 
 
 
Figura 5-16. Modelo en tercera dimensión y planimetrías del salón comunal ideal plasmado desde los 




Fuente: Gegna Cahueño, presidente JAC El Girasol, 2018. 
5.2.4. El salón comunal como expresión de cultura. Comunidad 
Nuevo Ricaurte 
La comunidad de Nuevo Ricaurte sobresale entre las cuatro comunidades de barrio por 
ofrecer la más alta variedad de actividades colectivas en su salón comunal, con gran énfasis 
en el ámbito cultural, esto se potencia al poseer un salón comunal que contribuye al buen 
desarrollo de estas. 
 
El alcance del salón comunal trasciende sus límites políticos barriales, siendo un lugar 
atractivo para comunidades vecinas, convirtiéndose en un equipamiento a nivel de comuna, 
consolidando los diferentes modos de habitar, extrapolando su incidencia más allá del 
barrio. Juan Luis Martínez, habitante de un barrio vecino, La Esperanza, expresa que: 
“desde hace 10 años vengo a clases de batería y guitarra aquí en el salón comunal, me ha 
parecido muy chévere, tengo muchos amigos que no son de mi barrio (…) y las clases solo 
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valen 20 mil pesos (…) no tengo ni guitarra, ni batería en casa, aquí me la prestan para la 
clase”. 
Fuente: Diego Barbosa, presidente JAC Nuevo Ricaurte, 2019. 
 
La cultura como el modo de habitar el salón comunal Nuevo Ricaurte, fue la estrategia con 
mayor énfasis que se implementó en la comunidad para transformar el imaginario que se 
tenía del salón comunal y llevarlo a la idea de un centro cultural, equivalente muchas veces 
a las ‘casas de la cultura’ en la ciudad, pero en este caso a una escala barrial. A su vez, se 
combinó el significado del salón comunal como la ‘casa de la comunidad’ con el de la ‘casa 
de la cultura’, para derivar en un centro cultural como equipamiento para los barrios. 
 
Las actividades que más resaltan en el salón comunal son la danza, la interpretación de 
instrumentos musicales y el taekwondo. Una muestra de compromiso y dedicación se ha 
evidenciado con la conformación de equipos de competencia en estas áreas, logrando 
presentarse en diferentes eventos en la ciudad. Caso concreto, el grupo de joropo y su 





Figura 5-17. Publicidad de las actividades colectivas en el salón comunal. 
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Fuente: Diego Barbosa, presidente JAC Nuevo Ricaurte, 2019. 
 
El salón comunal tiene una particularidad especial, al compartir muchas celebraciones 
vecinales alrededor del ‘fogón’, en su patio exterior principal tienen a disposición una zona 
para preparar alimentos tipo fogata (véase Figura 5-19), por lo que la comunidad se 
congrega alrededor de la comida, siendo la comida un instrumento de integración barrial y 
forjador de comunidad. 
Fuente: Diego Barbosa, presidente JAC Nuevo Ricaurte, 2018. 
Figura 5-18. Actividades colectivas dentro de la categoría cultura más representativas. A. Danza 
Interpretación de Instrumentos musicales C. Taekwondo. 
Figura 5-19. La comida como estrategia de integración barrial. 
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El salón comunal hace uso de sus dos salones interiores y de sus zonas verdes para llevar 
a cabo sus actividades colectivas, esa cualidad espacial ha aportado una percepción 
positiva frente a él, representado en la alta acogida por la comunidad al brindarle espacios 
agradables. Según Pablo Pereira, habitante de la comunidad Nuevo Ricaurte, el salón 
comunal de su barrio en comparación con otros barrios de la ciudad, sí incentiva e invita a 
la gente a querer compartir actividades en él, ya que, en otros casos, el salón comunal no 
tiene paredes sino solo columnas y un techo:  
 
“Las comunidades necesitamos salones comunales con infraestructura apropiada 
para su uso, en nuestro barrio estamos bien, pero hay otras comunidades en donde 
no cuentan con una construcción completa, y muchas veces las personas que 
asisten se alcanzan a mojar o insolarse por la precariedad del lugar, además, no 
tienen lugar para guardar el mobiliario. En realidad, para el buen desarrollo de 
cualquier actividad e incluso para cualquier reunión de la comunidad, hace falta un 
lugar en buenas condiciones de infraestructura, y una muestra de ello, es el que 
tenemos en Nuevo Ricaurte”, agrega.  
5.3. Resultados Parciales 
Se identificaron nueve modos de habitar el salón comunal: rituales, capacitaciones, 
reuniones de la JAC, cultura, educación, deporte, recreación, fiestas - eventos, reuniones 
con la institucionalidad, los cuales, en su mayoría se concibieron en algún momento de la 
historia del territorio al enfrentar el déficit de infraestructura que sufren los barrios, ejemplo 
de ello son las comunidades 13 de Mayo, El Girasol y Estero Alto. En estas comunidades 
por muchos años el salón comunal fue el único equipamiento comunitario, el cual suplió la 
ausencia de parques, iglesias, centros recreacionales, salas fúnebres, centros de salud, 
centros de educación y centros culturales, en diferentes grados de alcance en su servicio. 
 
Se identificó una relación entre el interés participativo de la comunidad y los modos de 
habitar el salón comunal más populares, teniendo en cuenta que este interés varió con el 
tiempo, dependiendo las condicionantes sociales o económicas del entorno, así, los modos 
de habitar de mayor afluencia de participantes variaron por comunidad. Este hallazgo 
entregó indicios respecto a los horizontes de sentido concertados por la comunidad, y la 




El participar en proyectos y actividades colectivas generó una serie de emergencias 
simbólicas reflejadas en los fenómenos sociales importantes para la sostenibilidad de 
iniciativas autogestionarias en este tipo de escenarios, estos fenómenos sociales se dan 
entre las mismas personas y las personas con el barrio. Entre las personas los fenómenos 
sociales son la solidaridad, la identidad de grupo, la confianza, la cooperación, la 
corresponsabilidad, las redes de apoyo, el tejido social, la tolerancia, la empatía, y los 
fenómenos sociales entre las personas con el barrio están relacionados con la apropiación 
espacial, el sentido de pertenencia, el arraigo, la identidad territorial, la topofilia o el afecto 
hacia el barrio. 
 
Estas emergencias simbólicas provienen de procesos autopoieticos los cuales se fortalecen 
a medida que las personas interactúan entre sí. Si se quisiera reforzar en el fomento de 
algún fenómeno social mencionado, se ha evidenciado que se puede lograr orientándolo 
en actividades colectivas para dicho fin. De las cuatro comunidades, la comunidad 13 de 
Mayo fue la que utilizó en mayor cantidad este método, al tener la necesidad de fortalecer 
su comunidad y su base comunitaria. 
 
La mayoría de población de las comunidades de barrio estudiadas, se encuentran en 
condición de desplazamiento forzado por la violencia, eso quiere decir, que se podría 
considerar como habitantes ‘no nativos’ en el territorio. Se evidencia que tras la 
participación de las personas en actividades colectivas que refuercen la interacción entre la 
comunidad y con el barrio, en estas personas empiezan a brotar señales de identidad, al 
sentirse parte del grupo y al estar transformando su participación física y simbólica del 
barrio. 
 
Se expresa una carga simbólica ante la reiterada interacción de la comunidad en su salón 
comunal, por tal razón, no solo se han consolidado los modos de habitar estos lugares, 
sino, que se le ha dotado de simbolismo a estos, algunos reconociéndolo como la casa de 
la comunidad, otros como centro cultural para el desarrollo barrial. Esto ocurre cuando la 
imaginación construye toda una percepción del lugar desde lo que este le hace sentir o 
recordar, por ello, los habitantes han expresado encontrar un refugio en él. 
 
Sentimientos de seguridad y de familiaridad, son los que muchas veces recrean aquellos 
lugares donde alguna vez se sintieron bien y tranquilos, por eso, es muy importante el 
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mejoramiento y la construcción de estos espacios en los barrios, principalmente en aquellos 
donde carecen de espacios para la congregación y el esparcimiento, porque generan de 





 Capítulo 6: Relación físico-social del salón 
comunal con su territorio 
Este capítulo está orientado, desde el concepto de territorio, en la exploración de la relación 
que existe entre el salón comunal como lugar y el espacio comunitario, y, la comunidad y el 
barrio, teniendo en cuenta que muchas veces su existencia logró en sí misma 
transformaciones físicas y simbólicas en el hábitat. El salón comunal se concibe a partir de 
una respuesta social para dar solución a diferentes intereses colectivos, principalmente en 
la búsqueda de un bienestar común.  
 
Ya se ha expresado la relación del salón comunal con la participación en actividades y 
proyectos colectivos, y también como medio de cargas simbólicas relevantes para la vida 
en comunidad, por lo que se hace necesario profundizar en aspectos físico-espaciales 
como complemento argumentativo, siendo en muchos casos el mismo salón comunal una 
transformación física y simbólica para las cuatro comunidades de barrio estudiadas. Para 
la construcción de este capítulo se apoyó también de hallazgos encontrados a nivel de 
ciudad. 
6.1. Salón comunal como habitáculo, generador de 
centralidad 
El salón comunal en el territorio de las comunidades de barrio ejerce una tensión hacia él 
como elemento central, es decir, tiene una presencia jerárquica en el barrio, esto se debe 
porque muchas veces en los barrios este es el único equipamiento existente, como es el 
caso de las comunidades 13 de Mayo, El Girasol y Estero Alto. La concepción del salón 
comunal en el barrio 13 de Mayo y El Girasol desprendió de él, la posibilidad de la existencia 




En la comunidad 13 de Mayo el diseño arquitectónico del salón comunal fue ejecutado por 
la ONU, dicho diseño se agrandó con la extensión de un nuevo parque para la comunidad 
equipado con zona de juegos infantiles y una cancha polideportiva. Además, la biblioteca 
del salón comunal se convirtió en un hito y nodo en el territorio.  
 
Para la comunidad El Girasol, el proceso de concepción del salón comunal fue por 
autoconstrucción, el cual incentivó la posterior autoconstrucción del parque. El salón 
comunal por un par de meses fue el único equipamiento a escala barrial existente, por lo 
que, con la llegada del parque, se consolidó dicha centralidad jerárquica. En La comunidad 
Estero Alto, aún hoy día, su salón comunal continúa siendo el único equipamiento en el 
barrio, el cual por su cualidad polifuncional ejerce un protagonismo hacia él desde otras 
formas de habitarlo (véase Figura 6-1). 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
Figura 6-1. El salón comunal y su relación con el territorio. 
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La comunidad Nuevo Ricaurte, contempló una manzana central conformada por el colegio, 
un parque en centro de la manzana y el salón comunal. El parque con el tiempo 
desapareció, sin embargo, el salón comunal por sus grandes zonas verdes, muchas veces 
al igual que el salón del Estero Alto, hizo las veces de parque. 
 
Se identificó que aparte del salón comunal y el parque, existen otros equipamientos como 
la iglesia, el colegio, la escuela, la policía y el centro de salud (véase Anexo 8-13), que 
apoyan en la atracción central de la atención e interés de las personas hacia la centralidad 
del barrio, entendida como una jerarquía espacial que se impone en el territorio. A esta 
agrupación se le ha denominado como ‘paquete de equipamientos’, identificando al salón 
comunal dentro de dicho paquete, muy similar a la centralidad de una plaza a nivel de 
ciudad donde se emplazan una serie de equipamientos relevantes alrededor de la plaza, 
como la iglesia, la alcaldía, la gobernación, el palacio municipal y otras oficinas 
gubernamentales, así mismo, ocurre a escala barrial, alrededor del parque o muy cerca de 
él. 
 
Según el análisis urbano realizado en la investigación, evidenciado en el Anexo 8-5, El 
61,81% de los salones comunales en la ciudad pertenecen a estos paquetes de 
equipamientos barriales. Entre los equipamientos más comunes están la iglesia, el parque, 
polideportivo, el colegio, la escuela, el salón comunal, jardín infantil y en menor frecuencia 
un centro de policía y un centro de salud, como se ilustra Figura 6-2. 
 
Figura 6-2. Paquete de equipamientos a escala barrial. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Sin embargo, hay comunidades que sólo poseen el salón comunal como único 
equipamiento colectivo, esto lo convierte en un lugar indispensable para la comunidad, en 
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el cual el salón comunal trata de suplir el déficit de equipamientos y espacios públicos, como 
es el caso de las comunidades Estero Alto, El Girasol y 13 de Mayo. En ellas, su salón 
comunal los domingos se transforma en iglesia en la mañana, en la tarde imparte alguna 
capacitación laboral o educativa, de vez en cuando sala fúnebre, salón de clases culturales 
e incluso las veces de centro de salud ante la visita de alguna brigada de salud al territorio. 
El análisis urbano (véase Anexo 8-5) arroja que en la ciudad un 25,45% de los salones 
comunales marcan una jerarquía por sí solos sin necesidad de pertenecer a un paquete de 
equipamientos, principalmente por su cualidad de poli función anteriormente mencionada. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Del paquete de equipamientos se observó una interacción importante entre dos lugares 
jerárquicos en el barrio, el parque y el salón comunal. Para las comunidades El Girasol y 
13 de Mayo, la relación parque-salón comunal se identificó como necesarios para incentivar 
la participación y la flexibilidad al momento del desarrollo de actividades y proyectos 
colectivos. En la ciudad se halló que un 36,36% de las comunidades poseen el salón 
comunal en interacción directa con el parque, estando el salón comunal en la mayoría de 
los casos dentro del parque (véase Anexo 8-5). 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
Figura 6-3. La manzana donde se emplaza El salón comunal visto como tensión central en el barrio de las 
cuatro comunidades de barrio. La relación del salón comunal con su entorno. 
Figura 6-4. Relación e interacción del parque de la comunidad 13 de Mayo con el parque principal. 
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Del salón comunal a centros comunitarios  
 
El salón comunal se manifiesta en 55 comunidades de barrio de la ciudad (véase Figura 6-
5), sin embargo, todos ellos desde su estética, espacialidad, materialidad y localización en 
el barrio, muestran una identidad de comunidad y una riqueza en diversidad como parte de 
la historia del territorio.  
 
Figura 6-5. Localización de los 55 salones comunales en la ciudad de Villavicencio. 
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Esto conllevó a no encontrar un salón comunal parecido a otro, sin embargo, sí se 
encontraron patrones físico-espaciales que denotaron un imaginario colectivo en las 
configuraciones físico-espaciales sobre el salón comunal a nivel de ciudad. Lo que se 
evidenció en las cuatro comunidades de barrio estudiadas, donde las características 
mínimas para un salón comunal era poseer un salón y un baño, representando un lugar 
mono espacial. Su imaginario colectivo respecto de las características físico-espaciales del 
salón comunal deseado o idealizado es el que propuso la comunidad 13 de Mayo, teniendo 
en cuenta que fue construido por la ONU con una alta inversión financiera para su 
materialización (véase Figura 6-6  y el Anexo 8-14) . 
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Figura 6-6. Salón comunal de las comunidades Nuevo Ricaurte y 13 de Mayo, espacialidad e infraestructura 
que representa al salón comunal de nueva generación, como centros culturales. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
En la Figura 6-7 se exponen los salones comunales de las cuatro comunidades de barrio, 
sin embargo, pareciera expresar una secuencia progresiva de la construcción del salón 
comunal al que aspiran las comunidades, y, en todas se desprende la idea básica que 
representa al salón comunal como una construcción de espacio abierto con la finalidad 
principal de la congregación. Con el paso del tiempo, han evolucionado esa idea a la de un 
salón comunal de nueva generación que exprese su poli función en su arquitectura. 
Figura 6-7. Estética y espacialidad del salón comunal de las comunidades Estero Alto, El Girasol, Nuevo 
Ricaurte y 13 de Mayo. 
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
Salones de nueva generación que han logrado trascender a centros culturales 




Así como las comunidades Estero Alto y El Girasol, en la ciudad de Villavicencio el 63,63% 
de las comunidades de barrio solo cuentan con un salón comunal que contempla un solo 
espacio al interior del equipamiento, se podrían llamar ‘mono-espaciales’ (véase Anexo 8-
5). En ese espacio se realizan los diferentes modos de habitar.  
 
El 34,53% de las comunidades de barrio de la ciudad han logrado trascender su arquitectura 
(véase Anexo 8-5), reflejando en su forma su función, es decir, los modos de habitar, la 
cualidad de poli función en sus formas, creando ramificaciones espaciales permitiendo 
contar al salón comunal con múltiples espacios en su interior. Algunos salones comunales 
cuentan incluso con más de 4 salones internos, esto les ha permitido consolidar de manera 
permanente algunos modos de habitar, principalmente los más recurrentes que, para el 
salón comunal 13 de Mayo sería su biblioteca, cuarto de archivo, recepción y para Nuevo 
Ricaurte su salón de baile, música, y un apartamento donde vive una familia que le brinda 
el servicio de mantenimiento al lugar. 
Figura 6-8. Comparación de salones comunales en relación de su espacialidad, espacios mono-espaciales y 
ramificaciones espaciales. 
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Toda intervención en el territorio es una horadación en el espacio, una forma única de 
moldear los lugares a nuestras necesidades, este ejercicio hace que se teja una conexión 
con el lugar y se proyecte como una amalgama de un todo inmerso en el hábitat, aunque, 
muchas veces se subestimen los lugares reduciéndolos al ámbito físico sin profundizar en 
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su historia, la cual puede ser una estrategia que aporte en la comprensión de su relación 
innata con el territorio. 
 
Sin embargo, todas las comunidades compartieron las cualidades físicas y espaciales que 
representan dicho imaginario colectivo de su salón comunal deseado. En la siguiente 
imagen se observa los salones comunales de las comunidades 13 de Mayo y Nuevo 
Ricaurte como centros culturales: 
Figura 6-9. Salones comunales de nueva generación como centros culturales. 
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
6.1.1. El salón comunal como materialización de un imaginario 
colectivo. Comunidad 13 de Mayo 
 
El salón comunal entró a la historia del asentamiento buscando satisfacer varios déficits 
espaciales en un solo proyecto, marcando no solo una centralidad en el territorio sino todo 
un punto de referencia de congregación para la comunidad, orientada a todos los grupos 
poblacionales que allí coexisten, niños, jóvenes, adultos y ancianos. 
 
Este equipamiento comunitario de uso colectivo fue diseñado para ser lugar receptor de 
innumerables modos de habitar, pensado como respuesta estratégica para dar solución a 
ciertos problemas puntuales propios de un escenario de conflicto social. Los espacios 
debían estar orientados en la atención de gran cantidad de participantes y diferentes 
actividades en simultánea, ya que la base y finalidad del salón comunal era incentivar la 
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participación de toda la comunidad y que dicha participación aportara en la construcción de 
la base comunitaria en el territorio, la cual, era uno de los objetivos principales de la 
existencia de una edificación de esta índole. 
 
El salón comunal se pensó como todo un proyecto que incluía el parque principal del barrio, 
extrapolándolo en la misma posición jerárquica de importancia del parque como espacio 
público: el salón comunal “está compuesto de una biblioteca para NNAJ gestionada por la 
Universidad Minuto de Dios que ofrece servicios de refuerzo escolar, cuenta también con 
una oficina jurídica que propone rutas de atención a personas víctimas; y tiene una 
infraestructura deportiva para estimular el encuentro de la comunidad a través de eventos 
competitivos.” (Coupeau, 2014, párr. 6). 
 
A continuación, se describe las cualidades físicas espaciales externas e internas del salón 
comunal para una mejor comprensión de la distribución espacial interior y exterior del salón 
comunal: 
 
Figura 6-10. Distribución espacial del salón comunal 13 de Mayo contemplado desde una imagen en 
perspectiva. 
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
El salón comunal logra integrarse al parque y a la cancha polideportiva (véase Figura 6-11), 
de ahí que los espacios tanto interiores como exteriores dialogan de tal manera, que son 
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espacios eficientes que satisfacen la necesidad de congregación de una manera asertiva, 
en donde la complementariedad entre los espacios ayude a potenciarlos. 
 
Figura 6-11. Plantas arquitectónicas del salón comunal 13 de Mayo inmerso en el proyecto global de espacio 
público. 
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
El salón comunal comprende en su primer piso el salón principal, se observan mesas y 
carteleras de trabajo de algunas actividades, al ser un espacio tan grande, a veces optan 
con dividir el espacio con paredes de dry wall móviles para múltiples espacios y actividades 
(véase Figura 6-12). 
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Figura 6-12. Interior salón comunal 13 de Mayo. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
El salón comunal en el asentamiento 13 de Mayo también asumió una responsabilidad con 
la niñez y la adolescencia al vincular una zona de juegos y una cancha polideportiva para 
sus diferentes prácticas. Cabe mencionar, que los nuevos espacios para la recreación no 
han desplazado de su uso a los espacios más formales y educativos, como la biblioteca y 




La cancha fue pensada en varias etapas, el ACNUR dejó construido las cimentaciones de 
lo que sería parte de la cubierta para el polideportivo, para que cuando llueva la comunidad 
puede salvaguardarse, por lo que la comunidad quedó muy agradecida por pensar en el 
futuro. En la actualidad el espacio es utilizado por varias comunidades, principalmente el 
asentamiento 13 de Mayo y el barrio Betty Camacho, convirtiéndose en un equipamiento 
sectorial por haber alcanzado tan amplio público.  
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
La construcción de la cancha se convirtió en todo un acierto de infraestructura para el buen 
desarrollo de los niños y jóvenes, ya que incentivó el fortalecimiento de las relaciones 
sociales disminuyendo el estrés al estar inmersos en escenarios de conflicto. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
A su vez, en la comunidad, se construyó a un costado del salón comunal el parque de 
juegos para los más pequeños, el cual tiene relación directa con un acceso al salón principal 
del salón comunal (Véase Figura 6-15). 
Figura 6-13. Cancha polideportiva frente al salón comunal 13 de Mayo, se puede observar la orientación de la 
tarima en relación con la cancha. 
Figura 6-14. Corte Longitudinal A-A salón comunal barrio 13 de Mayo. 
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Figura 6-15. Parque de juegos para niños frente al salón comunal 13 de Mayo. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
Figura 6-16. Corte planimétrico B-B del salón comunal 13 de Mayo. 
Figura 6-17. Fachada frontal proyecto general, parque y salón comunal 13 de Mayo. 
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6.1.2. El salón comunal más allá de la arquitectura. Comunidad 
Estero Alto 
El salón comunal de la comunidad Estero Alto está compuesto por una carpa como zona 
cubierta, el resto del lugar es considerado como zona al aire libre, con un cerramiento en 
reja y un portón para su acceso. Este espacio se termina de configurar al brindarle un 
nombre, en su acceso tiene un aviso: ‘SALÓN COMUNAL BARRIO ESTERO ALTO’ como 
se muestra en la Figura 6-18. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Para el año 2016 no contaban con la reja de cerramiento, era un espacio abierto con una 
pequeña construcción en madera, que portaba el aviso de salón comunal. Al no tener un 
espacio con una estructura edilicia que los representará, los habitantes se permitieron 
autocapacitarse con el fin de apropiarse físicamente del lugar y de enfrentarse a las 
personas que ocupaban indebidamente el espacio Lo anterior demostraba, que a pesar de 
ser una comunidad de bajos recursos y no contar con la presencia del Estado, no se tuvo 
impedimentos para aceptar el espacio que representaba simbólicamente el salón comunal 
y el empoderamiento barrial (véase Figura 6-19). 
Figura 6-19. Apropiación espacial por el salón comunal Estero Alto. 
Fuente: Jorge Antonio Reyes Aldana, presidente de la JAC, Estero Alto, 2019. 
 
Figura 6-18. Salón comunal actual. Barrio Estero Alto, vista frontal. 
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El salón comunal como pieza física sirvió de tapón o de cierre del acceso hacia la quebrada, 
por lo que frenó significativamente un punto focal de delincuencia que se desarrollaba en el 
lugar, cambiando completamente la percepción de este. Allí se han realizado numerosas 
actividades como muestra de apropiación del lugar por parte de los habitantes. 
  
Figura 6-20. El salón comunal planimetría en planta y corte y su relación con la quebrada. 
 
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
El salón comunal se ubicó en la zona de conflicto, para ayudar a solucionar el problema de 
inseguridad, con el compromiso de que apenas se inicie el proyecto de construcción de la 
vía o el puente de circulación vehicular, este debe ser desplazo de ahí. Desde hace 20 años 





6.1.3. La autoconstrucción como empoderamiento barrial. 
Comunidad El Girasol 
 
El salón comunal fue concebido desde la autoconstrucción de su comunidad y se conformó 
espacialmente de la siguiente manera: 
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
El salón comunal está constituido por un salón monoespacio, de planta libre sobre pilotes, 
con cerramiento solo en la parte posterior donde se ubica la tarima, la cual se lleva 15 cm. 
El salón comunal tiene un área de 119 m2, con 7 metros de ancho y 17 metros de largo 
(véase Figura 6-21 y 6-22), emplazado en el parque principal del asentamiento el cual tiene 
un área total de 773,80 m2. 
 




Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
El salón comunal está compuesto por una estructura a porticada en columna en I (véase 
Figura 6-24), con cerchas que sostienen una cubierta a 2 aguas en teja de zinc, ejecutado 
por la comunidad, con dirección de obra por parte de algunos habitantes que tienen 
experiencia en el campo de la construcción, lo que se resalta el dialogo de saberes que se 
experimentó en este ejercicio colectivo y comunitario. El trabajar en equipo en la 
intervención de su territorio, genera vínculos afectivos con el lugar. 
Figura 6-22. Configuración espacial del salón comunal. 
Figura 6-23. Corte isométrico A-A y B-B. Salón comunal y parque principal El Girasol. 
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Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
En la Figura 6-24 se evidencia todo el proceso de trabajo comunitario que vivenció la 
comunidad alrededor de las actividades colectivas para la materialización del salón comunal 
y el parque principal del asentamiento El Girasol: 
 
Figura 6-25. Proceso autoconstructivo del salón comunal El Girasol. 
Fuente: Gegna Cahueño, presidente JAC El Girasol, 2017. 




Fuente: elaboración propia, 2020. 
6.1.4. Expresión de una construcción social con 40 años de 
historia. Comunidad Nuevo Ricaurte 
El salón se ubica en la manzana central del barrio, lugar que alguna vez integró un parque. 
El salón comunal por su atractiva espacialidad es muy reconocido por los ciudadanos de 
Villavicencio, ya que en comparación con otros salones comunales, este es muy grande y 
cuenta con amplias zonas verdes, por lo que es muy común que otras comunidades vecinas 
lo tomen prestado para efectuar ahí sus propias actividades, así mismo el salón comunal 
se pone al servicio de entidades privadas generando renta por el alquiler de sus espacios, 
lo que permite tener presupuesto para los proyectos autogestionarios que allí ocurren con 
su comunidad. 
Fuente: elaboración propia, 2020 
 
El salón comunal al haber estado tanto tiempo en el barrio ha tenido la oportunidad de 
evolucionar y adaptar sus formas y espacialidades a las actividades de mayor interés para 
Figura 6-26. Vista Isométrico del salón comunal y el parque principal El Girasol. 




la comunidad, quienes habían pasado de discutir las necesidades de la comunidad en el 
salón comunal; a ser un lugar donde las personas satisfacen aspectos artísticos y 
educativos. Lo anterior, se realizó sin pensar que estaban en proceso de transición a centro 
cultural, y que se denominó salón de nueva generación. 
 
El salón comunal está configurado espacialmente de la siguiente manera: 
 




Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Figura 6-28. Corte B-B, salón comunal Nuevo Ricaurte. 
Figura 6-29. Corte A-A Salón comunal Nuevo Ricaurte. 
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Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
El salón comunal llama su atención al estar compuesto por dos salones en su interior, uno 
principal (véase Figura 6-33) y otro secundario (véase Figura 6-34), los cuales tienen la 
cualidad de poseer cada uno un acceso independiente desde la calle, ya que por las 
dimensiones del salón comunal atraviesa de un lado al otro la manzana. 
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
Figura 6-30. Corte B-B, salón comunal Nuevo Ricaurte, vista isométrica. 
Figura 6-31. Planimetría de cubiertas y acceso al salón comunal A y B. 
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Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Figura 6-33. Corte A-A Salón comunal. 
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
 
Figura 6-32. Planta arquitectónica e isométrico salón comunal Nuevo Ricaurte. 
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Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Fuente: Diego Barbosa, presidente JAC Nuevo Ricaurte, 2019. 
 
 







Figura 6-34. Corte B-B salón comunal Nuevo Ricaurte. 
Figura 6-35. Reunión en el salón comunal sobre aspectos culturales, clases de música Salón 1 Interior. 




Tabla 6-1. Apropiación espacial salón comunal Nuevo Ricaurte. 
 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
Apropiación espacial de las zonas exteriores. 






 2. Hall de acceso 
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En el numeral cuatro (4) está localizada la Vivienda (véase Tabla 6-1), la cual ha sido 
destinada para alguna familia que quiera habitar en el salón comunal gratis con el acuerdo 
de cuidar y conservar el salón comunal en buenas condiciones (Véase Figura 6-37). 
Fuente: Diego Barbosa, presidente JAC Nuevo Ricaurte, 2019. 
6.2. Resultados parciales 
Se identifica al salón comunal como habitáculo de escenarios comunitarios, este se ha 
convertido en el medio de la promoción de prácticas comunitarias orientadas en la 
búsqueda del bienestar común como premisa de su existencia, siendo su existencia el 
resultado de estas prácticas. Convirtiéndolo en parte del esfuerzo de construcción social 
del hábitat por las comunidades, siendo la forma más habitual de concepción de estos 
lugares por medio de la autoconstrucción. 
 
Como cualquier otra actividad colectiva, la autoconstrucción del salón comunal como 
proyecto autogestionario requirió una gran dosis participativa para su materialización. Exigió 
un grado de cohesión social importante, identificándose una base comunitaria fuerte previa.  
Se observó una relación entre las comunidades de barrio que autoconstruyeron su salón 
comunal con la posterior afluencia de participantes en las actividades colectivas llevadas a 
cabo por la comunidad (comunidades El Girasol y Estero Alto), también, se resalta la 
importancia de los presidentes de la JAC, quienes dirigieron y participaron en la 
autoconstrucción, los cuales fueron piezas claves en el cumplimiento del objetivo. 
 
Figura 6-37. Habitante de una vivienda al interior del salón comunal como estrategia de sostenibilidad. 
Mantenimiento y vigilancia. 
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Se identificó una centralidad urbana que se expresa desde el salón comunal, por un lado, 
al ser muchas veces el único equipamiento colectivo en el barrio, lo que le brinda una 
jerarquía espacial y funcional, convirtiéndolo en un hito y nodo para el barrio. Por otro lado, 
en los barrios que ya contaban con equipamientos colectivos y espacios públicos, se 
identificó que el salón comunal hace parte de un ‘paquete de equipamientos’, el parque, la 
cancha o polideportivo, la iglesia, el colegio, la escuela, o hasta una estación de Policía. 
Esto evidencia que el salón comunal no está desarticulado con el barrio, sino, que es 
reconocido como pieza importante y lo localizan en el territorio de esta manera. Estos 
equipamientos generalmente están muy cerca del parque principal o lo emplazan, estando 
muchas veces el salón comunal al interior de él. 
 
El salón comunal por sus servicios espaciales ha desempeñado una posición importante 
frente a la inclusión de población vulnerable, siendo un espacio pensado muchas veces 
para los niños y jóvenes, y en donde sus espacios invitan al juego y a la recreación. Tal es 
el caso de la comunidad 13 de Mayo, quien integra el salón comunal con el polideportivo y 
con el parque de juegos, dando respuesta a la alta población infantil en el barrio. El mismo 
espacio, al tener participación de profesionales en arquitectura, cuenta con rampas y baños 
especiales para la inclusión de personal de la tercera edad.  
 
La multiespacialidad y flexibilidad, cualidad que posee el salón comunal, incentiva la 
participación al permitir simultaneidad de prácticas comunitarias. En él se han realizado 
diferentes experimentos urbanos en la integración del salón comunal con el espacio público, 
evidenciando una potencialización en el desarrollo y alcance de actividades comunitarias 
principalmente en aquellas que requieren la participación de grandes multitudes, por 
ejemplo, ejercicios comunitarios que impliquen la congregación de varias comunidades.  
 
El espacio público puede manifestarse como una extensión del salón comunal y viceversa, 
mejorando procesos ante la promoción de excelentes interacciones de las personas con los 
lugares. Por tal razón, las cuatro comunidades expresaron la importancia del diseño 





7. Conclusiones y Recomendaciones 
7.1. Conclusiones 
Las transformaciones físicas y simbólicas en el hábitat desde escenarios autogestionarios 
surgen a partir principalmente de la intención de construir socialmente su hábitat tras no 
sentirse satisfechos en el entorno donde viven, esto impulsa la concertación de horizontes 
de sentido por parte de las comunidades orientando una ruta metodológica para su 
materialización. Este tipo de experiencias no se dan en cualquier comunidad de barrio, fue 
necesario la conceptualización de un nuevo tipo de hábitat, hábitat comunal, (ver Anexo 8-
1), que expresa las condiciones de habitabilidad para que este tipo de iniciativas se activen.  
 
No todos los miembros de un 
barrio activan el habitat 
comunal, por lo que este 
hábitat está subsumido por 
hábitats de mayor jerarquia 
como el habitat barrial. Para 
la supervivencia de estos 
habitats se necesita un 
intercambio de información, 
materia y energía, una 
interacción constante con su 
entorno para la concertación 
de sus acciones e 
intervenciones, en algunos 




Una de las principales condiciones de habitabilidad para este tipo de hábitats es estar 
sumergido e incentivado en prácticas cotidianas orientadas en la congregación e interacción 
de la comunidad, ya que en el peor de los casos, pueden estar coexistiendo con hábitats 
con una postura fuerte individualista como herencia de una idea de desarrollo promovida 
en la modernidad en el siglo XX, que fomenta comportamientos individualistas que 
contradicen las prácticas comunitarias, consiguiendo desestabilizar o acabar con la vida de 
estos hábitats sistémicos. 
 
No siempre desde la necesidad de las comunidades se activan procesos comunitarios en 
búsqueda del bienestar común, se encontró en esta investigación que en las comunidades 
que viven en condición de pobreza y que están inmersas en escenarios de violencia y 
conflicto social, se les dificulta y en algunos casos imposibilita incursionar en ejercicios 
comunitarios al identificarse que sus vínculos afectivos entre la comunidad y el territorio son 
débiles o inexistentes, siendo estos los insumos principales de una base comunitaria, que 
genera fenómenos sociales indispensables para la construcción de comunidad, fomentando 
la conformación de un identidad grupal y territorial que impulse el interés individual y 
colectivo de querer mejorar las condiciones de habitabilidad en un primer momento desde 
proyectos autogestionarios. 
 
La relación directa que se encuentra entre la existencia de un salón comunal con las 
transformaciones físicas y simbólicas en el hábitat es el hecho de ser el habitáculo 
característico de este tipo de escenarios comunitarios, incentivándose en él prácticas que 
conllevan al alcance de dichas trasformaciones, capaz de transformar imaginarios y 
percepciones colectivas  frente al territorio y sus cohabitantes.  
 
El salón comunal se concibe como respuesta directa al déficit de equipamientos y espacio 
público en aquellas comunidades en condición de pobreza, siendo muchas veces el salón 
comunal el único equipamiento colectivo y de espacio público en el barrio, (no se consideran 
de espacio público, pero hacen las veces de él). Estos lugares a través de la apropiación 
espacial empiezan a suplir la ausencia de lugares en el barrio, como la iglesia, parques, 
centros de salud, zonas recreativas, aulas de clases y funerarias.  
 
Se identificaron nueve modos de habitar el salón comunal compuestos por una diversidad 
de actividades colectivas que lo soportan. Se encuentra relación de estos modos de habitar 
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con el déficit de lugares públicos para habitar en el barrio, por tal razón, la comunidad busca 
en el salón comunal saciar la necesidad de espacios colectivos. Este espacio, se convierte 
en el primer lugar que transforma física y simbólicamente el hábitat en el territorio.  
 
Se identificó a la base comunitaria como un condicionante de habitabilidad del hábitat 
comunal, es decir, el grado en que se encuentre esta base comunitaria es directamente 
proporcional a la intención participativa en proyectos colectivos, ya que esta genera 
fenómenos sociales indispensables no solo para el desarrollo de cualquier proyecto o 
actividades colectiva, sino, incluso, para empezar uno. Dichos fenómenos sociales como la 
confianza, la tolerancia, la empatía, la solidaridad, la corresponsabilidad, el sentido de 
cooperación, el arraigo, el sentido de pertenencia, la apropiación espacial, se vislumbraron 
identificando al salón comunal como propulsor del fomento de estos. 
 
En la exploración del carácter 
participativo se identificó a la 
participación como el insumo 
más importante para la 
transformación del hábitat 
desde una construcción 
social, ya que la participación 
es el eje y directriz de un 
hábitat comunal. Se 
evidencia en la investigación 
una relación directa con la 
base comunitaria de una 
comunidad y la participación, 
entre más sólida y fortalecida 
sea esta base, mayor será la 
participación en proyectos y actividades colectivas. Una participación sinérgica garantiza el 
alcance de horizontes de sentido, que ya se hayan planteados como realizables, estos 
muchas veces representados en trasformaciones físicas y simbólicas en el hábitat. 
 
Una participación sinérgica frente al éxito del alcance de objetivos comunes puede llegar a 
generar el fenómeno social conocido como ‘efecto vecindario’ representado como uno de 
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los estados del hábitat comunal más fructíferos y saludables, el cual detona el inicio de 
proyectos colectivos en cadena, logrando grandes transformaciones importantes en el 
hábitat. Ejemplo de ello, fue la autoconstrucción del parque de la comunidad El Girasol 
como resultado de la activación del fenómeno efecto vecindario, luego de haber alcanzado 
con éxito en la autoconstrucción de su salón comunal. 
 
La reducción de la violencia, el conflicto social y la pobreza se resaltan como la mayor 
transformación simbólica en el hábitat de las comunidades Estero Alto, El Girasol, y con 
mayor énfasis en la comunidad 13 de Mayo, quienes a partir de la construcción y 
fortalecimiento de comunidad y sus vínculos afectivos al participar en actividades y 
proyectos colectivos en el salón comunal, consolidaron en un experimento de comunidad 
una mayor tolerancia ante el otro, así mismo, empatía, solidaridad, respeto, afecto, 
identidad grupal y territorial, donde a partir del reconocimiento del otro, tejieron comunidad. 
 
La importancia del salón comunal radica en la multipluralidad de servicios que brinda a las 
comunidades, respondiendo muchas veces al déficit de equipamientos y espacio público 
en los barrios, por tal razón, cuando una comunidad logra la concepción de un salón 
comunal en estas condiciones, su existencia se considera una transformación física del 
hábitat al incurrir en una intervención en el espacio convirtiéndolo en un lugar que genera 
un beneficio colectivo. Beneficio, que posteriormente genera la transformación simbólica 
del hábitat a partir del fomento de actividades y proyectos de comunidad que incentiven la 
congregación y con ellos la interacción constante de los habitantes de un territorio, 
generando una serie de fenómenos sociales que inciden en la forma de cómo las personas 
perciben su entorno, con ello su territorio y su gente. 
 
7.2. Recomendaciones y Lineamientos 
Como primera medida, se recomienda a los entes gubernamentales y al Estado, no dejar 
morir las prácticas comunitarias cooperativistas en las comunidades de barrio de ciudad, 
teniendo en cuenta que organizaciones como las Juntas de Acción Comunal, han logrado 
a través del tiempo la construcción del 30% de la infraestructura del país según el 
Departamento Administrativo Nacional - DANSOCIAL, por lo que, una construcción social 
del hábitat si es posible si se trabaja de la mano con las comunidades, teniendo en cuenta 
que no todo se reduce al ente físico-espacial sino que las comunidades también requieren 
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transformar de una manera simbólica sus barrios, ya sea con el objetivo de reducir la 
pobreza, la violencia, el conflicto social o simplemente consideren el mejoramiento de las 
condiciones de habitabilidad para un mejor desarrollo individual y colectivo. Las personas 
tienen la capacidad de hacerlo, solo requieren del acompañamiento de profesionales y de 
un pulmón financiero que facilite el proceso. 
 
Se recomienda a los entes gubernamentales y a quien le competa la inversión en la 
construcción y/o adecuación de los salones comunales en las comunidades de barrio 
principalmente en aquellas que se encuentran en condición de pobreza que, ante el déficit 
de infraestructura y con ello de equipamientos colectivos y espacio público, estos lugares 
desempeñan un servicio especial en los barrios, en su intento de suplir la mayor cantidad 
de esta ausencia de lugares, por lo que es conveniente construir su diseño y decidir si en 
sí mismo es un parque, biblioteca, iglesia, salón de clase, expresión de cultura, para así, 
brindar la mayor cantidad de cualidades polifuncionales para su mayor explotación.  
 
A las comunidades en 
condición de pobreza o 
para aquellas que 
experimentan la 
violencia y conflicto 
social en sus barrios, 
se recomienda orientar 
todas sus energías 
participativas al 




vínculos afectivos a través de actividades y proyectos colectivos que apunten a la 
integración vecinal. Se hace necesario emplear capacitaciones y charlas con personal 
experto en temas de resolución de conflictos, integración barrial, violencia intrafamiliar, 
prevención a la adicción, y todo proceso o actividad que consideren pertinentes para crear 




Un diseño pensado desde la dicotomía de las comunidades y desde un reconocimiento del 
entorno tendrá como resultado un salón comunal que dé respuesta al tipo de comunidad y 
sus intereses, esto se logra desde el dialogo y la concertación, se recomienda plantear 
imaginarios colectivos que reflejen las mejores condiciones espaciales en relación a las 
actividades que piensan pueden desarrollarse en este lugar, habitando en un primer 
momento desde la imaginación, esto aporta una visión más clara de lo que se quiere y que 
ruta metodológica llevar a cabo para su alcance. ¡El salón comunal puede y ha sido en sí 
mismo, un proyecto colectivo! 
 
Se recomienda la construcción del salón comunal en parques, ya que potencializa su 
alcance de congregación de multitudes que quieran participar en alguna actividad o evento 
que quiera realizar la comunidad, utilizándose el parque como una extensión del salón 
comunal, así, los habitantes cuentan con mayor espacio para el buen desarrollo de 
cualquier actividad colectiva. En las cuatro comunidades de estudio influyó notablemente 
este hecho en la intención participativa, reflejado en alcances de logros comunes. 
 
Se recomienda a las comunidades la autoconstrucción de sus salones comunales si 
observan la ausencia del Estado en el territorio, este ejercicio fortalece el tejido social de 
los participantes y fortalece el vínculo con el barrio. Esto último es importante porque genera 
corresponsabilidad en el buen manejo de estos lugares y su cuidado. Ser parte de las 
transformaciones físicas del barrio contribuye a la construcción de sentimientos de arraigo, 
pertenencia y apropiación para aquellas poblaciones no nativas, y para aquellas que ya 
cuentan con un vínculo afectivo hacia su barrio, lo fortalece. Al tener el espacio, salón 
comunal, se detonan actividades colectivas especialmente en barrios que se encuentran en 
ausencia de equipamientos o espacio público. 
 
Se recomienda a las comunidades que quieren empezar a transformar su hábitat física o 
simbólicamente realizar el ejercicio de visitar casos de éxito que existan en sus ciudades. 
Hay comunidades que, desde el testimonio y visualización de proyectos exitosos de 
comunidad, reciben consejos pertinentes, teniendo en cuenta que los procesos colectivos 
son autopoieticos, por lo que, a partir de las lecciones aprendidas logran mejorar su acción. 
 
Se recomienda trazar proyectos y actividades colectivas que sean realizables. La 
comunidad necesita cierto grado de satisfacción ante el logro cumplido, ya que, desde la 
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cualidad autopoietica de los procesos comunitarios, pueden generar entropía, que puede 
desestabilizar estos escenarios. Por el contrario, el logro y éxito de las metas comunes 
fortalece todos los fenómenos sociales involucrados entre ellos: el tejido social, la 
apropiación, la cooperación, la tolerancia, el sentido de pertenencia y el arraigo. En casos 
excepcionales se puede lograr el conocido ‘efecto vecindario’ el cual desde un efecto 
dominó, genera en toda la comunidad motivación y expectativa ante la observación de la 
transformación visible y palpable de su hábitat detonando una serie de proyectos colectivos 
que aceleran más transformaciones en el hábitat e incluso expandiendo su alcance y radio 
de acción. 
 
Se recomienda identificar atentamente los modos de habitar el salón comunal, ya que estos 
son reflejo de los intereses actuales de la comunidad, concertar en cuales quisieran que se 
mejoren o consoliden. Se ha evidenciado que algunos modos de habitar, principalmente los 
de mayor frecuencia, adquieren cierta independencia de las dinámicas y decisiones de la 
comunidad frente a la apropiación espacial del lugar, en respuesta a esto las comunidades 
han construido con tiempo ampliaciones del salón comunal para generar multipluralidad de 
salones, adaptando y 
consolidando de manera 
permanente aquellos modos 
de habitar que deseen, donde 
la forma y el diseño de estos 
espacios siguen al servicio 
que presta estas actividades. 
Por ejemplo, si es una sala de informática para dictar clases, charlas, conferencias, 
capacitaciones, se adaptan computadores, tableros, y toda herramienta necesaria de 
manera permanente, perdiendo su cualidad de flexibilidad de uso, sin embargo, siempre 
quedará el salón principal que cumpla con esta condición. 
 
Se recomienda identificar las debilidades y fortalezas de los miembros de la comunidad, ya 
que, desde el dialogo de saberes pueden potencializar el alcance de los proyectos 
colectivos. En los procesos de autoconstrucción, si alguien tiene como oficio ser maestro 
de obra, puede brindar sus conocimientos de manera gratuita como su aporte, así mismo, 
las personas que sepan de plantas pueden generar jardines para el mejoramiento del 





Se recomienda incentivar e involucrar a los niños y jóvenes en los proyectos colectivos, no 
menospreciarlos, subvalorarlos o subestimar sus capacidades físicas y psicológicas, ellos 
pueden aportar desde muchos aspectos: creativos, artísticos, de planeación y ejecución al 
buen desarrollo de actividades colectivas que den como resultado transformar el hábitat. Lo 
anterior, genera a una temprana edad, una red de apoyo social sostenible y un sentido de 
pertenencia e identidad. Este tipo de población es la más vulnerable para ser maltratados 
o involucrados en prácticas nocivas para ellos mismos y para la comunidad, por lo que 
mantenerlos ocupados y entretenidos es de suma importancia. Explorar el salón comunal 
como medio de cultura, educación y entretenimiento. También, es conveniente el dialogo 
de estos lugares con el espacio público y otros equipamientos, ya que pueden ser usados 
como herramientas para dichos fines, por ejemplo, si el salón comunal está emplazado en 
un parque que cuente con juegos infantiles o polideportivos, se pueden generar estrategias 
para la interacción de actividades en el salón comunal que requieran la utilización del 
espacio público, por ejemplo, le conformación de equipos deportivos, grupos de baile, 
porrismo u obras de teatro. 
 
Se recomienda a los entes gubernamentales o a quien interese, el trabajo conjunto con las 
Juntas de Acción Comunal en ejercicios de construcción social del hábitat de comunidades 
de barrios urbanas, se observó una relación entre el alcance de horizontes de sentido y la 
gestión del presidente de la JAC, a partir de una participación sinérgica y comprometida, 
por lo que incentivar e incluso contratar con el Estado serviría de reconocimiento a la gestión 
de los líderes sociales. Por otro lado, así mismo, se recomienda una contribución monetaria 
hacia los líderes, que de manera altruista y desinteresada colaboran en estos procesos 
comunitarios, ya que como todo ser humano, tienen necesidades y deseos por satisfacer, 
y, el participar por largas jornadas de tiempo en la gestión de proyectos comunitarios, puede 
generarle un desgaste y desincentivo emocional suficiente para que deserten. 
 
Se recomienda incluir en los convenios solidarios llevados a cabo de la mano de las JAC, 
la construcción y/o mejoramiento de los salones comunales, ya que se ha ignorado la 
sugerencias y peticiones por parte de las comunidades en la importancia de estos lugares 
como medio para impulsar proyectos colectivos y como estrategia de construcción de 
comunidad, en dado caso que sea un proceso que requiera de profesionales y de todo un 
plan de gestión que lo soporte, se recomienda llevarlo a cabo con profesionales 
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capacitados, flexibilizar la normativa urbana y el trámite de licencia de construcción, en un 
intento de facilitar su alcance, adicionalmente, ante la dificultad de la sostenibilidad de estos 
lugares, se recomienda incluirlos en la categoría de espacios públicos, donde exista un 
rubro para este fin. 
 
Se recomienda repensar el significado construido respecto al salón comunal, en cuanto al 
valor intangible que brinda este espacio para el desarrollo de las comunidades, pudiendo 
ser un recurso estratégico para la reparación a víctimas de la violencia, a partir de los modos 
de habitar estos lugares. Acompañarlos en una campaña psicosocial robusta con el fin de 
que logren adaptarse en el territorio y visualicen en su futuro de vida una realidad que los 
haga seguir adelante.  
 
Se recomienda capacitar a la comunidad y a sus líderes en gestión de proyectos 
comunitarios, ya que se observó que es una de sus principales falencias, perdiendo la 
oportunidad de proponer proyecto y acceder a rubros del Estado para este tipo de 
escenarios. Muchas veces el recurso financiero existe, pero no saben cómo acceder a él, 
lo cual puede llegar a tener una repercusión en los imaginarios colectivos de la comunidad 
frente al empoderamiento barrial y transformación social. 
 
Se identificó un nuevo 
tipo de salón comunal, el 
cual se ha denominado 
centro cultural, se 
recomienda el fomento 
de este tipo de lugares, 
ya que, por la diversidad 
de ofrecimientos en 
actividades colectivos culturales, es un lugar potencial para convertirse en un equipamiento 
importante que trascienda los límites políticos barriales, convirtiéndose en equipamientos 
zonales, para extender su alcance de bienestar colectivo. Este tipo de salón comunal 
requiere de un rubro incluso mayor, ya que cada actividad está compuesta de un conjunto 
de herramientas indispensables para su buen desarrollo, es decir, por ejemplo, para las 
clases de música, se es necesario comprar instrumentos musicales, equipo de sonido, y 




Los centros culturales abren una nueva perspectiva en dirección a la configuración de toda 
una trama cultural localizados en diferentes focos de ciudad, por tal razón, se recomienda 
incentivar la transición de los salones comunales hacia centros culturales del municipio 
apoyados de actividades culturales y artisticas. 
 
De manera especial, se recomienda tener en cuenta el mapa de Villavicencio construido 
en esta investigación con la localización de todos los salones comunales en la ciudad 
(ver Anexo 8-2) y el acercamiento a cada salón comunal y su disposición espacial (ver 
Anexo 8-4), con el fin de buscar estrategias que puedan crear vínculos entre las 
comunidades de barrio en la ciudad a partir de  la interacción de su gente en estos lugares, 
a través, de actividades colectivas que inviten a la integración vecinal y conciudadana. Lo 
anterior, permitirá conocer la ubicación de los salones comunales para crear toda una red 
de conexiones apoyada por una agenda de trabajo desde el plan de gobierno local, teniendo 
en cuenta que ya algunos de estos salones comunales se han convertido en centros 
culturales con la posibilidad de crear todo un tejido cultural y educativo a partir de la 







8.1. Anexo: hábitat comunal. 
La aproximación a la construcción del concepto de hábitat comunal se desarrolló desde el 
enfoque de hábitat sistémico del investigador Mendieta Ramírez (2012), complementado 
desde la teória de sistemas complejos estudiado por Soler (2017), entendiendo al hábitat 
comunal como una trama sistémica de relaciones que configura un escenario comunitario 
como su fin organizativo, estructurado a partir de habitantes de un barrio y sus líderes, para 
este caso de ejemplo, sus liderés estuvieron representados en la Junta de Acción Comunal.  
 
El habitat comunal se considera como un sistema vivo, el cual se nutre a partir de la 
participación de una comunidad incentivada hacia el mejoramiento de las condiciones de 
habitabilidad a tráves de la construcción social de su hábitat y desde una postura 
autogestionaria. Buscando satisfacer necesidades y deseos reflejados en su identidad 
construida a partir de imaginarios colectivos desde un abstracto del deber ser, a partir del 
logro de objetivos y metas comunes concertadas en un horizonte de sentido para la 
obtención de transformaciones físicas y simbólicas en el habitat. 
 
 Siendo un proceso autopoiético el cual se fortalece o debilita condicionado a un contexto 
social dado, puede llegar a morir al encontrarse con suficiente entropía causada por 
posturas individualistas de la vida moderna actual. En este sentido, se requiere una base 
comunitaria fortalecida a partir de un tejido social constituido por vinculos afectivos entre 
los habitantes y los habitantes con el barrio, por lo que otra causa de entropía y muerte de 
los hábitats comunales es la fragilidad de los lazos afectivos en una comundiad. 
 
No todos los miembros de un barrio activan el habitat comunal, por lo que este hábitat está 
subsumido por hábitats de mayor jerarquia como el habitat barrial. Para la supervivencia de 
estos habitats se necesita un intercambio de información, materia y energía, una interacción 
constante con su entorno para la concertación de sus acciones e intervenciones, muchas 
veces requiriendo de actores externos que impulsen y fomenten el alcance de sus metas. 
Siendo este tipo de habitats con cualidad adaptativa que según Murray (1995) citado por 
Soler (2017) es “un sistema complejo adaptativo que adquiere información acerca tanto de 
su entorno como de la interacción entre el propio sistema y dicho entorno, identificando 
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regularidades, condensándolas en una especie de esquema o modelo y actuando en el 
mundo real sobre la base de dicho esquema” (p. 35). 
 
Existen varios indicios que ayudan a identificar si en un barrio coexiste un habitat comunal, 
son precisamente los fenomenos sociales que conforman esa base comunitaria como 
elementos básicos de este tipo de hábitat. Entre ellos, se identifican algunos rasgos 
caracteristicos de las comunidades como tejido social fuerte, solidaridad, sentido de 
pertenencia, arraigo, identidad territorial y de grupo, topofilia, corresponsabilidad, sentido 
de cooperación, también se identifican expresiones físicas como el salón comunal. Para 
este caso puntual de investigación, el salón comunal se concibe como hábitaculo principal 
que dinamiza las prácticas comunitarias eco-construyendo habitos, identificando hasta el 
momento nueve (9) modos de habitar estos lugares.  
 
Para el caso de la ciudad de Villavivencio se hallaron 55 salones comunales, por lo que es 
un indicio de la presencia de hábitats comunales en las comunidades de barrio., incluyendo 
las cuatro comunidades análizadas en esta investigación. Con ello, se presenta una 
oportundiad para el aprovechamiento de estos lugares y trascendencia en su radio de 
acción de transformación a una escala mayor, donde el ente gubernamental y la ciudadania 
creen toda una red de apoyo por medio de la interacción de dichos lugares, a traves de 
fomentar la integración barrial y zonal, tejiendo vinculos afectivos entre comunidades. 
 
El reconocimiento de los escenarios comunitarios en la vida urbana y los beneficios de estos 
lugares colectivos de congregación para la ciudad, pueden usarse como una estrategia para 
tejer ciudad de una manera mas próxima a los habitantes, y a su paso, construir identidad 
a partir de actividades y proyectos colectivos que inviten a la integración barrial, teniendo 
en cuenta la transición que han sufrido algunos salones comunales hacia centros culturales.  
 
Los centros culturales abren una nueva perspectiva en dirección a la configuración de toda 
una trama cultural localizados en diferentes focos de ciudad, por tal razón, se recomienda 
incentivar la transición de los salones comunales hacia centros culturales de la ciudad 
apoyados de actividades culturales y artísticas. 
 
Acontinuación se presenta una reflexión sobre el hábitat comunal en la ciudad de 




Hábitat comunal, el salón comunal como Habitáculo. 
Estudio de caso: Villavicencio-Colombia. 
Esquema de un barrio y su comunidad. 
Sobre el mismo esquema de barrio, se identifica la 
infraestructura que hace parte de la red de interaccion del 
hábitat comunal, teniendo en cuenta que, al compartir un 
mismo territorio, suelen usarse la misma infraestructura 
existente, a excepción del salón comunal que es netamente 
expresión del habitat comunal. 
 
 
Hábitat barrial-Hábitat comunal 
Territorialidad en el hábitat comunal, hay una forma clara al 
momento de expresar los diferentes modos de habitar, 
generalmente registrado en los equipamientos colectivos 
que se encuentren en el territorio: Parques, colegios, 
polideportivos, salones comunales, la iglesia. 
Hábitat comunal subsumido por el barrio, que se le 









Territorialidad y red de interacciones en el hábitat comunal 







Representación física de un barrio genérico. Fuente: 
elaboración propia. 2020 
Representación física de un barrio genérico expresando 
brotes de interacción entre infraestructura del barrio. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
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Trama de vida 
 
Como lo expresa Echeverría (2009), los hábitats a partir de las 
interacciones entre las partes, comienzan a entretejer toda una red 
de conexiones y relaciones,  vinculos que fortalecen al sistema, 
esta trama de vida se da en diferentes campos que se intercectan 
entre sí en el hábitat comunal; Relaciones espaciales, territoriales, 
sociales, politicas, simbolicas y significativas, historicas, 
economicas, entre otros. 
Red de relaciones espaciales Red de relaciones sociales 
  
 
Un aspecto importante a resaltar en el hábitat comunal y en esta investigación de maestría, 
como lo expresa Múnera (2011), un hábitat que se dinamice en escenarios comunitarios 
viven en constante amenaza de desaparecer o debilitamiento de su estructura, a partir de 
la incentivación constante de una idea de desarrollo a escala mundial hacia el 
individualismo, por lo que visibilizar hábitats como el hábitat comunal es importante ante las 
emergencias positivas que generan en los territorios, principalmente en la construcción de 
vínculos afectivos, por ende fortalecimiento de la comunidad. 
 
Luego de describir a grandes rasgos el comportamiento del hábitat comunal a escala barrial, 
se hace necesario explorar las implicaciones que tiene esta expresión del hábitat comunal 
a nivel de ciudad, ya que se puede comprobar toda una red de interacción supra escalar. 
 
 
Estructura organizacional, una porción de la comunidad del barrio constituye el hábitat comunal, entreteje una trama de 
vida y construyen toda una red de vínculos afectivos propios, así mismo se evidencia la red social. Fuente: elaboración 
propia, 2020. 
 
Trama de elementos físicos en el barrio, que entretejen la 
estructura del hábitat comunal. Fuente: elaboración 
propia, 2020. 
Trama de elementos físicos en el barrio, que entretejen la 
estructura del hábitat comunal. Fuente: Elaboración 
propia. 2020. 
Trama de tejido social que se estructuran en el hábitat 





Mapa de Villavicencio- 
Comunas. 
Villavicencio-Meta, división por comunas. Fuente: elaboración propia, 2020. 
Hábitat comunal: Interacción de la estructura organizacional del sistema como trama de relaciones a escala de ciudad,, 
Villavicencio Colombia. Se expondrá de manera vertical en paralelo la diferentes relaciones e interacciones que se pueden 
efectuar en el contexto actual alrededor de comunidades organizadas desde una Junta de Acción comuna alrededor de 
un salón comunal en el territorio, siendo este escenario una de las expresiones del hábitat comunal. Según Soler (2017) 
“cada punto puede representar elementos físicos, químicos, biológicos, animales, personas, comunidades, 
etc., que se articulan y se combinan de múltiples maneras”, evidenciando una oportunidad de potencializar 
estos escenarios, desde interacción maneras de interacción. 
Juntas de Acción Comunal en la ciudad- Salones comunales en la ciudad- 
 
Mapa Ubicación de las Juntas de Acción comunal en la ciudad de 
Villavicencio. Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Mapa ubicación de los salones comunales en la ciudad de 
Villavicencio. Fuente: elaboración propia, 2020. 
Existen 269 Juntas de Acción Comunal activas 
actualmente en la ciudad de Villavicencio, distribuidas a lo 
largo del territorio.         Junta de Acción comunal 
Existen 53 salones comunales en la ciudad de 




Juntas de Acción Comunal en la ciudad. Interacciones 
entre las comunidades de barrio que tienen una JAC, dentro 
del límites politicos de comuna.   
Mapa de relaciones de las comunidades y sus juntas de acción 
comunal entre los barrios de una comuna. Fuente: elaboración 
propia, 2020. 
Salones comunales en la ciudad. Interacciones entre los 
salones comunales de las comundiades de barrio dentro 
del ímite de las comunas.  
Mapa de relaciones de las comunidades y su salón comunal, 
dentro de los límites de la comuna. Fuente: elaboración propia, 
2020. 
Juntas de Acción Comunal en la ciudad. Las 
interacciones entre las comunidades extrapolan los limites 
de sus comunas, teniendo ya una dinamica a escala de 
ciudad, generalmente los líderes de cada comunidad 
conoce y ha tenido relación con los contextos de otras 
comunidades, la cercanía principalmente se logra cuando 
son pertenecientes a una comuna, por la reiteración de 
congregaciones y proyectos comunes. 
Salones comunales en la ciudad. Las interacciones entre 
las comunidades extrapolan los limites de sus comunas. En 
esta expresión del hábitta comunal, los hábitaculos son 
importantes para ejercer los diferentes prácticas 
comunitarias, ante la importancia de estos lugares, los 
territorios comparten los salones con comunidades que no 
poseen uno, Generalmente las personas saben que barrios 
tienen uno y cuales no a partir de sus interacciones. 
  
Mapa de relaciones de las comunidades y sus juntas de acción 
comunal entre los barrios a escala de ciudad. Fuente: 
elaboración propia, 2020. 
Mapa de relaciones de las comunidades y su salón comunal, 
a escala de ciudad. Fuente: elaboración propia, 2020. 
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Relacion de los líderes sociales a escala de comuna y ciudad, este tipo de estructura organizacional se obtiene 
gracias a los líneamientos planetados por la normativa del organo comunal en el país, siendo este un 
incentivador de estos escenarios comunitarios al permitir las relaciones e intercambio con el Estado. 
El liderazgo social a esala de comunal se da a partir de la 
asojunta, quien representa los imaginarios y horizontes 
comunes de sus comunidades. Existe 1 por comuna. 
Los líderes interactúan entre sí escala de ciudad, 
actualmente Villavicencio cuenta con solo 3 líderes 
sociales de esta indole, en las comunas 3, 5 y 8. 
 
Mapa Ubicación de las ASOJUNTAS en la ciudad de 
Villavicencio. Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Mapa de la interacción de las comunas a partir de sus líderes 
sociales y la comunidad: Fuente: elaboración propia, 2020. 
Diálogo de saberes a partir de la relación barrio-líder social.  El líder social (Asojunta), quien representa a la comuna 
crea una comunicación dialéctica con los barrios, a través de las JAC. 
 
Mapa Relación barrios con su líder social a escala comuna, Fuente : elaboración propia, 2020. 
Relación entre las federaciones comunales a nivel departamental, y estos con el Estado. Escala: Nación.  
Organización comunal federeación 
representante de las JAC a nivel 
departamental. 
Posibles relaciones entre las 
federaciones departamentales, como 
trama de sistemas a nivel de nación. 









Mapa de relación entre las federaciones 
departamentales de la organización 
comunal. Fuente: elaboración propia, 
2020. 
Mapa de relación con el Estado de las 
federaciones departamentales de 
organización comunal. Fuente: 
elaboración propia, 2020. 
Mapa de ubicación las federaciones 
departamentales de la organización comunal. 
Fuente: elaboración propia, 2020. 
 
Mapa de ubicación las federaciones 
departamentales de la organización comunal. 
Fuente: Elaboración propia. 2020 
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8.2. Anexo: localización de los salones comunales en la 




8.3. Anexo: formato entrevistas dirigida a los presidentes 
de las JAC. 
 
▪ Entrevista telefónica con presidentes de las JAC que cuentan con salón comunal 
en su barrio: 
1. ¿Cómo está configurado el escenario comunitario alrededor del salón comunal? 
2. -Índice participativo de la comunidad frente a las actividades colectivas dinamizadas 
en el lugar. Esto con el fin de analizar los modos de habitar, principalmente 
actividades orientadas a rituales ceremoniales con alta carga simbólica y 
significativa. 
3. -Estado del salón comunal y localización, (estado del lugar desde su infraestructura 
y si fue autoconstruido, generalmente en los barrios informales, la autoconstrucción 
en muy común, al no poder acceder a mano de obra calificada. 
4. ¿Dónde está ubicado el salón comunal en el barrio? 
5. ¿Qué actividades colectivas se llevan a cabo en él? 
6. ¿Las personas participan en las actividades colectivas? 
7. ¿Qué incentiva a las personas a participar? 
8. ¿Cómo fue concebido el salón comunal? 
9. ¿En qué condiciones físicas se encuentra el salón comunal? 
10. ¿Qué actividades comunitarias la comunidad llevan a cabo en el barrio? 
11. ¿Considera necesario la existencia de este tipo de lugares comunitarios? 
 
• Entrevista telefónica con presidentes de las JAC que no cuentan con salón 
comunal en su barrio: 








8.4. Anexo: análisis general del salón comunal en la 




































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































8.5. Anexo: relación del salón comunal con el territorio 






8.6. Anexo: encuesta dirigida hacia las cuatro 
comunidades de barrio 
 
Esta encuesta fue orientada a partir de las tres categorías principales de análisis: La 
participación, lo simbólico significativo y lo físico social. Fue insumo para la construcción 











8.7. Anexo: cartografía social realizada con los miembros 
de la JAC en las cuatro comunidades de barrio: Nuevo 

















8.8. Anexo: la participacion del Estado es importante para 
el trabajo que se hace en el salón comunal respecto a los 
diferentes horizontes de sentido en las comunidades 
La participacion del Estado es importante para el trabajo que se hace en el salón comunal 
respecto a los diferentes horizontes de sentido en las comunidades 
 












Postura de la comunidad frente a ¿Cúal sería la relación del Estado con el logro de sus 
proyectos colectivos frente al horizonte de sentido proyectado para sus territorios 
1 
El salón comunal permite 
un lugar para reunirse 
con el Estado 
No hay apoyo del 
Estado 








estrategias que mejoran 










bienestar de la 
comunidad 
3 Impulsarían y 
acompañamiento en 
proyectos colectivos 
Ayudar en la 
construcción del 
salón comunal 
Ayudar en la 
construcción del 
salón comunal 
Apoyo en recursos 
económicos 
4 
Apoyo en recursos 
económicos 
Ayudar en la 
construcción del 
parque 
Ellos deben estar 
más pendientes de 









5 Acompañar con la 
mediación y 
mejoramiento de los 




mejoran el bienestar 
de la comunidad 
Apoyo en recursos 
económicos 
Generación de 
empleo frente a los 
proyectos 
colectivos 
6 La comunidad no puede 
por si misma impulsar 
sus proyectos por la 
situación actual. 
Apoyo en recursos 
económicos 
Generación de 
empleo frente a los 
proyectos 
colectivos 
Apoyo en la 
dotación del salón 





No hay apoyo del Estado Mejoramiento Barrial 






empleo frente a los 
proyectos colectivos 
Apoyo en la 
construcción de 






Apoyo en la construcción 
de vínculos afectivos y 
mejoramiento del 
conflicto social interno 
Apoyo en la 
construcción de 




Apoyo en la 
dotación del salón 







8.9. Anexo: incentivación y desincentivación de la 
participación en actividades y proyectos colectivos 
 
Incentivación y desincentivación de la participación. 
I: Incentiva D: Desincentiva 









D. La intención autónoma 
de las personas en 
querer colaborar y apoyar 
los proyectos 
D. Falta de 
apoyo del 
Estado 
D. Falta de apoyo 
de algunos 
habitantes 




D. Peleas entre la JAC y 
la comunidad 
D. Conflicto de 
intereses 
Falta de 
compromiso de las 
personas 
I. El Buen estado 
físico del salón 
comunal 
4 
D. La falta de unión entre 
los habitantes 
D. Falta de 
compromiso por 
parte de las 
personas 
D. Hablar mal de 
los vecinos y de 
los líderes 
I. El buen liderazgo 
del presidente de 
la JAC 
5 
I. El aprovechamiento del 
tiempo libre de los 
jóvenes y niños 
D. Hablar mal de 
los vecinos  
D. Falta de unión 
en la comunidad 
I. La existencia del 
salón comunal 
6 
D. Que el salón comunal 
esté en el barrio Betty 
Camacho 
I. El buen 
liderazgo del 
presidente de la 
JAC 
I. Compartir y 
conversar con los 
vecinos 
Reunirse y 
compartir con los 
vecinos 
7 D. Conflicto de intereses 
I. La existencia 
del salón 
comunal 
I. El buen 
liderazgo del 




del tiempo libre de 
los jóvenes y niños 
8 
I. El diseño espacioso del 
salón comunal 
I. Que se pueda 
mejorar el barrio 
desde la gestión 
de la comunidad 
I. La existencia del 
salón comunal 








del tiempo libre 
de los jóvenes y 
niños 
I. Que se pueda 
mejorar el barrio 
desde la gestión 
de la comunidad 
I. Un lugar para los 
niños jueguen 
10 
I. El aprovechamiento del 
tiempo libre de los 
jóvenes y niños 
I. Un lugar para 
los niños 
jueguen 




I. Un lugar para los niños 
jueguen 
   
242 
 
8.10. Anexo: actividades que configuran los modos de 
habitar el salón comunal 

































4 Halloween Halloween Halloween Cumpleaños 
5 Clases de Música Dia de la madre Dia de los Niños 
Dia de la 
madre 
6 Capacitaciones Capacitaciones Capacitaciones 
Clases 
aeróbicas 
7 Clases aeróbicas 
Reunión convocada 



















privadas y públicas 
Misa los 
domingos 














11 Misa los domingos Cumpleaños Clases de danza 
Clases de 
danza 








Celebración de fin de 
año 







14 Biblioteca  
Dia de las 
velitas 
Tardes de cine 
15 
Lectura de cuentos 
para niños 
  




8.11. Anexo: la capacitación como modo de habitar el 
salón comunal, Lista de capacitaciones siendo la número 
1 la de mayor participación. 
Modos de habitar el salón comunal 
capacitaciones en las qué más participan siendo el #1 el de mayor afluencia 
 





















gestión, salud y 
seguridad en el 
trabajo 
4 
Cómo adaptarse a 















































inmersión a la 
computación, 
















8.12. Anexo: emergencia simbólica generada por la 
participación siendo el  número 1 el de mayor afluencia 
 
Emergencia simbólica generada por la participación siendo el #1 el de mayor 
afluencia 










entre la comunidad 
Sentido de 
pertenencia 





Unión de la 
comunidad 










Afecto hacia el 
barrio 
Lazos sociales 




lugares para rituales 
Confianza 
Afecto hacia el 
barrio 
Espacio para el 
debate 
6 Cultura 









Afecto hacia el 
barrio 
8 






































8.13. Anexo: el salón comunal como eje de tensión 
central en el territorio barrial 
Se ha demostrado que no solo el salón comunal marca una centralidad en el barrio a 
partir de una jerarquía espacial y simbólica, sino que hace parte de un paquete de 








8.14. Anexo: características y cualidades del salón 
comunal proyectado desde el imaginario colectivo 
Cada comunidad construye una idea respecto a lo que es un salón comunal y cómo debe 
proyectarse en el territorio, por lo que existe un imaginario colectivo que expresa el salón 
comunal ideal. Esta pregunta es importante en tanto la participación tiene relación con las 
transformaciones físicas y simbólicas en el territorio, por lo que profundizar en relación con 
los lugares donde las personas se congregan para dialogar sobre el futuro de los territorios, 
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